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LAS PERSPECTIVAS DE LA ECO- 
NOMÍA ESPAÑOLA ANTE EL 
MERCADO COMUN EUROPEO 


Por EMILIO DE FIGUEROA 


A puesta en vigor del Tratado sobre la Comunidad Económica 
Europea ha dado lugar a que nos planteemos la cuestión de 
qué perspectivas presentaría la eventual participación de 
nuestro país en dicha Comunidad. - 

Nuestra guerra civil, primero, y el aislamiento económico a que 
fue injustamente sometida España, después, hicieron que la política 
económica se basara en la autosuficiencia de nuestra economía. Esta 
tendencia autárquica vino a ser la continuación de un proteccionismo 
tradicional, que ha dado origen a una estructura rígida de costes y 
de precios, y a que se hayan mantenido completamente divorciados 
de los internacionales, con la sola excepción de aquellos bienes de 
exportación que compiten en los mercados mundiales. 

Todo intento de participación en la economía europea ha de venir 
precedido, pues, de una nueva orientación consistente en suprimir, en 
el intervalo de media generación, las restricciones cuantitativas y 
los derechos de aduana o de equiparar éstos a los de los países par- 
ticipantes en el Mercado Común Europeo. La reciente incorporación 
de España a la O. E. C. E. hace esta innovación inexcusable y ur- 
gente. La devaluación de la peseta, por otra parte, para que resulte 
efectiva, exige una estabilización interna de los precios y costes es- 
pañoles. . 

Cabe preguntarse, sin embargo, cuáles serían los riesgos y las 
oportunidades que se le presentarían a la economía española frente 
a una eventual participación en la Comunidad económica europea, y 
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mediante qué métodos nuestra economía, mal preparada para la com- 
petencia, podría adaptarse y encontrar en esta misma adaptación las 
fuerzas necesarias para una renovación, tanto tiempo diferida. 

Los riesgos se derivan de la estructura tradicional de la econo- 
mía española; las oportunidades, de un mejor marco estructural e 
institucional, que estimularía y desarrollaría la inventiva y las ener- 
gías de nuestra raza, adormecidas por la autarquía y el secular ais- 
lamiento económico que hemos padecido. 


10 


A largo plazo, la economía española no tiene por qué estar en 
condiciones de inferioridad con respecto, por lo menos, a uno de los 
participantes en el Mercado Común Europeo (Italia), que presenta 
características geográficas e infraestructurales muy semejantes a las 
nuestras en lo referente al volumen y calidad de los factores de la 
producción. 


Disponemos de una mano de obra menos preparada quizá que la 
italiana, pero: capaz de iniciativas y esfuerzos insospechados. Las 
riquezas naturales son muy semejantes: clima y sol en la agricul- 
tura, subsuelo explotable, situación geográfica favorable a las comu- 
nicaciones internacionales. Nuestra principal deficiencia se halla, sin 
duda, en la acumulación del capital “lato sensu”, pero ésta puede ace- 
lerarse en el futuro, si se eleva la renta “per capita” y la propensión 
al ahorro de la población, que ha estado desalentada por la inflación. 

Se debe, más bien, a la naturaleza de las instituciones económicas 
y a la estructura de su aparato productivo y de distribución la su- 
puesta inferioridad económica de España con respecto no sólo a los 
países de la Comunidad Económica Europea, sino a los principales 
Estados industriales del mundo occidental, y que, en el momento 
presente, con la realización del Mercado Común, expone a nuestro 
país a evidentes riesgos. 

El rasgo fundamental de la estructura económica española es la 
escasa movilidad de los factores de la producción. Esto entraña una 
disparidad permanente entre nuestros costes y precios y los del ex- 


- 
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tranjero, y provoca un déficit crónico en la balanza de pagos. Seme- 
jante disparidad y déficit no se corrigen por medio de devaiuaciones 
sucesivas de la moneda. 

En países con economías dinámicas como los Estados Unidos y 
Alemania, la mano de obra y los capitales se desplazan rápidamente 
de una a otra rama de la producción y de una región a otra, bajo los 
efectos de la competencia. 

La movilidad de los factores obliga al productor medio, en cada 
rama de:la producción, a alinear sus costes con los de los competi- 
dores más eficaces o a tener que dedicarse a otras actividades. Per- 
mite, asimismo, al consumidor comparar los productos en calidad y 
precio, A 

La competencia interna, como en los Estados Unidos, o interna- 
cional, como en Alemania, facilita la conversión permanente de los 
medios de producción. Provoca un volumen elevado de inversiones 
productivas; abre grandes posibilidades a la investigación científica 
aplicada a los negocios y a la continua formación de la mano de obra. 

En España, por el contrario, la conversión constituye urna excep- 
ción porque el mantenimiento de las situaciones adquiridas es la re- 
sultante inevitable de un proteccionismo generalizado. 

Algunos ejemplos aclararán este proceso de proteccionismo y de 
rigidez económica. 

La agricultura española está caracterizada por una gran dispa- 
ridad en la evolución técnica y en los rendimientos por hectárea se- 
gún las regiones. Las explotaciones familiares dan lugar, en las re- 
giones menos desarrolladas, a una utilización extensiva del suelo, a 
una dispersión excesiva de cultivos y a un no desdeñable autoconsu- 
mo. Por otra parte, la especialización y el cultivo intensivo permiten 
la obtención, para ciertos productos, de rendimientos elevados. 

El que los precios de determinados productos agrícolas como, por 
ejemplo, los cereales, resulten a niveles superiores a los precios mun- 
diales o continentales, puede ser la consecuencia de una técnica agrí- 
cola atrasada, y de una falta de comercialización y de la carencia de 
explotaciones intensivas y especializadas. Puede ser también el resul- 
tado de un marco institucional que permite la existencia de interme- 
diarios y acaparadores especulativos, que elevan artificialmente el 
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precio de verita de los productos en contra de los intereses de los 


agricultores y de los consumidores al mismo tiempo. Los sistemas de: 
propiedad Y explotación ( de la tierra en determinadas regiones de Es- 
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“paña de desalientan también las z mejoras en la dio ic del agro 
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$ español. o 
En resumen, el bajo rendimiento de la agricultura española es de- 
bido a la inadecuada explotación de los recursos naturales, al deficien- 
te aprovechamiento actual de los mismos, a los obstáculos institu- 
cionales derivados de la propiedad, a la deficiencia de los transportes 
y a la falta de técnicos y personal capacitado, unidos a la carencia 
de una organización comercial adecuada y de una coordinación entre 
las políticas de precios, comercial y agrícola. 

La situación deficitaria de nuestro comercio exterior exige un 
fuerte impulso expansivo a la agricultura española, que elimine, por 
lo menos, las importaciones actuales de productos agrícolas y gana- 
deros. 


o 


La escasez de productos agrícolas repercute sobre los salarios in- 
dustriales. Esta repercusión es más fuerte en España que en otros. 
países europeos debido a los hábitos de consumo. El obreros espa- 
ñol suele consagrar una parte mayor de su presupuesto a la alimen- 
tación que a la vivienda y demás necesidades. Toda elevación en el 
precio de los alimentos entraña, pues, una presión sobre los salarios. 
Pero la mala organización de los mercados y la estructura dispersa 
del comercio de la alimentación dan lugar, a menudo, a que el precio 
pagado por el consumidor se eleve, sin que ello beneficie directamente 
al productor originario y sin que, por tanto, estimule la producción. 
Este hecho"se-ha podido observar en diferentes productos agrope- 
cuarios. El comercio al por menor se ha “ajustado” siempre en Es- 
paña a la depreciación exterior e interior de la moneda. En efecto, 
la actitud pasiva del consumidor frente al comerciante al por menor 
que contrasta con la actitud combativa del asalariado frente al pa- 
trono, pero que procede de la misma ignorancia económica— expli- 
ca, en parte, este fenómeno de continua alza de precios en los artícu- 
los alimenticios y demás bienes de consumo, Pero al régimen fiscal, 
en cuanto favorece al artesanado y a la pequeña empresa, le cabe 
también una parte de responsabilidad. 


NATILTADÍC ANA o 
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La conservación del artesanado y el bloqueo sistemático de los 
alquileres constituyen los factores responsables de otra rigidez ob- 
servada en la economía española, a saber: la insuficiencia de vivien- 
das. La construcción es cara debido al predominio de los artesanos 
y no es rentable excepto con subvenciones del Estado. Esto trae como 
consecuencia que únicamente interese la construcción de viviendas de 
lujo a la iniciativa privada. Por otra parte, la falta de viviendas es un 
obstáculo para las transferencias de mano de obra hacia otras acti- 
vidades más productivas. Este obstáculo es de tal importancia, que 
las nuevas localizaciones industriales están a veces determinadas por 
la existencia de una mano de obra ya alojada más bien que por la 
toma en consideración de factores propiamente técnicos que reduz- 
can los costes. La industria de la construcción, dispersa en su estruc- 
tura y limitada en sus salidas, no proporciona a otras ramas de la 
producción, tales como la metalurgia y la fabricación de materiales 
de construcción, el nivel de actividad necesario para generar una “nor- 
malización” con la consiguiente baja de precios. 


A semejanza de la agricultura, y por las mismas razones de pro- 
tección, se observan en la mayor parte de las ramas industriales es- 
pañolas grandes discrepancias de costes entre unas y otras empresas. 
Esto trae consigo que aquellas empresas mejor situadas realicen gran- 
des beneficios en el mercado nacional, mientras que las empresas mar- 
ginales no se hayan visto todavía en el trance —como sucedería si 
desapareciera la protección actual— de tener que adaptarse a una 
situación de competencia o desaparecer, 


De aquí se infiere, que la expansión de nuestras exportaciones no 
se logrará a través de una proliferación de pequeñas empresas inefi- 
caces, sino con una organización más eficiente, desde el punto de vista 
económico, de empresas potentes o especializadas que ya existen. No 
es extraño, pues, que la mayor parte de las exportaciones cspañolas 
consistan en productos agrícolas y minerales (más del 66 por 100 del 
total), mientras que los artículos industriales no llegan al 19 por 100. 
Francia exporta un 55 por 100 de materias primas y un 34 por 100 
de artículos fabricados, siendo los porcentajes correspondientes en 
Alemania del 19 y del 75 por 100. El estancamiento que nuestro co- 
mercio de exportación registra se debe fundamentalmente u la cons- 
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tante disparidad entre nuestros precios interiores y los de otros 
países. 

A pesar de la notable expansión industrial que ha tenido lugar 
en España durante los últimos veinte años, no ha variado considera- 
blemente la tradicional estructura de nuestras exportaciones, lo que 
se debe, sin duda, al proteccionismo aludido, acompañado de una 
política de producción autárquica y de unos precios divorciados de 
los mercados exteriores. En vez de basarse en unas perspectivas de 
exportación, la mayoría de nuestras empresas se han orientado con 
vistas exclusivamente al mercado nacional, es decir, a producir con 
elevados costes. Por otra parte, dado el bajo poder de compra de la 
mayor parte de la población española —debido precisamente a la re- 
ducida productividad de nuestro sistema económico—, muchas socie- 
dades industriales consideran que su capacidad y escala de produc- 
ción actuales son más que suficientes para abastecer un mercado tan. 
poco extenso como el nuestro, con lo que las decisiones de inversión 
recaen a menudo sobre explotaciones con una dimensión inferior al 
“standing” internacional, dando lugar, por tanto, a elevados costes 
relativos. 


También es frecuente llevar a cabo ajustes alcistas de precios en 
los productos y servicios nacionales, cuando se han elevado los de 
los bienes importados a causa de superiores derechos aduaneros o de 
una devaluación monetaria reciente. En tal caso, es muy difícil au- 
mentar las exportaciones o que resulte ventajosa para la comunidad 
una sustitución de importaciones. Recuérdese que la doctrina tradi- 
cional de proteccionismo (defendida por Federico List y Alejandro 
Hamilton, entre otros), propugnaba un derecho protector que pusie- 
ra en condiciones de “competir” a la industria naciente de un país 
con la del extranjero, pero no justificaba en modo alguno el mante- 
nimiento de unos costes elevados gracias a la completa prohibición 
de importar otros bienes análogos del extranjero. Por otra parte, la 
opinión de los expertos del Fondo Monetario Internacional en mate- 
ria de devaluaciones voluntarias señala la absoluta necesidad de que 
el impacto del nuevo tipo de cambio no se manifieste en los costes 
y precios interiores, ya que, de lo contrario, se neutralizarían los 
resultados que con aquéllas se persiguen. 


La economía española ante el Mercado Común 131 


El déficit de la balanza comercial es la resultante de un desequi- 
librio económico interno que no se corrige con meras manipulaciones 
del tipo de cambio, 

Al déficit de la balanza comercial se une el de las partidas “invisi- 
bles”. Una partida es especialmente reveladora, dado que está ligada 
al progreso técnico y a la reducción de los costes, a saber: las pa- 
tentes, que reflejan los resultados de aplicar la investigación cientí- 
fica a la industria. El balance español a este respecto es también de- 
ficitario. 

Hay otras dos partidas “invisibles” que, si bien pueden verse fa- 
vorecidas de momento por la devaluación, dependerán en su evolución 
futura de los costes relativos: los fletes y el turismo. Nuestra marina 
mercante tendrá que ponerse en condiciones de competencia con la 
de otros países europeos (lo que afectará no sólo a nuestras disponi- 
bilidades de divisas, sino que ejercerá el lógico impacto de los fletes 
sobre los precios netos pagados por los importadores o cargados por 
log exportadores). En lo gue respecta al turismo, el saldo futuro re- 
flejará bastante fielmente la relación entre el coste de vida en España 
y en los países vecinos. 

Otros factores responsables de los precios elevados son la inten- 
sidad de las discrepancias regionales y el exceso de centralización. 
Es evidente la congestión demográfica que padece Madrid, la despo- 
blación de ciertas provincias, la concentración de la industria en tor- 
no a nuestra capital y el desigual nivel técnico de la agricultura es- 
pañola. Una posible e importante causa de esta concentración demo- 
gráfica e industrial y de la desigualdad agrícola es la centralización 
administrativa, consistente en que todas las decisiones se tomen des- 
de arriba, es decir, por los respectivos ministerios, prescindiendo de 
una flexible y conveniente delegación de poderes a cargo de organis- 
mos regionales y provinciales. La centralización de las palancas de 
mando de la economía nacional, tanto del sector público comc del pri- 
vado, constituye un proceso bastante oneroso para la comunidad, que 
tiene que soportar al mismo tiempo el coste de la congestión en la 
zona de Madrid (por ejemplo, el déficit en los transportes colectivos) 
y el de la despoblación en otros lugares (verbigracia, la subocupación 
de los funcionarios en las zonas con una menor densidad). Este pro- 
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ceso es también un factor de estancamiento económico, dado que las 
disparidades en los rendimientos industriales y agrícolas que se re- 
gistran entre las regiones y provincias españolas llevan a menudo 
a los Poderes públicos a fijar o a aceptar diferentes precios con el 
- propósito de que puedan vivir los productores con más bajos rendi- 

mientos, pero sin crear las condiciones adecuadas para que progre- 
sen de un modo real. 

El contagio en las alzas de precios se manifiesta no sólo en los 
diversos sectores económicos de la Península, sino también en la 
mayoría de nuestros productos de África y de las Islas Canarias. Los 
productos coloniales e isleños, tanto minerales como vegetales, se han 
vendido en España, en general, por encima de los precios mundiales; 
por consiguiente, los excedentes de producción se exportan con difi- 
cultad sin un subsidio estatal. Los elevados precios españoles consti- 
tuyen, también, un obstáculo para un sano desarrollo económico de 
nuestros territorios de ultramar. 


De todo lo expuesto se infiere que nuestro país padece, en general, 
unos costes y precios relativamente altos de una manera crónica. Ello 
se debe al apoyo que mutuamente se prestan el proteccionismo exte- 
rior del Estado y el proteccionismo interior de los empresarios, gra- 
cias a coaliciones variables en su composición, pero igualmente po- 
derosas para defender tal o cual situación adquirida, es decir, para 
inmovilizar los factores de la producción. Esta inmovilidad no es com- 
pleta, debido a la imposibilidad de dominar el déficit variable, aunque 
crónico, en nuestra balanza de pagos por cuenta de renta. 


La historia económica de España, desde hace unos cuarenta años, 
se caracteriza por una sucesión de expedientes encaminados a ni- 
velar la balanza de pagos con independencia de la necesaria reforma 
de nuestra estructura económica interna, 

Para ello se han utilizado, sucesiva o simultáneamente, tres mé- 
todos, a saber: la liquidación de nuestras reservas, la ayuda exte- 
rior en forma de préstamos o donaciones (a partir del Acuerdo con 
los Estados Unidos) y la devaluación de la peseta. Como es sabido, 
estos recursos tienen, por su propia naturaleza, un carácter eventual 
y limitado. 


La pérdida de poder de compra de la peseta, a consecuencia de la 


La economía española ante el Mercado Común 133 


inflación de costes y precios padecida, ha agravado todavía más nues- 
tra constante debilidad estructural. El valor actual de la peseta, ex- 
presado en dólares al tipo de cambio oficial, representa aproximada- 
mente un 3 por 100 del valor que tenía en el año 1928. 

El recurrir a la devaluación monetaria parece a simple vista el 
método de ajuste menos doloroso y más sencillo. Sin embargo, la de- 
valuación no corrige la disparidad entre los precios interiores y ex- 
teriores, a no ser que venga acompañada (lo cual no tiene por qué 
suceder necesariamente) de una corrección en los costes de produc- 
ción y distribución internos. 

En consecuencia, el déficit crónico en la balanza de pagos (por . 
cuenta de renta) no es atenuado nada más que durante algunos me- 
ses o, en el mejor de log casos, durante algunos años, por medio de 
la amputación monetaria. Las diversas categorías de empresas y de 
profesionales van consiguiendo, uno tras otro, ajustes de precios y 
de salarios, reapareciendo así el desequilibrio fundamental entre la 
oferta y la demanda globales, e iniciándose de nuevo el consabido 
ciclo: disparidades de precios, déficit en la balanza de pagos, infla- 
ción y devaluación monetaria. 

Una primera conclusión se deduce del análisis, absolutamente 
objetivo y sin reticencias, que hemos hecho de la economía española : 
De no transformarse la estructura económica tradicional de España, 
el desmantelamiento de la protección comporta riesgos innegables. 
Desde un punto de vista estático, es decir, manteniéndose la rigidez 
actual de los factores de la producción, los peligros señalados por los 
advergarios de la participación en la Comunidad Económica Europea 
son ciertos: penetración en España de los productos industrialeg y - 
agrícolas más baratos en los países participantes, disminución de las 
exportaciones destinadas a los países del Mercado Común, agrava- 
ción del déficit en la balanza de pagos y paro. 

Pero, para la elaboración de una política económica realista, hay 
que adoptar un punto de vista dinámico, que considere el problema 
en función de log nuevos datos de la economía española. 
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Los nuevos datos de nuestra economía son tres: la presión demo- 
gráfica, los recursos energéticos y el comportamiento psicológico. 


Debemos de analizar, pues, las incidencias materiales y psicoló- 
gicas de la creación progresiva de un gran mercado y de la adopción 
de medidas específicas destinadas a cambiar gradualmente la situa- 
ción económica de España. | 

Una causa de movilidad inevitable en el juego de los factores de 
la producción es un crecimiento rápido de la población. Esto obliga 
a realizar “inversiones demográficas” destinadas a construir escue- 
las, viviendas, obras de saneamiento y urbanización, alumbramiento 
y traída de aguas, caminos y carreteras nuevas, fuentes de abasteci- 
miento y energía, etc.; mayores asignaciones familiares y fondos para 
la Seguridad social, superiores presupuestos para maestros y educa- 
ción nacional, etc. Aumenta también la población en edad de traba- 
jar, para la cual habrá que crear nuevos empleos. Pero es imposible 
crear nuevos puestos de trabajo sin realizar inversiones productivas. 


Otra causa de movilidad es el descubrimiento y la explotación de 
nuevos recursos energéticos y materias primas en nuestro país (ura- 
nio, petróleo, gas natural, carbón, hierro, metales no ferrosos, ener- 
gía hidráulica, etc.). Es imposible explotar estos recursos naturales 
sin inversiones considerables. Por otra parte, esta explotación es ne- 
cesaria debido a que el déficit en la balanza de pagos resulta, entre 
otras causas, del rápido crecimiento de las importaciones de combus- 
tibles y materias primas. 


El Gobierno español, con muy buen criterio, no ha puesto obs- 
táculos al continuo crecimiento de las importaciones de carburantes 
y materias primas, dado que favorecen la expansión de la producción 
nacional, generando así mayores salarios. La expansión se hace po- 
pular con el alza de los salarios reales. Patronos y obreros comienzan 
a no temerla mucho, sin saber todavía que para que ésta sea sana tiene 
que venir acompañada de un cambio fundamental de estructura. 

Para que una expansión económica tenga lugar sin inflación ni 
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envilecimiento monetario, es necesario exportar más productos agrí- 
colas y manufacturados con objeto de poder pagar las importaciones 
obligatorias de combustibles y de materias primas. 

España es ahora más dependiente del extranjero que antes a cau- 
sa de gu rápido desarrollo económico y de las nuevas necesidades que 
éste siempre plantea. Un incremento de las exportaciones exige es- 
fuerzos de adaptación interna y nuevas salidas, las cuales resultarán, 
precisamente, de una incorporación al Mercado Común, 


La creación por seis países de la Europa continental de un mer- 
cado de 160 millones de habitantes (o sea, el 6 por 100 de la pobla- 
ción mundial, disfrutando, aproximadamente, el 12 por 100 de la ren- 
ta total del mundo), basado en una verdadera comunidad de intere- 
ges, tendrá las siguientes consecuencias: a) asegurará, mediante las 
apropiadas especializaciones a la capacidad de cada uno de los parti- 
cipantes, una reducción de costes en ciertas industrias ya existentes 
y en vías de expansión, tales como la química, automóviles, aeronáu- 
tica civil, máquinas-herramientas, cinematógrafo, electrónica, cuyo 
ritmo de producción es inferior al óptimo dentro de sus respectivos 
mercados nacionales; b) acelerará el desarrollo de actividades nue- 
vas, tales como la energía atómica, y la difusión de nuevos procedi- 
mientos de fabricación, tales como la “automación”, actividades que 
reguieren los capitales y las salidas de un gran mercado. 

Si España está hoy en condiciones de inferioridad con respecto 
a los países que integran la Comunidad Económica Europea, en to- 
das estas actividades industriales, no cabe duda, por otra parte, de que 
se beneficiaría considerablemente áe la reducción esperada en los cos- 
tes y de las oportunidades de desarrollo que se le abrirían con su in- 
corporación al Mercado Común Europeo. 

Pero al lado de las ventajas generales y, en cierto modo, mecáni- 
cas, resultantes de la ampliación del mercado, la obligación de some- 
terse a una confrontación y el menor grado de protección, con arreglo 
ea un calendario preestablecido, constituyen para los jefes de empresa 
un estímulo poderoso. 

Se ven, entonces, en la obligación de comparar los costes, de ana- 
lizar los procedimientos de fabricación, de hacer inversiones en in- 
vestigación y equipo, de prever los clientes potenciales, de valorar 


136 Emilio de Figueroa 


la fuerza de penetración y, por consiguiente, la calidad intrínseca y 
el precio de venta de cada producto. 

Este cambio de perspectiva obliga a combatir al competidor con 
iguales armas y a servir al consumidor en un mercado abierto, en 
lugar de despreciarlo, como sucede en un mercado cerrado. 

La experiencia de la Comunidad del Carbón y del Acero ilustra 
los beneficios de esta confrontación. Los rendimientos de las minas 
de hulla francesas aumentaron más de prisa que los de las alema- 
nas. La metalurgia francesa llevó a cabo concentraciones e inversio- 
nes sin precedentes. Los cambios se han desarrollado más rápidamente 
que la producción, en beneficio mutuo de los asociados. 

La reducción de las barreras aduaneras y el ensanchamiento de 
los contingentes no son tan inmediatos en la Comunidad Económica 
Europea como en la C. E. C. A., sino que están escalonados a lo largo 
de una quincena de años. Las medidas de salvaguardia introducidas 
en el Tratado y sus anejos están destinadas 'a proteger ciertos secto- 
res de las economías más débiles y a corregir ciertos elementos de 
disparidad en los precios: elaboración de una política agrícola común 
dentro de un marco estrictamente reglamentado, armonización de las 
legislaciones sociales, venta de las producciones de los territorios de 
ultramar, reconocimiento del derecho a mantener la ayuda a la ex- 
portación y los impuestos a la importación en tanto el equilibrio de 
las balanzas de pagos por cuenta de renta no se alcance. 

Tanto las disposiciones que reducen los riesgos de una brusca 
confrontación, como las que facilitan el paso de estructuras estan- 
cadas a estructuras progresivas, constituyen una demostración evi- 
dente de la existencia de una voluntad de reforma. 

Nos quedan por definir los métodos de la necesaria adaptación de 
la economía española al mercado común europeo. 


IV 


El principio rector de la política económica frente al exterior con- 
siste en provocar, a través de una mayor movilidad de los factores 
productivos, el restablecimiento duradero del equilibrio en la balanza 
de pagos por cuenta corriente. 
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Para vender más y comprar menos mercancías y servicios en el 
extranjero conviene conjugar la acción del Estado con la de los su- 
jetos económicos privados, productores y consumidores. 

Al Estado compete modificar la orientación económica general, 
desarrollar la formación profesional y económica y realizar una ver- 
dadera descentralización en la organización administrativa del país. 

A los dirigentes de empresas incumbe poner en acción los medios 
prácticos de afrontar la competencia interna e internacional. 

En fin, la acción simultánea de las autoridades públicas y de los 
sujetos económicos privados debe tender a modificar la distribución 
de la renta nacional entre consumo público y privado, por una parte, 
e inversión, por otra. 

La orientación económica general debe inspirarse sencillamente 
en el buen sentido: estimular aquellas ramas de la producción que 
responden a las necesidades presentes y previsibles del consumo de 
los individuos y de las empresas. 

Esta noción, sin embargo, ge pasa a veces por alto. Se da con fre- 
cuencia el contrasentido de una política agrícola consistente en fa- 
worecer, por medio de subvenciones directas o indirectas, las produc- 
ciones excedentes de artículos cuyo consumo decrece debido al mero 
hecho de la elevación del nivel de vida y del cambio en las costum- 
bres de los consumidores como, por ejemplo, el trigo y el vino, mien- 
tras que no se estimula la de productos muy solicitados en toda Eu- 
ropa, como los derivados de la ganadería y de la pesca, las frutas y 
legumbres, etc., a través de una adecuada política de precios, de la 
raejora en los rendimientos y de la intensificación en la producción 
de forrajes. Hay que procurar que los arboricultores acepten una 
disciplina profesional, que mejore la calidad de los frutos, y lograr 
a todo trance una mayor y mejor comercialización de nuestros pro- 
ductos. Durante un largo viaje que realicé a través de los Estados 
Unidos pude comprobar personalmente el desconocimiento absoluto 
que existe de nuestros productos típicos por la falta de una organi- 
zación comercial exterior adecuada y de agentes comerciales compe- 
tentes y entusiastas. Es evidente, por otra parte, que una reducción 
en el precio del trigo, por ejemplo, podría ser suficiente para corregir 
la orientación actual de nuestra producción agropecuaria. 
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La política industrial debe tender también a revalorizar nuestras 
materias primas por la incorporación del trabajo nacional. En efecto, 
la transformación de las materias primas exportadas constituye el 
“modus vivendi” de uno a dos millones de obreros en el extranjero, 
mientras que una parte de la población activa española padece sub- 
ocupación. Las inversiones, con un criterio económico, en ciertas ra- 
mas industriales españolas, evitarían determinadas importaciones y 
permitirían conquistar en el futuro nuevos mercados exteriores. Esto 
parece posible, por ejemplo, en las industrias textil, mecánica, eléc- 
trica, de conservas y en aquellas industrias ligeras que requieren una 
mayor aportación de mano de obra (los ejemplos de Italia y el Ja- 
pón son alentadores a este respecto). La modernización, por último, 
de la industria de la construcción tendría un favorable efecto indi- 
recto sobre el comercio exterior al aumentar la movilidad de la mano 
de obra. 


El progreso de estas diferentes ramas de la producción será mu- 
cho más rápido con una formación profesional generalizada que aca- 
be con la escasez de ingenieros, de técnicos y de obreros especializa- 
dos. Esta observación es igualmente válida para el caso de la agri- 
cultura. La formación profesional saneará también el sector tercia- 
rio, que en España (especialmente en las grandes ciudades como 
Madrid y Barcelona) cobija un considerable “paro encubierto”, trans- 
ferido en parte del campo y alimentado también por la mano de obra 
no calificada de las ciudades. Todos aquellos que se hallan en esta 
situación suelen sentir la inclinación a probar fortuna en los grandes 
núcleos de población, emigrando de los lugares de origen, lo cual ele- 
va considerablemente los coste de distribución sin aumentar parale- 
lamente los servicios prestados a los consumidores. 


La formación profesional debe venir acompañada de una forma- 
ción económica general, más o menos profunda, según la responsa- 
bilidad de cada uno en el proceso de la producción. 

Sin un mínimo de conocimientos económicos, la orientación gene- 
ral preconizada por las autoridades públicas no será comprendida por 
los dirigentes de las empresas y sus colaboradores inmediatos, ni por 
la masa de asalariados y consumidores. 


La orientación económica y la formación profesional no pueden 
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ser objeto de medidas uniformes a través de todo el territorio nacio- 
nal. Sus aplicaciones deben tener en cuenta los datos y circunstan- 
cias de cada lugar y ser encomendadas a las “élites” locales. No pue- 
de haber una sana expansión sin una descentralización administrati- 
va y económica. Sólo así es capaz la politica regional de penetrar pro- 
fundamente en la vida local, desterrando vicios y hábitos invetera- 
dos. Por otra parte, toda legislación encaminada a transformar la es- 
tructura y las instituciones del país (creando, por ejemplo, nuevas 
Delegaciones provinciales, empresas de servicios públicos, etc.) ne- 
cesita una vigencia e interpretación local. Si todas las decisiones se 
toman desde los organismos centrales, su eficacia se verá, probable- 
mente, muy disminuída. 

Hace falta, además, frenar el ritmo de crecimiento demográfico e 
industrial de Madrid y sus alrededores (cuya población ha aumentado 
en unos 900.000 habitantes desde antes de la guerra). La división en 
provincias implica también una insuficiencia de recursos financieros, 
una debilidad estructural y una deficiente delegación de poderes en 
comparación con los organismos especiales de desarrollo regional crea- 
dos “ad hoc” en log Estados Unidos (“Tennessee Valley Authority”) 
y en Italia (“Cassa per il Mezzogiorno”). La provincia es una circuns- 
cripción demasiado pequeña para resolver satisfactoriamente los pro- 
blemas de expansión planteados a las economías modernas. Se impo- 
ne, pues, la creación de regiones administrativas para acelerar la des- 
centralización económica y, especialmente para iniciar una acción co- 
herente en materia de desarrollo y equipamiento de la infraestructu- 
ra. A modo de ejemplo pueden citarse la política portuaria y la del 
suministro industrial de aguas, que no se realizan ya conveniente- 
mente dentro del simple marco provincial. Las “élites” locales po- 
drán ser entonces aprovechadas productivamente sin tener que des- 
plazarse a otros lugares del país y estarán también dotadas de una 
responsabilidad análoga a la que disfrutan las autoridades centrales. 
La organización horizontal de la administración económica puede sim- 
plificar también la tramitación de los asuntos pendientes y poner un 
límite a la creciente burocratización del Estado moderno. Conviene 
no olvidar que los rendimientos decrecientes actúan de una manera 
muy gravosa en los países con una gran centralización administrativa. 
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Una acción regional semejante haría conscientes a los empresa- 
rios de aquellos problemas que ahora desbordan a sus preocupaciones 
cotidianas. La exportación, más bien que las ventas sobre un merca- 
do nacional protegido, les llevaría a concebir una política a largo pla- 
zo y a tratar, con determinación, de reducir sus costes. Por otra par- 
te, los riesgos que actualmente supone la exportación quedarían muy 
atenuados dentro del Mercado Común gracias a las prácticas comer- 
ciales y financieras análogas que regirán dentro del mismo. 

El objetivo que hay que alcanzar consiste, pues, en que un gran 
número de nuevas empresas se conviertan en exportadores de produe- 
tos manufacturados. La experiencia demuestra que el régimen de 
subvenciones prolonga corrientes de exportación que las disparida- 
des de precios harían desaparecer, pero sin suscitar vocación alguna 
de exportadores. 


No existen exportaciones nuevas sin una información sobre los 
costes y los mercados. Ciertas empresas puede que sean competido- 
ras sobre determinados mercados y para ciertos productos, pero tal 
vez lo ignoren. Otras pueden llegar a ser competidoras a condición 
de adaptar sus técnicas productivas o su sistema de comercialización. 
Algunas, en fin, estarán claramente muy lejos del nivel de la compe- 
tencia internacional. 


Exportar significa invertir, y la primera inversión debe consistir 
en una mejor información. Los estudios de mercados deben realizarse 
con precisión, dada la multiplicidad de aspectos específicos de los bie- 
nes de equipo y de los bienes de consumo y la variedad de categorías 
sociales y profesionales que se observan entre los consumidores. Cuan- 
do una empresa haya encontrado el producto (o los productos) que 
puede vender a una determinada categoría de clientes, en un país 
dado, tendrá que proceder a las adaptaciones necesarias, es decir, a 
ajustar sus costes y precios de venta a los del exterior. Este ajuste, 
que deberá efectuarse después y no antes del estudio del mercado, 
adopta diversas formas: con respecto al equipo, a la especialización, 
a la creación de un servicio de exportación, a la asociación o fusión 
de empresas, etc. 

Para reducir el coste de un servicio de exportación, las empresas 
de tamaño medio deberían agruparse por ramas de producción y por 
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regiones, con objeto de constituir sociedades de servicios susceptibles 
de hacer (o de exigir) los estudios de mercados aludidos, de nombrar 
representantes en el extranjero y de aconsejar a los dirigentes de em- 
presa sobre las características de los artículos destinados a la ex- 
portación. 

Exportar significa también progresar, y el esfuerzo técnico, co- 
mercial y financiero permite al empresario adaptarse constantemen- 
te a los gustos de los consumidores. Entraña una conversión perma- 
nente y engendra una movilidad en los factores de la producción. 

Estimular ciertas ramas de la producción industrial o agrícola, 
formar a los hombres, descentralizar la administración y preparar 
a las empresas para la exportación son todos actos destinados a res- 
tablecer el equilibrio en la balanza de pagos y que se traducen, en de- 
finitiva, en inversiones. 

Es sabido que los recursos con que cuenta un país se miden por 
el producto nacional bruto, más las importaciones, menos las expor- 
taciones, y que aquéllas se distribuyen entre consumo público y pri- 
vado e inversiones. Pues bien, en el curso de los últimos años ha sido 
el crecimiento de las importaciones y la disminución de las exporta- 
tiones lo que ha permitido satisfacer las exigencias del consumo pú- 
blico y privado. Los beneficios de las empresas se han distribuído más 
bajo la forma de aumentar los salarios y dividendos que bajo la de 
inversiones destinadas a reducir los precios y a hacer la economía 
competitiva. 

Para transformar la estructura económica y restablecer el equi- 
librio de la balanza de pagos es necesario: 

a) Una modificación en el origen y en el volumen de los recur- 
sos disponibles, es decir, una reducción de importaciones. 

b) Una modificación en el empleo de los recursos, es decir, un 
aumento de las inversiones y una reducción del consumo (especial- 
mente, los gastos improductivos del presupuesto y los gastos suntua- 
rios de los particulares, que originen salidas de divisas). 

En otros términos, el propósito de llevar a cabo una sana política 
de expansión a largo plazo, que no esté basada en la inflación, tiene 
que venir precedido a corto plazo por una política de limitación de de- 
manda interior a las posibilidades de capacidad productiva nacional. 
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- Si el objetivo de esta última política es favorecer las inversiones, 
es evidente que habrá que invertir con conocimiento de causa, es de- 
cir, habrá que realizar previamente no sólo estudios técnicos, sino 
también estudios económicos. El aspecto económico de una inversión 
es tan importante o más que el técnico. 

Habrá que invertir en producciones exportables a los precios mun- 
diales; de lo contrario, el Estado se verá obligado a recurrir de nuevo 
a prácticas discriminatorias, tales como las subvenciones y los pre- 
cios garantizados, contrarios al espíritu y a la letra del Tratado so- 
bre el Mercado Común Europeo. Dicho en otros términos: la selec- 
ción de inversiones deberá efectuarse rigurosamente en función de los 
costes, a fin de que desaparezcan las disparidades existentes entre 
nuestros precios y los del extranjero. A: 


v 


En resumen, los problemas económicos que tiene planteados Es- 
paña se deben, fundamentalmente, a la rigidez de su estructura. Las 
perspectivas de expansión de su mercado exterior dependerán de que 
considere y afronte con decisión una reforma de su estructura eco- 
nómica e institucional. 

Es falsa la creencia de que es posible una sana expansión econó- 
mica con una estructura rígida y autárquica, responsable de unos cos- 
tes y precios interiores elevados que, al no estar en línea con los del 
exterior, cierra toda nueva salida a nuestros productos de expor- 
tación. 

Movilidad de los factores de la producción, exportaciones, inver- 
siones y limitación temporal del consumo público y privado, tales son 
los imperativos de una política económica que haga posible nuestra 
incorporación futura a la Comunidad Económica Europea. 

Sin embargo, nada sería más peligro que confundir una prudente 
austeridad con el estancamiento y la miseria; el progreso técnico es 
hoy más rápido que nunca; nuestro equipo industrial y capacidad 
productiva ha crecido, sin duda, desde el fin de la guerra. La. prospe- 
ridad de España en estos últimos años ha sido, pese a todo, muy su- 
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perior a la de épocas anteriores. La ayuda económica de los Estados 
Unidos nos ha permitido superar los peores “estrangulamientos” de 
nuestro sistema productivo y conocer la técnica y organización de 
esta gran nación amiga. Lo peor ha pasado y estamos en buenas con- 
diciones de iniciar una nueva ruta en nuestro desarrollo económico. 
Pero es preciso que todos comprendan que la economía española 
tiene que reformarse, poniéndose en condiciones de competencia con 
otras economías europeas, como las de Bélgica, Holanda, Alemania, 
Francia e Italia, que si bien contaron, a su debido tiempo, con la in- 
yección, en dólares, del Plan Marshall, también tuvieron que hacer 
ciertos sacrificios hasta superar el período de reconstrucción. 


El no aceptar, con espíritu de relativo sacrificio, las reformas es- 
tructurales, que la economía española precisa, y rechazar, en con- 
secuencia, nuestra futura incorporación a la Comunidad Económica 
Europea, creyendo que, a largo plazo, podrá mantenerse la situación 
actual, constituye un grave error, Tal negativa significaría el fin de 
nuestra expansión económica debido al “estrangulamiento” insosla- 
yable de la balanza de pagos, una disminución del nivel de vida, paro 
estructural y cíclico, elevados costes y precios y un empeoramiento 
de la situación de nuestros pagos exteriores. La disparidad actual en- 
tre los precios españoles y los de los seis países que integran el Mer- 
cado Común Europeo, lejos de reducirse, se acentuaría; la adaptación 
se haría cada vez más difícil en el curso del tiempo. 


Aceptar, por el contrario, una reforma gradual de estructura e 
instituciones, para lo cual España contará, sin duda, con una cre- 
ciente ayuda exterior, es acercarse cada vez más a las condiciones 
de aquellos países europeos. Es llevar a cabo un desarrollo económico 
sano, manteniendo una situación de pleno empleo sin inflación y bene- 
ficiarse al mismo tiempo de las ventajas de un mayor comercio in- 
ternacional, en condiciones de competencia. 

Dejar “ad kalendas grecas” tal decisión equivale a perder de vis- 
ta la mejor oportunidad, dado que el ritmo de desarrollo de los países 
que integran la Comunidad Europea será tan rápido con respecto al 
nuestro, que, en condiciones de aislamiento, la distancia que nos se- 
para se irá agrandando, haciendo cada vez más difícil la adaptación 
futura y, por consiguiente, la integración. 


ISPANISMO Y ROMANTICISMO EN 
WASHINGTON IRVING (1859 - 1959) » 


llas del Hudson, Washington Irving, considerado un patriarca. 

de las letras americanas desde 1846. Durante su larga vida, 
los Estados Unidos se habían desarrollado con rapidez, lo mismo en 
lo material que en lo espiritual. El anciano escritor había conocido 
muchas y diversas épocas. Su infancia confinaba casi con los años 
de la Revolución, y sólo dos después de su muerte, la guerra civil, 
tras de devastar a sangre y fuego el territorio americano, acabaría 
por soldarlo en una unión más estrecha, dando a los Estados su de- 
finitivo carácter moderno. 


Washington Irving había viajado por Europa y había admirado, 
en la mocedad, a los grandes del romanticismo, Walter Scott y lord 
Byron. En su edad provecta había ejercido una importante represen- 
tación diplomática. Y en el intervalo de sus viajes a Europa, había 
cantado la recién capturada pradera y narrado las vidas de poetas 
y de hombres de acción extranjeros y americanos. No podría decirse 
que Irving, cargado de variada experiencia y de fama sólida, hubiera 
sido un autor de efímeros triunfos, sino más bien de un prestigio 
laboriosamente construído. En el momento de su desaparición, cuan- 
do había concluido una biografía del general Washington, por mu- 
cho tiempo aplazada, los honores y el respeto de un bien ganado re- 
tiro competían con su fortuna internacional, porque la mayoría de 
-sus obras andaban traducidas a las principales lenguas, incluso a las 
más exóticas. 


ES noviembre de 1859 moría en su residencia de Sunnyside, a ori- 


(*) Algunas de las obras irvingianas o relativas a Washington Irving aquí 
utilizadas proceden de la sección correspondiente de la Biblioteca de la Casa de 
los Tiros, de Granada. 


Hispanismo y romanticismo en Washington Irving 145 


Sin embargo, en los balances actuales de la literatura en inglés, 
Irving aparece a menudo encasillado entre los autores para la juven- 
tud. Periódicamente, esa literatura infantil, que tan en serio preocu- 
pa en los países anglosajones, se ve incrementada con nuevas edicio- 
nes de los cuentos de Irving: las deliciosas narraciones de las mon- 
tañas Catskill, las escenas navideñas o rurales británicas y, sobre 
todo, los cuentos de la Alhambra, cuyo perfume parece inmarce- 
sible. 


Fuera de esta muestra de vigencia, el resto de su obra está, en 
buena parte, confiado a la erudición o a los hispanistas. La literatura 
americana, al ordenar sus nombres en casi dos siglos de existencia, 
ha perfilado también su grupo clásico. Y en él no suele figurar nues- 
tro autor. “El primer hombre de letras de los Estados Unidos”, es- 
critor popular que dio a conocer al viejo mundo las sabrosas fanta- 
sías de un país nuevo; el soñador capaz de transformarse en erudito, 
novelista y a ratos historiador, no es clásico, al menos en el sentido 
de “clásico americano”, tal como lo entienden, ante todo, D. H. Law- 
rence y después los críticos que, especialmente en la novelística, pro- 
claman y exaltan la tradición nativa: F. O. Mattiessen, Levin o Bew- 
ley, entre otros. 


Las literaturas de América prolongan las europeas: española, in- 
glesa o portuguesa. Al alcanzarse en el Nuevo Mundo la independen- 
cia política, era lógico que surgiese, y con violencia, la cuestión de la 
autonomía artística. El problema es complicado para las dos grandes 
literaturas del Norte y del Sur. Los norteamericanos, sin embargo, 
se encuentran, al mirar a la nación cuya tutela han roto, con un mo- 
vimiento nuevo y de enorme trascendencia: el romanticismo (más 
tardío y secundario en las letras hispánicas). Los escritores 
americanos de las primeras generaciones se sienten atraídos por el 
romanticismo, que ha hecho su hogar primero en las islas británi- 
cas. La mejor ejecutoria de Washington es ser un literato románti- 
co. Después vendrán otros, de romanticismo más empapado en los 
jugos nativos y, más adelante, entre la literatura en lengua española 
del sur y en lengua inglesa del norte, habrá un sentido de comuni- 
dad geográfica, una inteligencia y solidaridad “americanista”. Pá- 
ginas, ya viejas, de Sarmiento, al hablar en Facundo de Fenimore 
Cooper o más recientes, de Borges, al presentar —muy personalmen- 
- te— a los autores de ficción norteamericanos del xIx, subrayarán el 
americanismo de los de aquella ribera del Atlántico, que se impone 
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por encima de las tradiciones respectivas, enraizadas naturalmente 
en los dos países de la ribera europea. 

Por cierto que Borges soslaya hablar de Irving (y de Cooper) al 
tratar de los novelistas americanos, considerando al neoyorquino úni- 
camente “urdidor de agradables españoladas” ?. 

Es que, en realidad, Irving amó demasiado la vieja Europa. Tra- 
tó de buscar, en muchas ocasiones, los elementos europeos que ha- 
bían fraguado la síntesis americana, para cimentar la tradición na- 
ciente en las tradiciones antiguas. Si un rasgo romántico infalible 
es lanzarse en el pasado, Europa era el pasado. “Inglaterra —dice 
Irving en Bracebridge Hall— es un país clásico para un americano, 
como Italia lo es para un inglés, y la vieja Londres provoca tantas 
asociaciones históricas como la poderosa Roma.” 


Un especialista de la obra irvingiana, al que debemos varios estu- 
dios fundamentales sobre nuestro autor, Stanley T. Williams, ha tra- 
tado de esbozar las causas de esta “evasión de América” que impreg- 
na lo mejor de su obra y que los escritos propiamente americanos, 
desde Astoria a Wolfert's Roost, no pueden contrapesar. 


Irving aparece como un americano “sofisticado”, que escapa de 
los problemas de América, sin que tampoco penetre profundamente 
los aspectos de la civilización europea. “Por temperamento, los ob- 
jetivos literarios de Irving no eran profundos, pero estaban realzados 
por uno de sus rasgos más admirables, su conciencia de lo que podía 
y no podía” ?, Esta contenida limitación lo hace siempre escritor 
agradable, literato con muchísimo de poeta, poseedor del don del hu- 
morismo. Su fantasía no sabrá nada de las violencias trágicas de 
Hawthorne, Henry James o Edgar Allan Poe, tal vez porque durante 
toda su vida conservó incorregible nostalgia de Europa. Asentado 
en su país, intentó, honradamente, americanizarse, pero los diecisiete 
años de ausencia lo habían europeizado por completo, y al expresarse 
en su arte, hacía inconscientemente traición a sus propósitos: Los 
ponies indios le recordaban los caballos de Andalucía (4 Tour of the 
Prairies) y en Nueva Orleáns respiraba más libremente, como reco- 


1 JORGE LuIs BORGES: Otras Inquisiciones (1937-1952). Buenos Aires, Sur, 
(s. a.); pág. 60. 

2 'W. IRVING: Selected Prose. Introduction by Stanley T. Williams. Nueva 
York, Reinehart and Co., 1950; pág. IX. 
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nociendo la herencia española y francesa de la ciudad (The Creole Vil- 
lage, en Wolfert's Roost) *. 


IL “SKETCH” ROMÁNTICO. 


Washington Irving es, sobre todo, un romántico. Para los módu- 
los universales del romanticismo, su generación es casi la misma de 
Byron o Heine. De los españoles, sus más próximos en edad son Rivas 
y Martínez de la Rosa. 

Había venido al mundo en una pequeña Nueva York, ciudad de 
traza holandesa, pero ya con rico comercio. Su arquitectura crecía 
con amplia combinación de estilos inglés y holandés. Las amas de 
casa (esas mujeres de cofia y delantal que Irving considera las más 
fidedignas historiadoras de una ciudad) se reunían en los mercados 
públicos. Y los hombres, comerciantes o armadores, lo hacían en la 
France's Tavern o en el City House, sobre todo en las fiestas patrió- 
ticas. | 
Irving había crecido acunado por las canciones y baladas esco- 
cesas, los versos dialectales de Burns y, en su lecturas de niño, mu- 
chas veces a hurtadillas de los deberes escolares, le habían enajena- 
do los viajes de Simbad, los naufragios de Robinson y una serie de 
veinte volúmenes ilustrados con viejos grabados en madera: The 
World Displayed. Mundo pintado que le lleva, muy joven, a la aven- 
tura del mundo vivo. “El vasto espacio de aguas que separa los he- 
misferios es como una página en blanco”, dirá en The Sketch Book 
al evocar su primer viaje a Europa. 

Después de avizorar las costas de España, desembarca en Bur- 
deos. Año de 1804. Napoleón está en la cumbre de su poder y Euro- 
pa entera pendiente de su albedrío. Un viajero norteamericano que 
llega al continente, si no lo toman por espía inglés o no lo compa- 
decen confundiéndolo con un prisionero de guerra británico destina- 
do a un pontón, es algo remoto y desconocido. Pero Irving es un mozo 
alegre, observador ávido, más curioso de tipos humanos —sobre todo 
femeninos— que de paisajes y monumentos. Visita con otros jóve- 
nes y despreocupados compañeros conventos de Sicilia, admira Ná- 
poles y pasa una temporada en Sestri. Cuando sube a las torres de 


3 STANLEY T. WILLIAMS: The Spanish Background of American Literature, 
Nueva York, Yale Univ. Press, 1955; tomo 1I, pág. 28. 
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la catedral de San Andrés, en Burdeos —su primer contacto con el 
arte gótico— no deja de recordar los pasajes de algunas novelas mo- 
dernas de un gusto sombrío: El Castillo de Otranto o Los Misterios 
de Udolfo. Todo el primer viaje de Wishington a Europa recuerda 
otro muy famoso: el Viaje sentimental de Laurence Sterne. En 1804, 
la sensibilidad, las reminiscencias y las comparaciones que se des- 
prenden de las cartas y diarios irvingianos están llenas de ese ro- 
manticismo que ciñe a Europa como la escuadra inglesa los dominios 
napoleónicos, sin asaltarla aún. 

Pero no sólo aparecen puras notas románticas al calor de Europa. 
Irving, que todavía no es literato profesional, sino aficionado a las 
letras en una ciudad comercial y que después de su viaje redacta 
Salmagundi y enseña a Nueva York su prehistoria humorística en A 
History of New York, ha entrado como clerk en el despacho legal de 
Josiah Odgen Hoffman y se ha enamorado perdidamente de su hija 
Matilda. Matilda Hoffman muere de consunción a los dieciocho años 
en la primavera de 1809. Wishington conservará siempre la profun- 
da huella de este primer amor desgraciado y algunos recuerdos: me- 
chones de pelo y su libro de plegarias. Ciertos biógrafos consideran 
este frágil amor juvenil como único. Pero hay otros nombres en su 
vida, mujeres interesantes, espirituales, como la viuda Renwick, a 
la que Roberto Burns había dedicado poesías; Mary Godwin, que 
nos hace pensar en Shelley y en Byron, y otra pasión más profunda, 
Emily Foster. 

En el segundo viaje a Europa, Irving sigue itinerarios más sig- 
nificativos, puntualmente registrados en los diarios y libros de notas. 
La guerra de 1812, en la que Washington alcanza el título de coronel 
(aunque no combatió), había arruinado la firma comercial de los her- 
manos Irving, lanzando a nuestro autor abiertamente a la literatura. 

En 1815 embarca para Inglaterra, donde lo vemos seguir las pere- 
grinaciones de un buen romántico: Stradford-on-Avon y Westmins- 
ter, excursión al país de Gales, visita a la catedral de Worcester y 
sus tumbas, meditación ante las ruinas de Tintern Abbey —¿ quién 
no recuerda los versos de Wordsworth?— y estación en dos santua- 
rios donde el culto es vivo: Abbotsford y Newstead Abbey. 

En Francia, la ruta prosigue: la abadía normanda de Jumiéges, la 
catedral de Ruán, el profanado Saint-Denis. De Alemania se visitan 
las ciudades románticas, hasta llegar a Viena y Praga. Irving es ese 
viajero, prototipo no degenerado del turismo, que observa, medita o 
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contempla. En Viena escucha Fidelio y anota que el estilo operístico 
de Beethoven está algo pasado de moda y que “Rossini ha introduci- 
do un gusto diferente” *. 

Su estancia en Dresde marca tal vez la culminación de esta se- 
gunda visita. Allí le retienen los placeres refinados de una pequeña 
corte germánica: la famosa galería de pinturas, la música y, sobre 
todo, la vida social en los animados círculos británicos que, después 
de Waterloo, llenan las ciudades del continente con sus diversiones. 
Irving es un hombre agradable, tan ameno e interesante como su 
Sketch Book (1819-20) que lo ha hecho famoso. Con las señoritas 
Foster, nietas del conde de Carhampton, da lecciones de alemán y 
paseos a caballo, Surge el amor por Emily, y su desgraciado desenla- 
ce turba estos días de gozosa plenitud. 

También es ésta la época de las grandes amistades. Durante su 
estancia en Inglaterra ha conocido a Walter Scott, y la yedra de Ab- 
botsford reverdecerá años más tarde en Sunnyside. En París ha he- 
cho amistad con Thomas Moore, y en Dresde, con un original: Jean 
Paul Richter, del que anota en su diario: “J. P., un escritor alemán 
cómico o más bien humorista...”, agregando la divertida anécdota de 
que en una ocasión no pudo visitar la galería de pinturas porque los 
porteros no le permitieron entrar acompañado de su perro. 

Época agitada y brillante, a través de ciudades repletas de his- 
toria y de poesía, con amigos ilustres y acogedores. Tres libros co- 
rresponden a esta etapa, de 1819 a 1824. Son libros misceláneos en 
los que predomina la narración. El primero, The Sketch Book, res- 
ponde a esa nueva sensibilidad ante las cosas y las personas que más 
adelante cristalizará en costumbrismo. El artista observa y bosqueja: 


“Como la moda de los turistas modernos es viajar con el lápiz 
en la mano y traer a casa sus carteras repletas de dibujos, me dis- 
pongo a recoger unos pocos para entretenimiento de mis amigos” 5, 


Los cuadros son casi todos de la vieja Inglaterra, excepto “Rip 
van Winkle”, “Rastos del carácter indio” y “Felipe de Pokanotek”, 
que tratan de la América legendaria o anecdótica. Las páginas sobre 
la navidad inglesa, la romántica visita a la abadía de Westminster 


4 GEORGE S. HELLMAN: Washington Irvin, Esq... Nueva York, Knopf, 1925; 
páginas 131-132, obra que seguimos para los datos biográficos, 
5 The Sketch Book: The Authors Account of Eimself. 
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en lo más sombrío del otoño y la curiosa revisión de autores medie 
vales ingleses en “La Mutabilidad de la Literatura”, son las más Co- 
nocidas. Bracebridge Hall or The Humorists (1822), no se propone 
contar nada extraordinario, pero es importante por la variedad de 
sus narraciones. Por último, Tales of a Traveller (1824), que amplía 
los cuentos a ambientes alemanes o italianos, nos dice algo de gran 
interés para conocer una técnica que será constante en las obras na- 
rrativas irvingianas de pura creación: 


“Para otros cuentos contenidos en esta obra y en general para 
todos los míos, puedo hacer. una observación: soy un inveterado via- 
jero, he leído algo, visto y oído más y soñado mucho más. Mi cabeza 
está, pues, henchida de toda especie de cosas raras y sabidas. Al 
viajar, estos heterogéneos materiales se revuelven en mi imagina- 
ción como los artículos de una revuelta valija, de tal modo que, 
cuando trato de extraer un hecho, no puedo determinar si lo he 
leído, me lo han contado o lo he soñado, y siempre fallo en saber 
qué es lo que he de creer de mis propias historias” 6, 


Los tres libros resumen esta etapa completamente romántica y 
europea del escritor y se deben por igual al lápiz y a la pluma. Wash- 
ington volverá a utilizar este procedimiento de captación de un am- 
biente —anotación minuciosa y dibujo difuminado— cuando el em- 
bate romántico vuelva a irrumpir, más fuerte que nunca, procedente 
del mundo exterior. 


Ill. CONTACTO CON ESPAÑA. 


Después de la agitada época de Dresde, los biógrafos señalan una 
pausa en el ritmo vital de nuestro autor. Harriman considera esta eta- 
pa como “la más estable, falta de emoción y más segura de su vida 
en el aspecto personal” 7. Bien es verdad que Irving es ya un hombre 
maduro. | 
Contaba cuarenta y tres años de vida intensa cuando, por casua- 
lidad —la invitación de Alexander Everett, ministro norteamericano 
en España, con quien había estado asociado en La Haya y en París—, 
le llevó a cruzar la frontera, adentrándose por el país vasco y Castilla 
en busca de Madrid... 


s Tales of a Traveller: To the Reader. 
7 G. HARRIMAN: Ob. cit., pág. 168. 
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Conocemos muy bien las andanzas de Irving en España en esta su 
primera visita y después en su prolongada estancia en la legación 
americana de Madrid, gracias a la obra de Claude G. Bowers, libro 
encantador, donde se han utilizado los diarios, la correspondencia pri- 
vada y diplomática, además de los documentos del departamento de 
Estado $3, 

Sería inútil, por tanto, insistir aquí en contar las impresiones de 
Irving y su vida en un país nuevo, tan diferente de todos los que ha- 
bía conocido. 

Más interés tiene, a nuestro juicio, decir algo de la España que 
el escritor Irving traía consigo antes de pisar sus tierras, bagaje sin 
el cual no hubiera podido brotar su obra de hispanista. 

Williams ha destacado que, en el acervo literario de Irving, figu- 
raron en lugar preferente, y desde muy pronto, los autores españo- 
les. Su primera obra —una traducción del francés— ya se refería a la 
América española. Y después, entre sus amigos de Dresde, estaba el 
embajador español, Campuzano. En París, más adelante, Thomas Med- 
win había despertado su curiosidad por el misterioso drama español 
El Embozado. En diciembre de 1824 había comenzado a estudiar es- 
pañol con dos muchachas, Minny y Susan Wentworth Storrow. Los 
autores que utilizaron fueron Ginés Pérez de Hita y Cervantes. Pero 
hay que advertir que la afición por Cervantes era muy honda, y había 
discutido muy seriamente con su hermano Pedro la invitación de un 
editor a componer una biografía cervantina, como atestigua su dia- 
rio (6 de febrero de 1825) *. A Thomas Wentworth Storrow, padre de 
sus condiscípulas de español, escribe en 3 de febrero de 1826 desde 
Burdeos, que ha conocido a Moratín, “el más célebre autor dramático 
(español) de la época presente”, cuyas comedias le parecen encan- 
tadoras *”. 

Calderón, Cervantes, los moros caballerescos de Pérez de Hita, gus- 
to de las comedias de Moratín, y más tarde, como veremos, Feijoo y 
los historiadores de Indias... Irving conocía nuestros clásicos tal como 
los poseyeran el siglo xvi y los primeros tiempos del xix. Los mo- 
ros, alguaciles, militares o inquisidores que aparecerán mezclados, 
sin muchos escrúpulos de exactitud cronológica, en su visión española 


8 CLAUDE G. BOWERS: Las aventuras españolas de Washington Irving. Sar 
tiago de Chile, Zig Zag, 1946. La edición inglesa es de 1940, 

9 S. T. WILLIAMS: The Spanish Background..., tomo UH, pág. 10. 

10 Ob. cit., pág. 12. 
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más literaria, los Cuentos de la Alhambra, mostrarán su abigarra- 
miento de Old Spain, más que por confusión y descuido del ojo ex- 
tranjero, por influencia de la mercancía literaria española que circu- 
la entonces por el mundo culto, cargada de aspectos originales, pero 
tan reducidos que recortan una España demasiado convencional, llena 
de lagunas, sin perspectiva de evolución histórica. El propio Irving 
ayudará a construirla, y otro americano, que jamás estuvo en España, 
George Ticknor, dará de ella su primer esquema. 

Aunque Williams señala que Pérez de Hita y otros autores de 
temas moriscos pueden hallarse en algunos fragmentos anteriores, el 
primer contacto literario de Irving con España es The Student of Sa- 
lamanca, un relato de Bracebridge Hall, que, a su vez, es el primer 
cuento de ambiente granadino. 

Veamos cómo se enlaza en la trama cuentística de la colección. 
El capitán Guy se presenta con un manuscrito en la tertulia de la bi- 
blioteca de la mansión. Se trata de un ensayo de su pobre amigo Char- 
les Lightly, de los Dragones, que había luchado en la guerra de la 
Península, había explorado el país y era extraordinariamente aficio- 
nado a las ruinas de edificios moros. Había muerto en brazos del ca- 
pitán en Waterloo, legándole su perro, sus pistolas y algunos de sus 
manuscritos. Guy, después de este exordio, lee el cuento escrito por 
su amigo en España, cuando convalecía de una herida recibida en Sa- 
lamanca. 


El artificio de la presentación no puedereflejar mejor un ambien- 
te literario. Recordemos que la guerra de la Independencia volvió a 
mostrar al mundo el casi olvidado rostro de España: Charles Nodier 
utilizará más adelante un procedimiento semejante para introducir- 
nos al clima romántico de Inés de las Sierras (1837). 

El cuento es una historia de amor romántico en Granada, con su 
convencional cortejo de serenatas, duelos, alquimia, inquisidores, rap- 
tos, un auto de fe y salvación de los inocentes en un final feliz. Pero 
tiene interés para conocer la fantasía de Irving en torno a Granada, 
cómo se la imaginaba y cómo trazaba escenas cargadas de color local, 
sin otro apoyo que el conocimiento libresco. Cuando Antonio de Cas- 
tro e Inés se despiden en el Generalife (un Generalife transformado 
en “sombrío convento de capuchinos”), grupos de danzarines compo- 
nen una pintoresca escena y las mujeres levantan los brazos haciendo 
un hermoso efecto “con el rico paisaje de atardecer extendido bajo 
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ellos” *, Se recitan antiguas baladas e Irving nota que la poesía se 
mezcla en la Alhambra con la arquitectura. El cuadro adolece, como 
es natural, de algunos errores locales e históricos, pero, a pesar de 
ello, la agilidad de la trama y el rico colorido están conseguidos con 
verosimilitud. 

Williams y María Soledad Carrasco han indicado las fuentes: Pé- 
rez de Hita a través de las traducciones de Rodd, los Moriscan Ro- 
mances de Bryant y Gonzalve de Cordoue de Jean-Pierre Claris de 
Florian (1791), novelita prerromántica de amplia difusión. 

Ya está Inving en España. A la imagen literaria se va a sobrepo- 
ner ahora la realidad desbordante. He aquí una primera impresión: 


“Los españoles parecen sobrepasar en pintoresquismo incluso 
a los italianos, cada hijo de vecino es asunto para el lápiz” 13, 


Pero no hay que olvidar que Irving ha venido a España, ante todo, 
empeñado en una labor erudita, de historiador. Las obras emprendi- 
das, en particular la Vida y viajes de Cristóbal Colón, van a absorber 
su tiempo en una actividad desusada. 

Williams, con fervoroso entusiasmo, ha delineado la génesis del 
atractivo de la historia de España para los americanos. Jefferson 
señaló que las historias de una gran parte de América estaban escri- 
tas en español. Pero no hay que olvidar que la fascinación de la his- 
toria de España estaba ligada al concepto romántico de nuestro país. 
Los viajeros habían aumentado las apariencias remotas, y la bárbara 
opulencia de su pasado medieval y la pervivencia de este pasado en 
el siglo xIx fueron excitantes para los paladares americanos. El ham- 
bre de lo novelesco quizá sólo podía ser satisfecha por los historia- 
dores **. La historia de España sustentaba, como bien sabemos, el 
aliento heroico de los conquistadores, la epicidad de la lucha contra 
los infieles y la reciente presencia, tan gallarda, en la derrota de Na- 
poleón. La leyenda y la historia se mezclaban de manera inseparable. 


1 Bracebridge Hall or The Humorists. Author's Revised Edition. Londres, 
Bohn, 1850; pág. 131. 

12 $8, T. WILLIAMS: Ob. cit., pág. 10; MarÍa SOLEDAD CARRASCO URGOITI: El 
Moro de Granada en la Literatura (del siglo Xy al Xx). Madrid, Revista de Oc- 
cidente, 1956; págs. 238 y sigs. 

13 Irving a C. R. Leslie. Madrid, 23 de febrero de 1826. (Cit. por WILLIAMS, 
ob. cit., tomo II, pág. 13.) 

14 WILLIAMS: Ob. cit., tomo I, pág. 136. 


po] 


e 


154 Andrés Soria . 


Por eso, Washington, que actúa como historiador romántico, se ve 
atraído por la leyenda, que antes de surgir entre ruinas, ha brotado 
en los momentos cruciales de la historia, diferenciando a España de 
los otros países y aromándola de poesía. En el prefacio de la Leyenda 
de la Conquista de España, dice así: 


“Descartar (las leyendas) en esta porción de la historia espa- 
fiola, es eliminar algunas de sus más bellas e instructivas caracte- 
rísticas nacionales: es juzgar a España con+.los niveles de probabi- 
lidad exigidos a países más tranquilos y prosaicos. España es vir- 
tualmente un país de poesía y romance, donde la vida úe cada día 
se hermana con la aventura.” 


Una tan decidida valoración del elemento poético en la historia, 
aunque se trate de la historia de la romántica España, no podía agra- 
dar a los historiadores de oficio. Todos asienten en que las páginas 
históricas de Washington están ayunas de filosofía. Pero, con todo, 
la vida y viajes de Cristóbal Colón tuvieron gran éxito entre los pro- 
fesionales, y Gooch le concedió el haber difundido “la fascinación de 
España”. : 

Siguiendo la línea de la historia hemos de ver las obras de Irving 
referentes a España. A partir de 1828 se escalonan la primera obra 
colombina, la Conquista de Granada (1829), los Viajes y descubrimien- 
tos de los compañeros de Colón (1831). Publicados cuando su autor 
salió de España, el tercer tomo de The Crayon Miscellany (1835) y 
los artículos aparecidos en The Knickerbocker or New York Monthly 
Magazine (1839-40) *. Todos estos trabajos y los incluídos en el vo- 
lumen español de sus obras póstumas (Spanish Papers) se refieren 
a la historia de España, excepto Spanish Romance, donde vuelve a 
aparecer un tema “maurófilo” **, A las leyendas de la pérdida de Es- 
paña (Don Rodrigo, Conquista de España y don Julián) siguen las 
de Pelayo y Abderramán, Fernán González, San Fernando. Y en di- 
versas bibliotecas y colecciones americanas hay fragmentos manus- 
critos de material legendario que llegaba hasta los Infantes de Lara *”. 

La España legendaria ofrece a Irving el sabor de su Edad media, 


15 Véase W. Irving. A Bibliography. Compiled by R. Langfeld with the Bi- 
bliographic Assistance of Philip C. Blaeburn. Nueva York, New York Public 
Library, 1933; págs. 35 y 57. 

16 MARÍA SOLEDAD CARRASCO: Ob. cit., pág. 251, n. 32. 

17 Véase LANGFELD: Ob. cit., págs. 61-65. 
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complemento de la visión de las tres ciudades que, al parecer, más le 
subyugaron: Toledo, Sevilla y Granada. 


II. “LA ALHAMBRA”. ESTRUCTURA. WASHINGTON IRVING 
Y EL MUNDO ORIENTAL. 


La Alhambra. Una serie de leyendas y apuntes sobre moros y es- 
pañoles, más conocida por Cuentos de la Alhambra, obra que más in- 
tensamente vincula a Irving con España y que, a su vez, proyecta 
en el mundo la Granada romántica, al ser estudiada por la crítica, 
se ve sujeta a los vaivenes del tiempo y de la moda. 

Nosotros vamos a tratar aquí de examinar solamente algunos hi- 
los del cañamazo en que Irving bordó su delicada fantasía. Este pro- 
saico menester es necesario y ha de hacerse incluso con obras como 
ésta, cuyo encanto va directamente a la imaginación y resiste loz 
más incisivos análisis. 

Poseemos dos ediciones de La Alhambra, la primera de 1832; la 
segunda, revisada por el autor, es de 1850 (prefacio de Irving de 1851), 
y presenta notables diferencias con la primera no sólo en la ordena- 
ción de los capítulos, sino en la adición de nuevos textos. 

En la primera edición se puede distinguir una parte preliminar 
destinada a conseguir el ambiente, y después del capítulo titulado 
“Tradiciones locales”, se narran cuatro leyendas relativas al período 
árabe medieval del alcázar y tres referentes a la época de la Alham- 
bra cristiana, que se pueden fijar, temporalmente, en el siglo XVI. 
Fuera de esta agrupación quedan dos leyendas, una, la más breve de 
todas, y otra, más larga y novelesca (“La aventura del albañil” y 
“Leyenda de las dos discretas estatuas”). En la segunda edición se 
modifica la parte ambiental con los capítulos dedicados a la descrip- 
ción de una fiesta en la Alhambra y otras modificaciones menores y 
se añaden tres capítulos más (“Leyenda del Soldado Encantado”, “La 
Cruzada del Gran Maestre de Alcántara” y el capítulo final, lírico, “El 
autor se despide de Granada”). Por último, a partir de la edición pós- 
tuma de 1863, se agregan Spanish Romance (que precede a la “Le- 
yenda de don Munio Sancho de Hinojosa”) y “Poetas y poesías del 
Andalus musulmán”. Es de advertir que en la segunda edición las 
leyendas se distribuyen con arreglo a cierto orden topográfico más 
que histórico. Después de la digresión histórica sobre el Maestre de 
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Alcántara, el autor vuelve a los habitantes de la fortaleza, y por medio 
de un nuevo narrador, el Tío Polo, se recoge la última leyenda, la del 
soldado encantado. Pero la inclusión de este último texto —sobre el 
que insistiremos— es inhábil y forzada. 

Uno de los grandes aciertos de Irving es haber distribuido, sin 
preocuparse de simetrías, las anotaciones sobre el monumento, las es- 
cenas del natural, las disquisiciones históricas y los cuentos. Es una 
prueba de la libertad de composición romántica y de los hábitos des- 
ordenados del ensayista que ya conocemos, pero también satisface 
los propósitos del autor. En la dedicatoria de la primera edición, fe- 
chada en mayo de 1822, dirigida a su amigo, el pintor inglés David 
Wilkie, Irving ha expresado brevemente el contenido de su libro, que 
se proponía captar la mezcla de lo sarraceno con lo gótico y componer 
un “arabesco” con la vida y las leyendas de un lugar morisco y es- 
pañol por excelencia. La doble faz de la obra —orientalismo y pin- 
toresquismo— se manifiesta plenamente. También se vuelve a insis- 
tir en esto en el prefacio de la edición revisada: 


“Me he esforzado en pintar escrupulosamente su carácter (el mi- 
crocosmos de la Alhambra) medio español, medio oriental; su mix- 
tura de lo heroico, lo poético y lo grotesco...” 18, 


Inseparables en el libro, estas dos facetas polarizan las actitudes 
de la crítica en dos sentidos: la atención al contenido costumbrista 
y folklórico de La Alhambra o a su ornamentación oriental. Y lo que 
es más notable es que ambas direcciones son sugeridas por el propio 
autor. En la dedicatoria de la primera edición todos los rasgos de 
la fantasía “al estilo de Harun Alrasid”, que Wilkie demandaba, se- 
gún Irving, proceden de tradiciones populares. En ambas ediciones, 
el capítulo “Tradiciones locales”, donde el autor expone algunas de 
sus ideas teóricas sobre los cuentos, sirve de inmediata introducción 
a las leyendas de la Alhambra medieval, Allí Irving explica las cau- 
sas por las que los españoles son inclinados a contar cuentos y cómo 
los habitantes de la Alhambra, con los cuales convive, refieren sus 
narraciones al maravilloso monumento que los alberga. Mateo Jimé- 
nez y otros suministran al autor sus historias, lo que indica la tra- 
dición oral. Por este camino, el primer traductor español de la edición 


18 The Alhambra. Nueva York, G. P. Putnam's Sons, 1892 (2 vols.); vol. 1, pá- 
gina VIT. 
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completa de 1832, José Ventura Traveset, en su prólogo (1888) in- 
siste en el valor de la obra “dentro de la literatura popular europea”, 
alabando, además de su color local, el profundo conocimiento del autor 
de las costumbres populares granadinas. 

Stephen T. Williams ha avanzado todavía más y en sentido más 
positivo, poniendo de manifiesto la amistad de Irving, la marquesa 
de Arco Hermoso (después Fernán Caballero) y su padre, don Nicolás 
Bóhl de Faber. Un intercambio de sugerencias e ideas entre Irving 
y la escritora tuvo lugar en Sevilla y en Puerto de Santa María en 
1828, año en que comenzaron a redactarse los Cuentos de la Alham- 
bra. El incipiente fervor por el folklore, que tenía un ardoroso pro- 
pagandista en el insigne erudito alemán —uno de sus iniciadores o 
precursores en España— había prendido en la joven escritora y tam- 
bién en nuestro autor **. 


Pero este caudal folklórico innegable, llega a Irving a través de 
canales literarios. No hay que olvidar el otro semblante, es decir, el 
aspecto orientalista. La cuentística oriental, aunque después haya 
sido estudiada con relación al folklore narrativo universal, gozaba 
en aquellas fechas de un inmenso prestigio literario y los hombres 
del prerromanticismo y romanticismo se caracterizaban precisamente 
por acudir a las fuentes de cuentos orientales impresas, traduciéndo- 
las y divulgándolas profusamente. La idea de dotar al más impor- 
tante monumento árabe de Occidente, de un corpus, aunque minúscu- 
lo, de leyendas, no pudo provenir nada más que del mundo de los 
libros. 

Estamos, pues, en presencia de una amalgama. Personajes vivos, 
folklore oral y orientalismo literario, han sido fundidos aquí con 
maestría suprema, y lo perfecto de esta fusión ha dotado al libro de 
un interés constante. Es probable que en 1832 su mayor atractivo 
fuese el color musulmán, privativo de la España romántica ”, y que 
hoy nos seduzca por su color de 1832, pero de todas maneras, el valor 


19 WILLIAMS: Ob. cit., tomo 1I, págs, 21-23. Véase S. T. WILLIAMS: Irving's 
Notes on Fernán Caballero Stories, en PMLA, XLIX, págs. 1129-1139, y W. BE- 
RRIEN: Algunos propósitos literarios de Fernán Caballero. Santiago de Chile, 1936. 

20 Irving dice en Spanish Romance: “(España) es un país romántico, pero 
su romanticismo no tiene nada del sentimentalismo de lo moderno novelesco 
europeo: deriva principalmente de las brillantes regiones del Este y de la elevada 
escuela de la caballería sarracena.” 
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de la obra sigue estribando, sobre todo, en el acierto del escritor 
Irving. 

En el prefacio de la segunda edición nos dice que sn borradores 
de algunos de los cuentos y ensayos fueron realmente escritos en la 
Alhambra, y otros, añadidos después. Bowers, por su parte, nos lo 
confirma, asegurando que ya en su primera visita escuchó cuentos 
“que hablaban de moros y tesoros escondidos y enterrados...”, toman- 
do notas de aquellas viejas leyendas y obteniendo la promesa de otras 
muchas semejantes. Así nació la idea de los Cuentos de la Alham- 
bra”. Durante su estancia escribe en sus habitaciones cuando hacía 
mal tiempo. A principios de junio (de 1829) dio fin a la Conquista de 
Granada, preocupándose sólo de los Cuentos. Su deseo era comple- 
tarlos mientras vivía en la Alhambra, a fin de que “llevasen estam- 
pado el sello indeleble de su profunda intimidad con las encantado- 
ras escenas descritas” ??. Es de suponer, además, que Irving escri- 
biese en las dos bibliotecas que frecuentó en Granada: la de los je- 
suítas (hoy Biblioteca central de la Universidad) y la de los duques | 
de Gor. 

Pero tenemos otro inestimable testimonio que nos va a ayudar a 
conocer, no sólo el proceso material de los primeros esbozos del li- 
bro, sino la utilización de algunas fuentes. Se trata de un diario que 
abarca del 26 de abril de 1828 al 24 de febrero de 1829 *, 

En esta época, Irving lleva en Sevilla una vida de extraordinaria 
actividad. Está escribiendo al mismo tiempo de varios temas españo- 
les: la Conquista de Granada, Viajes y descubrimientos de les compa- 
ñeros de Colón y el principio de las Leyendas españolas. También espo- 
rádicamente, habla en cierta ocasión de una “Historia mejicana” ?, 
Esta labor, que le ocupa días enteros, lleva consigo la imprescindible 
consulta de bibliotecas (especialmente la Colombina) y la adquisición 
de libros. Un trabajo mecánico de corrección y copia de manuscritos 
le absorbe asimismo, hasta el punto de que hay días en que no puede 
escribir una línea *. Y no olvidemos los placeres de la sociedad, la 


21 BOWERS: Ob. cit., págs. 61-62. 

22  Tbid., pág. 121. 

23 Diary of Washington Irvin. Spain 1828-1829 Edited by Clara L. Penney. 
Nueva York, Hispanic Society, 1926. 

248 Diary, pág. 75. Tal vez en relación con los manuscritos inéditos conser- 
vados en la Biblioteca. pública de Nueva York y en la de William R. eii: 
Véase LANGFELD: Ob. cit., págs. 61-62. 

25 Sábado 7 de febrero (1828): “Trato en vano de escribir” io. pág. 98). 
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tertulia, el teatro y los paseos con propósitos históricos o pintores- 
cos. El diario contiene un dibujo a lápiz de la Rábida y un verdadero 
sketch verbal tomado en Alcalá de Guadaira **. 

Este año de 1828, que transcurre en Sevilla o en el Aljarafe, de- 
dicado a la erudición, es el que vio nacer (¿como un descanso?) los 
primeros apuntes de La Alhambra. El 26 de septiembre así lo con- 
signa en su diario ?”, Todo el resto del año pasa sin volver a ocuparse 
del asunto. En 1.? de enero de 1829 consigna que toma nota de los 
cuentos de Dos Hermanas (con los que la marquesa de Arco Her- 
moso amenizó la velada de nochevieja, quizá en relación con la futura 
Familia de Alvareda), pero también nos dice “leo en Paseos de Gra- 
nada”. Como inmediatamente después comienza la Story of Enchan- 
ted Soldier of the Alhambra, hemos de pensar en la utilización de log 
Paseos como fuente, porque en ellos figura la historia del soldado 
encantado ”. 

Podemos conjeturar que Irving, impresionado por su visita a Gra- 
nada, y teniendo a mano como libro de consulta los Paseos (pues, como 
sabemos, está ocupado todavía por la Conquista de Granada), utili- 
zÓ el relato de Echeverría para ensayar una primera leyenda de la 
Alhambra. 

El breve relato de Echeverría es farragoso (como todo su libro), y 
cuenta la historia de uno, al que llama el Actor que se topó un sol- 
dado vestido a la antigua usanza y armado de pica, que le ofrece ha- 
cerle dueño de un tesoro si lo desencanta con unas monedas pensa- 
das y dobladas. El Actor no acierta con el intríngulis, el soldado 
queda encantado por tres años más y el tesoro, convertido en carkón. 

Irving aderezó novelescamente este corto esquema, aumentó los 
personajes y le dio un color de magia tomado de Feijoo. Pero no sa- 
tisfizo a su autor ?”, añadiéndolo únicamente en la edición revisada. 
26 “Línea de frescos verdes con rojo dibujo y detrás, álamos negros mecién- 
dose, gracioso escenario. Contrastando con álamos blancos-colinas coronadas 
por frío verde de olivos-molinos moriscos y torres en la lejanía” (Diary, pági- 
na 28). 

21 “Escribo un poco en Stories of the Alhambra-ninguna excitación” (Diary, 
página 70). 

28 Paseos por Granada y sus contornos... dados a luz por el Padre Juan de 
Echeverría, por los años de 1764 y ahora nuevamente reimpresos. En Granada, 
Imprenta Nueva de Valenzuela, año de MDCCCXIV. Tomo 11, Paseo XI, págs. 110 
y siguientes. 

29 Miércoles 7 de febrero (1829): “Acabada de modo poco convincente la 
Story of Enchonted Soldier (Diary, pág. 92). 
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Sin embargo, el concurso de los Paseos continúa. En el capítulo 
“Tradiciones locales”, habla del jarrón de barro que contenía mone- 
das moriscas y un esqueleto de gallo y del que contenía un gran es- 
carabajo de arcilla cocida, considerado como amuleto. La noticia de 
estos dos hallazgos, con todos sus detalles y la mención de los pro- 
pietarios de las casas en que se encontraron (José de Algarate, bene- 
ficiado de San Gregorio, y Luis Medina), la cuenta el padre Echeve- 
rría en su Paseo XXVIII *. El terrible “Velludo”, que desempeñará 
tan importante papel en “Las dos discretas estatuas”, también proce- 
de de Echeverría, que lo presenta como un doble vestiglo (Caballo 
descabezado y Belludo), guardando los tesoros de Siete Suelos. Irving 
no alude a Echeverría más que al tratar de esta torre, aunque sin 
nombrarlo, celebrándolo como topógrafo de allí e historiador de sus 
tradiciones populares. 


Estas leyendas donde, como hemos visto, Irving se sirvió de los 
Paseos por Granada, son las de menos calidad de todo el libro. Todas, 
con monotonía se refieren al tema de los tesoros, tan profundamente 
arraigado en la imaginación española. Podríamos afirmar que estas 
leyendas, con la “Aventura del albañil”, serían las que Irving escuchó 
de boca de sus huéspedes, los habitantes del alcázar, aunque en los 
casos que hemos señalado, partió evidentemente de la mínima forma 
literaria que les había dado el padre Echeverría. 


Las otras leyendas no deben nada a las tradiciones locales. Ir- 
ving las localizó en los sitios más poéticos de la ciudad: el Albaicín, 
el Generalife o la Torre de las Infantas *. Sus fuentes más remotas 
han de buscarse en la literatura. La Casa del Gallo de Viento (que 
no existía ya en tiempos de Irving) la menciona Mármol en la Histo- 
ria de la Rebelión y Castigo de los Moriscos del Reino de Granada, 
tomo I, libro 1, y es la única leyenda que lleva una larga nota final 
del autor, que cita a Almakkari, aunque los artificios de bronce, cus- 
todios mágicos de ciudades, aparecen tanto en Oriente como en Oc- 
cidente ?”. Otras notas de esta leyenda, la alusión del astrólogo al 


so Paseos, tomo ll, pág. 217. 

31 Martes 20 de enero (1829):. “Día lluvioso, escribo en la Leyenda de la 
Torre de la Infanta. Jueves 22: “Acabo la Leyenda de la Torre de la Infanta 
(Diary, pág. 95). 

382 La leyenda virgiliana habla de un jinete sobre un caballo de bronce cons- 
truído por Virgilio que miraba a la ciudad (Nápoles) cuando estaba amenazada. 
(COMPARETTI: Virgilio nel Medioevo, HL, apéndice, pág. 178.) 


Hispanismo y romanticismo en Washington Irving 161. 


jardín de Irán, por ejemplo, también tienen procedencia literaria 
oriental **. La leyenda del príncipe Ahmed el Kamel, una de las más 
bellas del libro, recoge también motivos literarios, mezclados con los 
fantásticos ambientes de Granada y Toledo. Uno de sus rasgos más 
originales es la amistad del príncipe con los pájaros, cuyo lenguaje 
sabe y que son sus guías en la peregrinación amorosa. El papagayo, 
mensajero de amor del príncipe ante la princesa Aldegunda, no sólo 
tiene antecedentes persas. Como tal mensajero lo invoca Melibea en 
su célebre canción (Celestina, acto XIX), y mucho antes, en el si- 
glo Xur, aparece un papagayo mensajero también de amor, en una 
novelha provenzal de Arnaut de Carcassés. 

La búsqueda de posibles fuentes para estas leyendas, que son las 
más literarias de La Alhambra, sería una larga y complicada tarea 
y de resultados estériles, toda vez que no es posible señalar, como en 
el caso del Soldado encantado, un texto inmediato. Es el orientalismo 
romántico centrado en los cuentos el que acarrea hasta La Alhambra 
estas partículas novelísticas. Coincidiendo exactamente con la estan- 
cia de Irving en Granada, el barón de Sacy leía en París la memoria 
de sus investigaciones sobre Las mil y una noches **, que iniciaría 
una célebre polémica en la que participarían los grandes críticos de 
esta época. 


Y de lo que sí estamos seguros es de las aficiones orientalistas 
de Irving, que sus estudios de tipo erudito sobre la historia de Espa- 
ña y, sobre todo, su Vida de Mahoma (1850), confirman. Esta biogra- 
fía del Profeta fue un libro de inmenso éxito, traducido al alemán, 
francés, italiano, español, ruso, polaco..., donde utilizó la versión fran- 
cesa de Gagnier del Albufeda y la obra de Weil. 


Irving tendría la dicha de volver de nuevo a España y vivir en 
ella cuatro años como representante diplomático de la Unión en la 
corte de Madrid. Pero en este período —tan interesante para conocer, 


s3 El camellero que sigue a un camello extraviado y se encuentra con el 
jardín paradisíaco, se halla en el cuento de Las Mil y una Noches. Iram de las 
columnas, además de la 89.* azora alcoránica, v. 6, que Irving cita. Nuestro autor 
pudo leer el cuento en las versiones inglesas hechas a las traducciones de Galland 
(1811) o Hammer (1823, 1824). 

34 Recherches sur lP'origine du recueil de contes intitulé les Mille et Une 
muits; mémoire lue a la séance publique (31 juillet 1829) de P'Académie des Ins- 
criptions et Belles-Lettres par M. le baron Silvestre de Bacy. 
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desde el punto de vista de un fino y profundo observador doblado en 
diplomático, los avatares de la minoría isabelina— la actividad lite- 
raria de Irving con respecto a España es nula. Únicamente parece ser 
que distrajo el tedio de una larga enfermedad —así nos lo cuenta él 
mismo— revisando la Vida de Mahoma, de la que ya se había ocupado 
en parte durante su primera estancia. Su mayor empeño literario 
fue, por entonces, la redacción de la Vida de Washington, que creía 
había de ser su obra maestra. No obstante, los quehaceres diplomá- 
ticos y sociales le impidieron, contra su deseo, dedicar sus ocios al 
reposo de las letras, de lo que se quejó amargamente *. 

La España que lo recibía por segunda vez, después de trece años 
de ausencia, había cambiado bastante, sobre todo en el aspecto lite- 
rario. En esta década larga había triunfado, en el país romántico, el 
romanticismo, consagrándose en aquellos años sus principales artífi- 
ces en el teatro, la poesía lírica y la novela. También por aquellas 
fechas habían aparecido las primeras versiones españolas de la obra 
irvingiana *. Y más que las versiones de sus obras históricas, nos 
atrae leer los fragmentos de las de creación, que se insertan en los 
periódicos románticos como El Artista, Horas de Invierno o El Sema- 
nario Pintoresco Español, y que transforman a Rip Van Winkle en 
“El serrano de las Alpujarras” u ofrecen, del tesoro de las leyendas 
alhambreñas, Las Cinco Perlas de la Alhambra... El embajador po- 
lítico había cumplido ampliamente su gentil embajada artística, y para 
sus primeros lectores españoles sería “el caballero norteamericano 
Washington Irving”, el mismo que, vuelto ya definitivamente a su 
patria, sería saludado por el poeta Lowell como “tres veces bienve- 
nido y portador del más feliz espíritu de España” *”, es decir, sutil 
anudador de lazos frágiles e irrompibles, por obra y gracia de la 
poesía. 

ANDRÉS SORIA. 


35 BOWERS: Ob. cit., pág. 209. 

36 "Véase S. T. WILLIAMS: The First Version of the Writings of Washington 
Irving in Spanish, en “Modern Philology”, XXVIHO, 1930; págs. 185-201. 

37 HELLMAN: Ob. cit., pág. 335. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DEL EXTRANJERO 


LA INDIA. PASADO Y PRESENTE DE UN PAÍS 
DESCONOCIDO 


OMBAY dista, por avión, aproximadamente veinticuatro horas de 
Madrid. Para ser más precisos: cada miércoles, un avión de la 
TWA sale de Madrid a las 14,35 horas y llega al día siguien- 

te a Bombay a las 17,10 (hora local). Y, sin embargo, una región que 
materialmente se ha acercado tanto a Europa, sigue siendo ignota, 
desconocida o desfigurada. Se vive a este respecto todavía de las 
leyendas y los relatos maravillosos que se remontan al tiempo leja- 
no de los descubrimientos del Renacimiento; un desconocimiento casi 
total envuelve aún las relaciones entre Oriente y Occidente. 

Y, no obstante, Asia está despertando; esa ingente masa humana 
comienza a agitarse, a trabajar, a construir, a edificar gigantescas 
naciones —bloques más bien—, cuyo poderío económico, político y 
militar es todavía nulo, pero que tienen el porvenir por delante. Las 
riquezas del suelo y subsuelo de esos territorios son inmensas, ape- 
nas conocidas, clasificadas ni sistematizadas. ¿Se sabe que cada se- 
gundo nace un chino y cada dos segundos un hindú? Es fácil prever . 
que, dentro de algunos decenios, el eje político habrá pasado de Eu- 
ropa a Asia, y que esos nuevos bloques étnicos harán sentir gra- 
vemente su peso en la balanza del mundo. 

Vamos a referirnos, en lo que sigue, a la India, tan conocida e ig- 
nota a la vez; tan conocida en sus aspectos turístico, religioso, ex- 
- traño, pero tan ignorada como moderno Estado que se apresta a or- 
ganizar una masa humana de 360 millones de almas (censo de 1951). 


Y 


UN VIEJO PUEBLO Y UNA LARGA HISTORIA. 


Son bien conocidos los tiempos antiguos de la India ancestral. 
Una civilización —la de Mohandjodaro y Harappa— existía ya en 
el noroeste del país hacia el año 3000 a. de J. C., según las excava- 
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ciones de John Marshall en 1921-1922 *. En las penumbras de la pre- 
historia vemos descender a las tribus de arios desde las estepas mo- 
golas hacia las zonas más acogedoras del Mediterráneo y las gran- 
des y feraces llanuras del norte de la India. Estos arios eran por- 
tadores de una religión, una cultura y una tradición que se vuelven 
a encontrar en lo que se ha dado en llamar la “cultura indoeuropea”. 
De ésta, poco es lo que se sabe; la filología ha señalado el camino 
a seguir (la raíz del rája védico es la misma que la del rex romano; 
y el Zeus griego se compara a Dyáus, el cielo-padre védico, por ejem- 
plo, y al indoeuropeo deiwos y dyéws). Ya antes de esta invasión aria 
de las tierras de la India a través de los puertos de alta montaña del 
norte del país (pasos de Gomal, Tochi, Kurram y Kabul y puerto de 
Khaiber), existían poblaciones indígenas, representadas aún en nues- 
tros días, que pertenecen a dos grandes grupos raciales: los dravidios 
(Tamul, Telugu, Brahúi, Gondí, Kanaras), en el macizo de Dekan, y 
los munda, de los que no quedan vestigios sino en algunos lugares de la 
India oriental y central. Esta cultura parece haber correspondido a 
la Edad de piedra. : 


En este medio ambiente hostil y extraño, los arios se constitu- 
yeron en sociedad cerrada. Los textos que recuerdan esa época de- 
notan evidentemente la preocupación dominante del afán de pureza 
étnica, defensa instintiva del conquistador contra el lento desquite 
de la masa de los vencidos. Los arios crearon tres clases sociales, las 
castas; a saber: los brahmanes, los guerreros y los agricultores, 
abriendo con ello un foso infranqueable entre ellos y las poblacio- 
nes no arias. La casta de los brahmanes —la de los sacerdotes— po- 
seía una antigua tradición religiosa cuya semejanza con la cultura 
iraniana de los Avesta hace suponer un prolongado período anterior 
de convivencia. Los libros sagrados, los Vedas, fueron transmitidos, 
durante siglos, oralmente; los indianistas estiman que su antigije- 
dad se remonta hasta fines del segundo milenio a. de J. C. Como tex- 
tos sagrados transmitidos, por iniciación, a una sola casta, no pu- 
dieron materialmente ser “escritos” con anterioridad al siglo vi a. de 
3. C., pues la escritura es, en la India, de origen arameo y fue intro- 
ducida probablemente durante la dominación persoacménida en el 
Punjab. Los Vedas son, sobre todo, textos litúrgicos, colecciones de 
himnos y de rituales para el sacrificio y la ofrenda de los productos 
de la tierra y de animales, muy especialmente de la bebida fermen- 
tada llamada soma; se encuentran en ellos trozos de una poesía 


1 Descritas en su gran obra Mohanjo-Daro and the Indian civilization. Tres 
volúmenes. Londres, 1931. ad: : z 
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admirable e imágenes grandiosas que recuerdan el arte poética de 
Homero. 


La India jamás tuvo la noción griega o romana de la historia. La 
memoria de los acontecimientos no fue nunca fijada por escrito. La 
ciencia era un don personal y un privilegio de casta; se evitaba con- 
fiarla a un texto escrito. Como en otros muchos pueblos antiguos, 
latía en este conocimiento del universo el sentido de algo sagrado 
y prohibido. El resultado de ello fue un prodigioso desarrollo de la 
memoria, que se ha convertido en uno de los rasgos característicos 
de los hindúes. Yo he escuchado en la India cómo algunos pandits 
(doctores) citaban de memoria páginas enteras de los libros sagrados 
y se sabían de cabeza textos equivalentes a varios volúmenes impre- 
808. La historia, relación detallada de los hechos pasados, no inte- 
resa al hindú. Las obras más antiguas de ese país no tienen más re- 
lación con la historia que los cantares de gesta medievales europeog. 
Las disciplinas que nos ilustran sobre la India antigua son la arqueo- 
logía, la lingúística y la etnología. 

Lo que se sabe de la India hasta la época musulmana (siglos XI 
a XIx), ofrece el extraordinario espectáculo de una multitud de pe- 
queños reinos, de Estados monárquicos siempre prestos a extinguir- 
se, de un atomizado conjunto de principados sin porvenir, Grandes 
figuras de poderosos estadistas surgieron de esta penumbra: Asoka, 
Kaniska, Candragupta; mas sus obras desaparecieron al día siguien- 
te de su muerte. No se advierte, en esta historia de siglos, la voluntad 
nacional de una dinastía de príncipes que hubiese levantado poco a 
poco su dominio para, luego, afirmarlo y ensancharlo, como en Euro- 
pa. El esfuerzo es personal, dura el tiempo de la vida de un hombre, 
y la construcción se hunde a su muerte. La historia de la India es la 
de una serie de dinastías locales, de reyes en guerra, de luchas entre 
clanes, De tarde en tarde, hubo tentativas de unificación; existieron 
reinos que abarcaron la casi totalidad de la India, pero fueron efí- 
meros. Las explicaciones de tales fenómenos son múltiples. Nunca 
logró imponerse, en el medio ambiente hindú, una unidad compara- 
ble a la de nuestros modernos Estados; el país resultaba demasiado 
vasto, las regiones excesivamente desiguales, las poblacioneg dema- 
siado inhomogéneas, y la masa no aria, en exceso numerosa. Los ariog 
ge asentaron siempre en un mundo ambiente, si no hostil, al menos 
inasimilado. El régimen de castas pudo salvaguardar extraordinaria- 
mente la pureza de la raza aria; pero, política y socialmente, fue un 
obstáculo insuperable para la unidad de una nación hindú. El primer 
cometido de la nueva India ha sido precisamente el de abatir esas 
barreras infranqueables, esa compartimentación social que impedía 
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toda unión, todo acercamiento, toda posibilidad de formar un pueblo 
unido. 

Los tiempos protohistóricos de la India nos ofrecen el espectácu- 
lo de pequeños Estados locales, los gana, y grupos de familias (kula). 
El budismo tuvo su origen en uno de esos diminutos Estados hima- 
layanos, el de los Sákyas de Kapilavastu, Se aprecia, en esa época, 
la existencia de confederaciones que recuerdan la del Lacio en tiem- 
pos de la Roma primitiva. Como hemos apuntado, de tarde en tarde 
un unificador poderoso, afortunado y organizador, agrupaba esos 
Estados en una confederación potente que era' gobernada por una 
dinastía más o menos duradera; la de los Gupta (fines del siglo In 
al siglo vi) es un ejemplo de ello. 

Otro factor muy importante en la historia de la India lo constitu- 
yen las invasiones. En efecto, este país fue invadido constantemente 
desde el noroeste: primero, por los arios; luego, por los griegos bajo 
Alejandro Magno (326 a. de J. C.), los pueblos escitas que descendie- 
ron de Asia central, los indoescitas de los textos romanos, que fun- 
daron el imperio de los kuchána; y más tarde, por los musulmanes | 
que bajaron del Irán oriental, conquistaron la India rápidamente y - 
fundaron el sultanato de Delhi. Frente a estas fuerzas extranjeras, 
la India reaccionó una y otra vez rechazando la asimilación. Magadha, 
en el nordeste del país, fue siempre un foco de autodefensa y sede 
de varias disnastías que afirmaron la realeza hindú y la cultura de la 
India frente a las culturas extrañas. Antes bien, los kuchánas fue- 
ron asimilados a la indianidad; solamente los musulmanes, los “hu- 
nos blancos” o efitalitas, y, más tarde, los turcos iranianos, se re- 
sistieron al pensamiento hindú y, en lo político, dejaron una profunda 
impronta en el país. Pero, cuando esas invasiones retrocedían o des- 
aparecían, feroces destrucciones arruinaban el país; ello explica 
la relativa rareza de monumentos históricos y las sistemáticas mu- 
tilaciones de estatuas y templos. Así, cuando, hacia mediados del 
siglo vi, los hunos se batieron en retirada, la magnífica tradición de 
la estatuaria grecohindú desapareció para siempre. El noroeste de la 
India ha sido una tierra periódicamente destruida, devastada e inva- 
dida; no cabe extrañarse de que ninguna cultura haya podido sub- 
sistir allí, 

Se produjo seguidamente la invasión de los turcomogoles y, sobre 
todo, la del Islam. La India desaparece entonces como nación propia- 
mente hindú; es el mismo fenómeno que en España, pero sin que 
haya reconquista, puesto que los ingleses, que se apoderaron del 
país, son, a su vez, invasores. Fue el turco Mahmud de Ghazni quien 
conquistó el Punjab y los afganos los que, a partir del siglo xn, 
fundaron, en Delhi, la capital que, durante siglos, gobernó a la India 
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musulmana. Los mogoles invadieron seguidamente la India en 1527 
bajo Babur, descendiente de Tamerlán; eran musulmanes, y el im- 
perio hindú fue gobernado entonces con rigor y mano dura por aque- 
llos hijos remotos de la estepa asiática. Los nombres de Akbar, de 
Cháh Dyahán y Aurangzéb son evocadores de esplendor, victorias y 
crueldades. El refinamiento de la cultura islámica de la India recuer- 
da el del califato de Córdoba, pero la opresión política fue cruel y 
dura. Nunca, sin embargo, la India renunció a su alma y hubo varias 
tentativas curiosas de sincretismo indomusulmán. 

Como en España, los reinos musulmanes (se les llamaba mogoles) 
entraron en decadencia y los ingleses recogieron su herencia; antes 
que ellos, ya los portugueses se habían posesionado de un estable- 
cimiento en Colombo, en la isla de Ceilán, en 1517. Los ingleses se 
establecieron en esta isla en 1796 y pusieron los pies en la India ex- 
pulsando a los franceses que trataban de penetrar en la misma. De 
1775 a 1858, la lenta y difícil conquista de la India por Inglaterra 
se hizo poco a poco, jalonada por la gran revuelta de los cipayos 
en 1857. La Corona se instaló entonces completamente reemplazan- 
do a la famosa Compañía de Indias; por un virrey residente en Delhi, 
gobernó el país en lo político y económico. Londres mantendría un 
firme dominio sobre la India hasta la constitución, el 26 de enero 
de 1950, de la Unión india y la creación de una India libre e inde- 
pendiente. 

Durante nueve siglos, pues, la India estuvo sometida al yugo 
extranjero; entregó su cuerpo, pero supo siempre defender su es- 
píritu. La historia del desarrollo y la evolución del pensamiento re- 
ligiogo y filosófico demuestra a este respecto una independencia ex- 
traordinaria y absoluta. Los sultanes de Delhi podían mandar; la es- 
peculación espiritual permanecía libre. El arte hindú experimentó 
evidentemente, y de manera muy profunda, la influencia musulmana; 
pero, de las dos religiones que se encontraban frente a frente —la 
islámica y la hindú—, la segunda influyó fuertemente sobre la pri- 
mera. Es cierto que el sufismo musulmán debe mucho al pensamien- 
to brahmánico hindú y al yoga tradicional. 

No estudiaremos aquí la cultura clásica de la India antigua ni 
su pensamiento filosófico; ello exigiría un trabajo aparte. Antes bien, 
examinaremos la India de 1959, la India moderna, la India que el 
viajero, el hombre de negocios y el misionero encuentran actualmente 
al desembarcar en Bombay, Nueva Delhi o Calcuta. 
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ORGANIZACIÓN POLÍTICA DE LA INDIA. 


A partir de 1880, fue creado, en la India británica, un partido de la 
independencia nacional: los nombres de Tilak, Banerjee, Mehta, 
Gokhale y Lajpat Rai suenan todavía a los oídos hindúes. La victo- 
ria de Japón sobre Rusia fue el primer aldabonazo de la derrota de 
Occidente frente al resto del mundo. Fue después de la primera gue- 
rra mundial, cuando el movimiento de independencia cobró impor- 
tancia gracias a la extraordinaria actividad de Mohandas Karamchand 
Gandhi. La India había ayudado a los aliados, y especialmente a log 
ingleses, en sus esfuerzos de guerra; Londres había hecho promesas, 
mas no las cumplió. De 1920 a 1940, se sucedieron veinte años de 
luchas encarnizadas y heroicas para alcanzar la independencia na- 
cional. La segunda guerra mundial permitió obtenerla; la India fue 
mezclada, sin su consentimiento, en esa lucha europea. La desobe- 
diencia civil, el movimiento Quit India (Abandonad la India) y la 
formación de un ejército nacional hindú en el sudeste asiático, hi- 
cieron comprender a los ingleses que debían salir del país; debilita- 
dos por su victoria, tuvieron la prudencia política de percatarse a 
tiempo de que ya no tenían la fuerza necesaria para conservar la In- 
dia ni de dominar ese inmenso territorio ni ese pueblo en trance de 
despertar. Pacíficamente, a partir de 1945, Gran Bretaña abandonó 
la India. El 15 de julio de 1947, el parlamento británico aprobó la 
abolición del imperio; el 15 de agosto de aquel mismo año, se crea- 
ron las dos naciones de la India y Pakistán, confirmando con ello la 


existencia de dos grupos religiosos: los musulmanes y los hindúes. El 


1 de enero de 1950, un gran estadista hindú, el sardar Valaobhai 
Patel, negoció la desaparición de los 522 pequeños Estados de los rajás 
y su integración en la gran unión nacional; esos diminutos Esta- 
dos habían sido conservados por los ingleses, pues les servían para 
dirigir indirectamente el país, pero su existencia era políticamente 
anacrónica y la joven nación tenía que suprimirlos para realizar su 
unidad. 

El terreno estaba preparado para establecer la Constitución. La 
Asamblea constituyente (235 miembros por la antigua India britá- 
nica y 68, por los principados) adoptó, el 26 de noviembre de 1949, 
el texto de la nueva ley orgánica cuya entrada en vigor fue fijada 
para el 26 de enero de 1950, día de la fiesta de la Independencia a 
partir de entonces. Quedaba aún por resolver la cuestión delicada de 
las relaciones de la India con la Commonwealth, que fue obra de una 
conferencia que tuvo lugar en Londres en abril de 1949. Era preci- 
so, sin violar el estatuto de Westminster, vincular una república so- 


(“191SSBD/0D9S9U(]) "Áequiog 9P Owrewr 09sed 0A9mu [Hr 


” 
3 
o) 
[e] 
1] 
3 
+ 
g 
[«b) 
e 
BS 
a $ 
cd 
een 
To 
o 3 
2 
-_ 
lo] 
SS 
MES 
| 
[-b] 
3 É 
gs 
oO. 
E 
[9] 
zz 
A 
lo 
E 
¡a) 
IS 
o 
[A] 
=] 


2 


O 


La India 


Goverment of India.) 


Agra. 
(Press Information Bureau. 


Taj Mahal, 


La India. Pasado y presente de un país desconocido 169 


berana a una comunidad cuyo único lazo orgánico es la común fide- 
lidad a la Corona de Inglaterra. El Gobierno indio declaró que que- 
ría permanecer como miembro plenario en la Comunidad británica 
de Naciones y que la India aceptaba al rey de Inglaterra como sím- 
bolo de esta libre asociación. 

Definida así en sus relaciones con la Commonwealth y en su es-. 
tructura constitucional, la república soberana y democrática de la 
India lleva en adelante los dos nombres de Unión india y de Bharat. 
Es una federación de nueve Estados principales: Assam, Bengala, 
Bombay, Bihar, Madras, Orissa, Punjab, las Provincias unidas y 
Koshal Vildharb; de nueve principados, seis provincias menores, las 
islas Andaman y Nicobar y, por último, de territorios o zonas admi- 
nistrados por comisarios. 

La Constitución de la India es de Aron parlamentario. El poder 
legislativo central comprende dos cámaras elegidas por sufragio uni- 
versal: la Cámara del Pueblo y el Consejo de los Estados. Sólo la 
cámara popular detenta el poder supremo. El presidente de la re- 
pública es elegido por el parlamento y por las asambleas legislativas 
de los Estados. Está obligado a someterse al parecer de los minis- 
tros que, por su parte, responden ante el -parlamento. La Constitu- 
ción proclama la libertad de pensamiento, expresión, creencias, con- 
fesiones y cultos y la igualdad de derechos y anula las discrimina- 
ciones basadas en la religión, la raza, la casta, el sexo o el lugar. de 
nacimiento. La práctica de los “intocables”, esa plaga de la India, 
está prohibida y no es reconocida por la ley. Como es sabido, Rajen- 
dra Prasad fue elegido primer presidente de la república. 

El Consejo de los Estados es renovado por tercios cada dos años, 
en tanto que la Cámara del Pueblo es elegida por cinco años; com- 
prende un máximo de 500 miembros electos, cada uno de los cuales 
representa, en principio, de 500.000 a 750.000 electores. De la impor- 
tancia concedida constitucionalmente a los Estados, no debe dedu- 
cirse la impotencia del Gobierno “central. A este respecto, el jurista 
Kanialal Maneklal, uno de los autores de la Constitución, escribió 
en septiembre de 1950 las líneas siguientes: “La nueva Constitución 
no es la de una federación. Es cuasifederativa; teniendo en cuenta 
nuestra historia nacional y los peligros exteriores e internos con que 
se enfrenta el país, hubimos de reforzar debidamente los poderes 
centrales. La India es una nación una; y, en consecuencia, la arma- 
zón es la de un Estado-nación. Admitir el principio de unidades in- 
dependientes en la India, sería falso históricamente, absurdo en teo- 
ría y desastroso en la práctica. El parlamento sólo puede admitir o 
instituir Estados o formar nuevos Estados o modificar las fronteras 
o los nombres de los Estados existentes...” 
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De hecho, su sistema parlamentario —<on una fuerte concentra- 
ción de poderes en la cámara popular, semejante a la de los Comu- 
nes, y un primer ministro responsable ante el parlamento— es bri- 
tánico. Su estructura federal, con 29 Gobiernos de Estado, se parece 
mucho a la de Estados Unidos. El presidente Nehru declaró, por lo 
demás, que el preámbulo de la Constitución era “un eco de las gran- 
des voces de los fundadores de la república norteamericana”. : 


Los PARTIDOS POLÍTICOS: 


Fundado en 1885, el partido del Congreso nacional indio dominó: 
toda la vida política del país hasta la independencia. Si, hasta 1947, 
su autoridad apenas fue discutida por los hindúes, para los que todos 
los males venían de los ingleses y cuya meta principal era. conseguir 
esa independencia, posteriormente las cosas han cambiado. A partir 
de 1948, los socialistas, que formaban el ala izquierda del Congreso, 
constituyeron un partido independiente y, en 1951, el partido de los 
campesinos y obreros se formó igualmente a expensas del Congreso. 
El propio partido del Congreso está abocado a luchas intestinas y 
parece que sólo la indiscutida autoridad del pandit Nehru constituye 
su más sólido fundamento. Desde 1947, el partido del Congreso pre- 
senta el aspecto inesperado de un partido único gobernando demo- 
cráticamente, a pesar de que la mayoría absoluta que continúa os- 
tentando en el parlamento le permitiría no reparar para nada en los. 
votos de la oposición, Dueño del país, el partido del Congreso se en- 
contró de cara a las enormes dificultades que los ingleses no habían 
podido resolver por mucho que lo intentaron: estructura agraria in- 
coherente, alimentación deficitaria constante y hambres periódicas 
si no permanentes, analfabetismo, problemas sociales planteados por 
el régimen de castas, exceso de población, etc. 

Las últimas elecciones tuvieron lugar del 26 de febrero al 14 de 
marzo de 1957; implicaban la renovación de la Asamblea nacional 
(Mlamada Lok Saba) y la de la totalidad de las Asambleas provincia- 
les. La campaña electoral transcurrió, en su conjunto, con calma. Los 
socialistas se negaron a coaligarse con los comunistas en el plano na- 
cional, lo que éstos les habían propuesto, aunque aceptaron aliarse 
con ellos para algunas elecciones provinciales. 

De 1951, fecha de las elecciones precedentes, a 1957, el nú- 
mero de electores inscritos en el censo ha pasado de 173.000.000 
a 193.129.024. 121.400.000 sufragios fueron emitidos en 1957 para 
las elecciones parlamentarias y 112.300.000, para las de las Asam- 
bleas provinciales. De 1951 a 1957, el número de candidatos para. 
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las elecciones parlamentarias disminuyó de 1.975 a 1.494. Hubo cua- 
tro partidos, a saber: el del Congreso, que dirige el pandit Nehru; el 
partido socialista Praja (P. S. P.); el partido comunista, bastante 
fuerte en el sur, y el partido de derecha, Jan Sang. Los resultados 
comparados son los siguientes: 


1957 1951 
PARTIDOS / 
Actas Votos Actas Votos 
CONSPSIO tuo <puetar ie sv aeAs 305 57.278.612 362 47.528.911 
A A AAA 19 11.642.726 21 17.285.126 
(COMUNISTAS a dio Ma 29 12.068.452 23 4.712.009 
VATIOS A o 71 30.615.115 80 33,224.911 
JADE Tn tomarte AENA: 4 7.216.800 / 3 3.236.361 


Estos resultados comparativos permiten formular tres observa- 
ciones: i 

1.> El partido del Congreso mantiene, y aun refuerza su posición, 
aplastantemente mayoritaria. Sólo ganó tres actas, pero casi diez mi- 
llones de votos, y el número de sus sufragios representa casi el 48 por 
100 de los sufragios emitidos, frente al 45 por 100 en 1951. Todos los 
miembros del Gobierno Nehru fueron reelegidos, salvo dos minis- 
tros y tres secretarios parlamentarios. Nehru obtuvo, por su parte, 
una mayoría de 193.000 votos. 

2.2 Si bien continúa siendo un partido pequeño, el partido co- 
munista robustece igualmente su posición. Aunque sólo ganó seis ac- 
tas, el número de sufragios emitidos en su favor casi se ha triplicado 
desde las anteriores elecciones. Este éxito fue obtenido, no a expen- 
sas del partido del Congreso, sino en perjuicio del P. S. P. y de los 
pequeños grupos de izquierda y extrema izquierda. Sabido es que los 
comunistas se llevaron una victoria decisiva en Kerala, donde for- 
maron Gobierno, dando lugar seguidamente a los desórdenes consa- 
bidos. y 

3.2 A pesar de que el Jan Sang haya doblado su número de su- 
fragios, la oposición de derecha sigue siendo políticamente irrele- 
vante. 


Los PLANES QUINQUENALES. 


Una de las grandes innovaciones del Gobierno Nehru, después de 
la independencia, fue la implantación de vastos planes similares a los 
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de la U. R. S. S. y de los países comunistas. El Gobierno indio muy. 
pronto quedó convencido de la necesidad de proceder a una reorien- 
tación de la economía nacional, adoptando un extenso programa fun- 
dado sobre el principio de “producir o perecer”. Se trataba, en suma, 
de pasar de una economía de tipo “colonial” a la de un país indepen- 
diente. La guerra, la desorganización de los transportes y la pérdida 
de los suministros del exterior habían provocado un hambre severa. 
La partición del país hizo perder a la India una parte de sus regiones 
con excedentes de producción de alimentos y, por si esto fuera poco, 
la población crecía continuamente. y 


Primer plan (1951-1956).—El primer plan quinquenal fue elabo- 
rado para emprender un vasto programa de expansión planificada. 
-Los objetivos principales eran: 

Provocar un aumento sensible de la renta nacional, adecuado para 
elevar el nivel de vida del país. « 

Proceder a una industrialización encaminada especialmente a des- 
arrollar las industrias básicas. ; 

Y aumentar el nivel de empleo. 

Se atendió, con carácter prioritario, a la necesidad de aumentar 
la producción agraria —incluída la de materias primas para la indus- 
tria, como algodón y yute—, y a la producción de energía eléctrica. 
Esto con el fin de sentar bases sólidas para un desarrollo industrial 
intensivo en el futuro. 


Desde fines del cuarto año del plan, la mayor parte de los obje- 
tivos habían sido alcanzados. El índice de precios al por mayor, que 
era de 439 en 1951 (agosto de 1939 = 100), había retrocedido hasta 
356 en agosto de 1955. La producción industrial había aumentado en 
más de la mitad y la agraria, en un 15 por 100. La cuota de inver- 
siones pasó de 5 a casi 7 por 100 de la renta nacional. La balanza de 
pagos de la India registró una mejoría importante, dando lugar a 
la acumulación de reservas libres de libras esterlinas. Cerca de siete 
millones de hectáreas adicionales se riegan en la actualidad y más 
de un millón de kilowatios de energía ha sido adicionado a la energía 
total producida hasta aquí. El índice de producción industrial pasó 
de 105, antes del plan, a 159 en el curso del segundo trimestre de 1955. 


Notemos finalmente que la ayuda exterior fue importante. Entre 
marzo de 1951 y julio de 1955, la asistencia financiera ofrecida por 
el extranjero se elevó a 2.680 millones de rupias, de las cuales fue 
utilizado efectivamente un total aproximado de 2.200 millones. (La 
rupia vale aproximadamente 12 pesetas.) 


Segundo plan (1956-1961).—El segundo plan quinquenal fue ela- ; 
borado a partir del verano de 1954. Sus ideas rectoras y objetivos son: 
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1.2 El plan deberá estar en armonía con la estructura socialista 
de la sociedad, que ha sido aceptada por el país. 

2.2 La renta nacional deberá aumentar en 25 pór 100, y el em- 
pleo, en once millones. 

3.2 El sector público de la economía será desarrollado consi- 
derablemente, particularmente en lo que concierne a las industrias 
básicas y los minerales. Al mismo tiempo, la esfera de actividad de 
las cooperativas será ampliada en la medida de lo posible, sobre todo 
para la agricultura, las pequeñas industrias y el comercio rural. 

4.2 Se pondrán en explotación los recursos nacionales, especial- 
mente los de minerales. En lo que hace a la industrialización, goza- 
rán de prioridad las industrias pesadas con el fin de que la India 
pueda hacer frente a sus propias necesidades en los sectores esen- 
ciales. Paralelamente se concederá gran importancia a las pequeñas 
industrias y a las industrias rurales que, por una parte, proporcio- 
nan un empleo complementario a millones de trabajadores y, por otra, 
contribuyen al suministro de bienes de consumo. 

5.2 Siendo el plan nacional una síntesis de los diferentes planes 
del Gobierno central, de los de los Gobiernos de los Estados, así como 
del programa industrial del sector privado, tendrá en cuenta, en la 
mayor medida posible, la cooperación y la participación públicas en 
todos los dominios. Cada Estado deberá tener, además del plan para 
el Estado en conjunto, planes para cada ciudad y aldea. 

Con arreglo a este plan, el total de inversiones del sector privado 
se elevará probablemente a 12.000 millones de rupias. La realización 
del programa habrá de permitir proporcionar trabajo a 11 millones de 
trabajadores adicionales, Con el logro de estos objetivos de producción, 
el problema del paro deberá quedar resuelto en buena parte al final 
de este segundo plan quinquenal,. 

. Las grandes obras terminadas en el curso del mismo permiti- 
+ rán regar una superficie suplementaria de 4,8 millones de hectáreas; 
los trabajos de segunda categoría, un área de 3,2 millones de hectá- 
reas. El programa para la expansión de la producción de energía 
eléctrica prevé una potencia instalada adicional de aproximadamen- 
te 3 millones de kws., que elevará lá producción total a 6 millones. 

Para la industria, al término del segundo plan, la producción de 
acero bruto será probablemente-de 4,5 millones de toneladas; la de 
carbón, de 60 millones de toneladas, y la de cemento, de 12 millones 
de toneladas. La producción de textiles de algodón llegará, poco más 
o menos, a los 8.400 millones de yardas, El Gobierno central tiene el 
- propósito de crear, además de otras factorías, tres nuevas fábricas 
de fertilizantes químicos en el sector público, así como una fábrica 
para la producción de material eléctrico pesado. El valor del utilaje 
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fabricado en la India deberá alcanzar la cifra de 218 millones de 
rupias por año. Consideradas en conjunto, las cifras de aumento de 
“la producción industrial previstas durante el segundo plan, son de 
70 a 100 por 100 con relación al nivel logrado al término del pri- 
mer plan. 

En el sector de los servicios sociales, se espera que las escuelas 
permitirán acoger al 63 por 100 de los niños comprendidos entre 
seis y once años y 25 a 30 por 100 de los niños de once a catorce 
años. Se ha concedido prioridad a la extensión dela formación téc- 
nica y profesional en todos sus grados. El programa para el des- 
arrollo de los servicios de higiene prevé la creación, en cada una de 
las zonas que se benefician del “Proyecto de Comunidad” o de la 
“Expansión nacional”, de un centro primario de higiene; el número 
de camas disponibles en los hospitales será aumentado en 100 por 
100 aproximadamente. El programa de lucha contra el paludismo 
también será ampliado, con lo que abarcará a una población de 200 
millones de habitantes. 


Uno de los aspectos más interesantes de la política de expansión 
planificada de la India es el papel que desempeña el trabajo volunta- 
rio de las poblaciones en el cuadro del programa de empresas comu- 
nitarias. Este vasto programa fue puesto en marcha el 2 de octubre 
de 1952, aniversario del nacimiento del mahatma Gandhi. El Gobier- 
no indio provocó de esta manera un movimiento dinámico entre los 
70 millones de familias hindúes que viven en el campo. La pobla- 
ción rural se ha percatado de la función vital que deberá desempeñar 
en la aplicación del plan. En miles de aldeas, los campesinos se han 
movilizado voluntariamente para la repoblación forestal y las obras 
públicas; también han contribuído financieramente a diferentes pro- 
yectos de carácter local. Toda esta labor de cooperación se lleva a 
cabo sobre una base apolítica y no oficial. 

Las inversiones extranjeras continúan aumentando regularmen- 
te y el comercio exterior de la India conserva una estabilidad cier- 
ta y va incrementándose, Aún es pronto para juzgar del resultado final 
de estos planes quinquenales, pero preciso es reconocer que, para este 
país subdesarrollado y en estado “colonial” en 1947, hasta aquí han 
constituido un éxito ?. j 


2 Una información más detallada sobre los planes quinquenales de la In- 
dia, con especificación de numerosos datos técnicos y económicos, la hallará el 
lector, interesado en estas materias en el Boletin de Información extranjera, del 
Patronato “Juan de la Cierva” del C. S. I. C., números 138 (págs. 503 y sigs.), 
154 (págs. 318 y sigs.), 157 (págs. 488 y sigs.), 166 (págs. 1001 y sigs.), 179 (pá- 
ginas 659 y sigs.) y 222 (págs. 859 y sigs.).—N. de la R. 
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JLA ENSEÑANZA. 


La India posee una herencia cultural extremadamente rica y úni- 
ca en la historia. Su pensamiento ha hecho sentir su influjo en toda 
Asia a lo largo del tiempo, desempeñando un papel nada desprecia- 
ble en Oriente medio y Alejandría. Sus sistemas filosóficos y sus 
pensadores pueden compararse con los de Grecia, dando origen a 
formas religiosas como el budismo, el jainismo y los sikhs, por ejem- 
plo, que cuentan, entre sus adeptos, a millones de seres humanos. 
Sus universidades fueron y siguen siendo centros de alta cultura es- 
piritual e intelectual. Ese pueblo es, en fin, religioso por esencia y 
todos los viajeros coinciden unánimemente en admirar el fervor mís- 
tico de los grandes centros de peregrinación y de las ciudades sa- 


e 


gradas de la India. Tal vez haya que buscar en el pensamiento hindú - 


lo que ese país ofrece de más característico y original: su concepción 
del Dharma, de la ley universal y divina que gobierna todas las co- 
sas, es de una riqueza filosófica extraordinaria y de un valor social 
importante. La India ha desarrollado el concepto de la actividad crea- 
dora, pues su axioma filosófico es que la vida no vale sino lo que vale 
el espíritu, único poder liberador del hombre. Parece como si la mul- 
titud de invasiones, las dominaciones extranjeras y la vida efímera 
de sus reinos hubiesen impulsado la India a concentrar todas sus 
energías sobre la acción interna, la interioridad, la meditación y el 
desprecio de lo temporal. En nuestra época de activismo, de agita- 
ción estéril, de olvido de los fines esenciales del hombre, la India 
puede aportar a Occidente una gran lección de sabiduría y de retorno 
a las fuentes primigenias. 

La creación de una India libre, autónoma y nacional, con todos 
los problemas económieos y políticos que esto supone, provocó na- 
turalmente un choque psicológico en el campo cultural. En primer 
lugar, se planteó el vasto y grave problema de la Educación. Los 
analfabetos representaban la mayoría de los indios; en 1950, no ha- 
bía más que 16,6 por 100 de hindúes que supieran leer y escribir. El 
número de niños de seis a catorce años que asisten a una escuela ha 
aumentado de 32 por 100, en 1951, a 40 por 100, en 1956, Se espera 
llegar a 56 por 100 en 1961. 

Es éste uno de los problemas más difíciles y delicados que tiene 
planteados el Gobierno. La población no cesa de aumentar a medi- 
da que mejoran las condiciones de vida: entre 1941 y 1951, el censo 
de habitantes se incrementó en 13,5 por 100, con densidades,. por ki- 
lómetro cuadrado, que oscilan entre 62 (India central) y 177 (llanu- 
ras húmedas). Los créditos para la educación acusan un verdadero 
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esfuerzo: el número de escuelas básicas ha pasado de 1.751 (1950) a 
10.000 (1956), y llegará a 37.400 en 1961. El censo de alumnos au- 
mentará de 185.000 a 4.224.000. Cabe adivinar el problema que plan- 
tean estas cifras en cuanto a la formación de maestros; está planea- 
da la creación de un Instituto nacional de Educación. 

La enseñanza media suscita los mismos problemas: en 1950, se 
crearon 250 nuevas escuelas, cifra que llegó a 1.187 en 1956, y que 
deberá aumentar hasta 12.000 en 1961. Las universidades indias, se- 
gún The World of Learning (edición de 1958-59), suman 36, con un 
gran número de colleges de tipo inglés; tres de ellas son centenarias. 
(Bombay, Calcuta y Madras). El censo total de estudiantes ha pa- 
sado de 420.000 en 1951 a 720.000 en la actualidad. Las escuelas téc- 
nicas son numerosas; el gran Instituto hindú de Tecnología, de Kha- 
ragpur, fundado en 1951 en Bengala, cuenta ya con 1.624 estudiantes. 
Otros institutos técnicos (Bombay, Madras, Kampur) funcionan ya. 

La investigación científica, por último, cuenta con un centro de 
ciencias aplicadas, el C. S. IL. R. (Council of Scientific and Industrial 
Research ), fundado en 1942; la ciencia pura tiene su sede en el Shri 
Ram Institute de Delhi, y existen, además, en la India, 21 laborato- 
rios de investigación especializados, sobre todo agronómica. Citemos 
finalmente la existencia del T. N. S. D. O. C. (Indian National Scientific 
Documentation Centre), que es un centro de documentación y de pu- 
blicaciones científicas. ”” 


LITERATURA Y ARTE. 


La literatura clásica y tradicional de la India es inmensa; al lado 
de la filosofía, existe un rico acervo de fábulas, poesías, cantares épi- 
cos y de relatos religiosos y alegóricos. La masa de los Silpa shas- 
tras es enorme; estos textos tratan de arquitectura, escultura, pin- 
tura, y hay otros sobre danza, música, Medicina y teatro. La ciencia 
caldea parece tener su continuación en la astronomía hindú, al igual 
que la de los chinos. El texto fundamental de química y Medicina es 
el Samhitá, atribuído a Caraka, cachemirano contemporáneo de Ka- 
nisha, pero que parece datar del siglo 11 de nuestra Era. Apenas pos- 
terior parece ser el Sushrutasamhitá, que la tradición atribuye a 
Nagárjuna, y que contiene una técnica quirúrgica. Todo esto forma 
una literatura original, de la que una gran parte fue, al principio, 
oral, cantada y recitada por los trovadores, de los que todavía existen 
algunos, como los bauls de Bengala. 

La literatura occidental, principalmente la inglesa, abordó la In- 
dia en el siglo Xrx. Ram Mohun Roy, fundador del movimiento reli- 


+ 


? 


La India. Pasado y presente de un país desconocido 177 


gioso hindú “modernista”, fue el creador, en el siglo pasado, de un 
renacimiento literario y religioso profundo en Bengala; ejerció un 
fuerte influjo sobre Rabindranath Tagore, cuya obra fue ciertamente 
más apreciada en Occidente que en su propio país. Otro nombre ben- 
galí que merece citarse es el de Michael Madhusudan Dutt, que se 
convirtió al cristianismo; su influencia fue profunda y sigue siéndo- 
lo en nuestros días. 

La provincia de Gujarat (India occidental) recibió igualmente 
la influencia de Occidente, y Narmad (muerto en 1886) fue el crea- 
dor de la moderna literatura en esta lengua que, con la de Bengala, 
fue el medio de expresión de un gran movimiento literario y teatral; 
muchas obras europeas han sido traducidas al gujaratí y bengalí en 
estos últimos tiempos. 

También el Punjab fue el centro de un movimiento de renaci- 
miento literario. El College de Delhi, fundado en 1825, fue el foco 
de este movimiento, al que hay que añadir el de Aligarh, fundado 
por Syed Ahmed Khan, quien se ocupó, sobre todo, de la literatura 
en lengua urdu. El gran poeta urdu del siglo xIx fue Mirza Ghalib, 
que vivió en la pobreza y murió en 1869; sus dotes son ensalzadas 
actualmente por toda la India que lee el urdu. Citemos a Hascar 
Mohani (muerto en 1951), el renovador del ghazal, y, sobre todo, a 
Josh Malihabadi, el “bardo de la revolución” en la poesía urdu. Pero 
la literatura urdu estaba todavía impregnada de un romanticismo 
persa que recordaba los cuentos de Samarkanda y las leyendas ára- 
bes. Fue el gran escritor Prem Chand quien, bajo el influjo de Chejov 
y de Maupassant, creó realmente una moderna escuela de prosa. Tra- 
ducida a todas las principales lenguas de la India —es decir, el hindi, 
telegu, marathi, kannada, bengalí y gujaratí—, su obra goza de gran 
estimación en toda la nación. Su tendencia tolstoiana ha hecho que 
se le haya tachado de pertenecer a la izquierda política; mas parece 
que este poeta, muy libre y anarquizante, está por encima de tales 
divisiones ideológicas. Mencionemos finalmente, en urdu, a Yigar 
y Firad. 

_ Los escritores de lengua marathi son igualmente renombrados; 
sin embargo, sus obras son, sobre todo; esencialmente políticas. Los 
grandes novelistas y periodistas que se sirven del marathi son Kan- 
dekar y Phadke. El poeta Tambe merece un lugar especial por el 
poder de evocación de su obra. Los escritores de lengua kannada (In- 
dia meridional) fueron, en un principio, infuídos por los maestros 
de Bengala, y después, por la literatura marxista. 

Citaremos finalmente al gran poeta patriótico Bharati, que es- 
cribió en tamil, así como a algunos escritores como Venkataramani, 
“Kalki” y, entre los que viven, Rajagopalachari, 
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Las características de la literatura hindú contemporánea, en ge- 
neral, pueden resumirse de la manera siguiente: hubo, al principio, 
en el siglo xIx, una gran influencia de los autores europeos, ingleses 
y franceses, imitando los escritores indios, con mejor o peor fortuna, 
el estilo y pensamiento de esos novelistas, salvo algunas excepcio- 
nes entre los autores que utilizaron el rico folklore hindú local y 
las técnicas poéticas populares y tradicionales de la India. Vemos a 
continuación a los escritores hindúes seguir el gran movimiento por 
la independencia de su país, y comienza entonces la época de los 
escritos políticos de factura social y realista que opone los sentimien- 
tos de una clase rica, colonizadora y opresora a los de un pueblo sub- 
yugado, pero que posee valores humanos y espirituales superiores a 
los de sus sojuzgadores. Finalmente, desde la liberación, cabe distin- 
guir, por una parte, la fecunda búsqueda en.las tradiciones popula- 
res locales, en el rico y casi inagotable fondo poético de las provin- 
cias lingúísticas y, culturales de la India (Bengala, Assam, Gujarat, 
Punjab, provincias del sur...) y, de otra, una influencia política de 
tendencia marxista que la propaganda soviética cultiva solícitamente. 
Hay, por último, pogtas religiosos y algúnos escritores que buscan su. 
inspiración en las leyendas místicas y la vida de los grandes santos 
vishnuístas y shivaístas de la India. 

En arte, la India tiene una tradición estética bien conocida. Los 
frescos budistas de Ajanta, las grandes construcciones de los stúpa, 
que contenían las reliquias, y la arquitectura del norte y sur de la 
India, son célebres. Los templos hindúes presentan un aspecto muy 
particular y los bajorrelieves que los decoran son de una riqueza, 
belleza y gracia que han sido justamente ponderadas por los enten- 
didos. Hagamos notar que la influencia musulmana fue intensa a par- 
tir del siglo xI1; los conquistadores aportaron el arte de Siria, Egipto 
y Persia, surgiendo una estética “mogola”, llamada de la India mu- 
sulmana, de la que el famoso Taj Mahal, las mezquitas de Delhi y 
Agra y los templos hindúes y jainas de esa época son ejemplos mag- 
níficos. 

La pintura siguió la misma evolución. Persia influyó. profunda- 
mente en los artistas hindúes durante el período mogol (siglo xvI). 
Todavía hoy día, en la representación tradicional de las divinidades, 
en las escenas religiosas, y hasta en el arte profano, la técnica persa, 
sobre todo, la llamada de las miniaturas, se aprecia claramente. 

La pintura europea ejerció, al igual que la literatura, cierto as- 
cendiente sobre los artistas hindúes a principios de siglo. Cézanne 
y los prerrafaelistas ingleses tuvieron imitadores entre los hindúes. 
Una primera rebelión contra esta influencia se produjo con Jamini 
Roy, que quiso retornar a las puras tradiciones hindúes, a las for- 
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mas de Ajanta, al pat, a las decoraciones locales de las vasijas de 
barro, tan características de las diversas regiones de la India. Este 
artista rechazó incluso la técnica de los colores de Occidente, obte- 
niendo la materia de los que él usaba, de los productos colorantes in- 
dios conocidos tradicionalmente. Su pintura se caracteriza por el 
alargamiento de los dedos y los ojos, propio de las tradiciones de 
Ajanta y de la pintura mogola. Y aún hay que mencionar otro nom- 
bre: el de Amrita Sher Gill, una joven de sangre hindú y húngara, 
que comprendió instintivamente los más hondos matices de la tra- 
dición estética india. Representó la vida cotidiana de la India en una 
serie de pinturas y frescos de profunda belleza. Junto a ella, cita- 
remos, además, a Gaganendranath y Rabindranath Tagore, bien co- 
nocidos en Occidente. 

Actualmente puede distinguirse un grupo de pintores, llamados de 
Calcuta (Shahid Suhrawardy, Sudhindra Datta y Bishu Dey, así como 
sus discípulos), que intenta una síntesis de los valores occidentales y 
las tradiciones hindúes. La escuela de arte de Calcuta, que dirige 
Chintamani Kar, constituye una interesante generación de buscado- 
res; la influencia, sobre ellos, de Jamini Roy es considerable, siendo 
su tendencia impresionista y experimental. 

Otro grupo es el de Bombay, mucho más influído por el oeste; su 
arte es más comercial, más industrializado por decirlo así. Los ar- 
tistas de este grupo —Shivax Chavda, Karl Khandalavala, Homi Bha- 
bha— tratan, sin embargo, de ampliar la visión excesivamente co- 
mercial que domina en esta escuela. Jóvenes artistas como S. H. Raza, 
Ara, Husein, Gade y Souza, buscan ya una expresión original y nue- 
va en su arte. 

Citemos, por último, el llamado grupo de Delhi, que refleja el 
arte del Punjab con Babhesh Sanyal, secundado por Biren Dey, Din- 
kar Kawshik, Kulkarni y Sehgal; este grupo intenta salir de los vie- 
jos moldes estéticos. Esos artistas han viajado por Europa y Amé- 
rica; el Gobierno les ayuda, además, en sus esfuerzos mediante ex- 
posiciones, y la vida cultural y cosmopolita de Nueva Delhi contri- 
buye naturalmente a desarrollar sus creaciones. | 

El sur de la India se ha conservado mucho más religioso que el 
norte; más ortodoxo y tradicional y, por decirlo así, más próximo a 
las técnicas locales. Los primitivos y hermosos colores de los discí- 
pulos de D. P. Roy Chowdhry son muy interesantes; se obtienen de 
las tierras de Andhra y Tamil Nad y sirven para la decoración de 
templos, imágenes religiosas y viviendas, en forma de frescos. Los 
trabajos de Pawikkar y Krishna Reddy son hoy día muy conocidos 
en la India, si bien su tendencia moderna es a menudo un poco exa- 
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Todos esos jóvenes artistas hindúes, agrupados en escuelas, cono- 
cen la estética occidental y están muy al corriente de los ensayos de 
París, Londres, Méjico y Estados Unidos. Pero son hindúes por tem- 
peramento y tradición y aspiran a expresar plásticamente, con su 
propia sensibilidad, las tendencias, a la vez sociales y autónomas, que 
circulan actualmente en la India. 

Nos resta decir algunas palabras sobre la danza. En todos los 
tiempos, la danza ha formado parte de la cultura tradicional hindú, 
contando con escuelas, tratados y ritos religiosos que la determinan 
en todos sus detalles. Las posturas de las estatuas y de los bajorre- 
lieves en la arquitectura tradicional india guardan una estrecha re- 
lación con las normas de la danza. La India libre ha querido, al igual 
que para la pintura, favorecer el resurgir y la actualización de esas 
antiguas tradiciones; así, en 1944, se creó en Bombay el Teatro na- 
cional indio, cuyo director y promotor es Parvati Kumar. Se trata 
de un movimiento cultural dedicado a la investigación y a desarro- 
llar un teatro y una tradición dramática:a la cual la India desea agre- 
gar los conceptos modernos y las tendencias artísticas de otros paí- 
ses. Se están elaborando nuevas normas y buscando reglas para téc- 
nicas que no existían en el pasado. Aunque la India no careció de 
talentos artísticos, sólo pocos de ellos se revelaban en público para 
participar en las actividades dramáticas, ya que los viejos prejuicios, 
a menudo petrificados, de la sociedad hindú, los detenían. No olvi- 
demos que. la profesión de danzarín fue, durante siglos, execrada y 
juzgada del mismo modo que durante la Edad media europea. El 


grupo de Bombay tuvo que crear en su totalidad sus decorados, tra- 


- jes y orquesta; se compone de numerosas secciones que se especia- 
lizan en danza, música, drama, balet, lecturas colectivas de teatro 
y poemas, las danzas tradicionales y populares, los festivales y las 
escuelas de danza locales, de las que la India posee todavía un rico 
repertorio y que recuerdan, en este aspecto, las diversas escuelas de 
las provincias españolas, pero en escala continental. Los temas son 
la mayoría de las veces religiosos: vida del dios Krishna (el Krishna 
heela), danzada e interpretada según las viejas normas tradiciona- 
les, si bien el teatro de Bombay aborda también temas modernos en 
los que la música es liberada de las convenciones, habiéndose creado, 
para ellos, instrumentos musicales nuevos de factura muy moderna. 
También aquí nos encontramos ante la misma evolución de la cul- 
tura india que no abandona su riqueza tradicional, pero tampoco re- 
chaza las nuevas formas de expresión del teatro moderno, lanzándo- 
se —como los demás países— a la escena experimental, alrededor 
de la cual se agrupan estudios, biblioteca, museo, sala de audición y 


conservatorio. 
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De este examen general cabe deducir que la India, tanto en el 
plano social como en el cultural, acomete una grande e interesante 
empresa de renovación y modernización. Los peligros que la misma 
implica son considerables, y los poderosos vecinos que rodean el país 
constituyen una amenaza que no se puede desconocer. Existe efec- 
tivamente el riesgo de que la India se incorpore a la órbita marxis- 
ta comunista, con todo el peligro ideológico que esto encierra. La 
historia enseña que este grande y noble país ha sabido siempre sal- 
vaguardar su pensamiento y sus tradiciones frente a los invasores; 
incluso, sometida al yugo extranjero y a la presión política, la India 
ha sabido guardar admirablemente su alma y su autonomía es- 
piritual. Es de desear que, en medio de los disturbios politicosocia- 
les que agitan el mundo, conserve sus cualidades y su originalidad. 
La India tiene que aportar todavía un gran mensaje al mundo. 


JUAN ROGER RIVIERE. 


NOTICIAS BREVES 


Ñ 


Premios Nobel de Física, Química y Literatura 1959 


EMILIO SEGRÉ Y OWEN CHAMBERLAIN 


de 


L PREMIO NOBEL DE Física del año en curso ha sido adjudicado a 

E los profesores Emilio Segré y Owen Chamberlain, que, junta- 

mente con C. Wiegand y T. Ypsilantis, lograron por primera 

vez, en 1955, detectar el antiprotón. La experiencia que les ha valido 

el codiciado galardón fue realizada en el Radiation Laboratory de la 
universidad de California, en Berkeley. 

Al iniciarse, en 1924, la mecánica cuántica, uno de sus primeros 


- objetivos consistió en el estudio del comportamiento y las propieda- 


des de las partículas elementales entonces conocidas. La partícula 
sobre la que se centraron los esfuerzos teóricos fue el electrón, y en 
1928, P. A. M. Dirac postuló la ecuación que lleva su nombre. De 
acuerdo con esta ecuación, el electrón que es partícula con carga ne- 
gativa elemental y con spin un medio, tenía un momento magné- 
tico unidad en buen acuerdo con la experiencia. La ecuación fue un 
éxito en muchos sentidos, pero presentaba una dificultad muy gra- 
ve, que consistía en la predicción de que el electrón podía estar en 
un estado de energía negativa. Debido a esto, un electrón con energía 
positiva no tenía que permanecer indefinidamente en este estado. 

En 1931, Dirac solventó la dificultad mediante la llamada “teoría 
de los agujeros”. Postuló que el vacío no era la ausencia total de elec- 
trones, sino que, en este estado, todos los estados posibles de energía 
positiva estaban vacíos, mientras que estaban ocupados todos los 
estados con energías negativas y que, además, el mar de electrones 
con energías negativas no era observable. Resultaba entonces que, si 
por algún método era arrancado un electrón del mar y era llevado 
a un estado de energía positiva, se observaba, por una parte, un elec- 
trón normal y, por otra parte, un agujero que se comporta como una 
partícula de masa y spin iguales a los del electrón y de carga y mo- 
mento magnético opuesto, y que se llama antipartícula. 

La teoría del electrón dada por Dirac fue brillantemente confir- 
mada por C. D. Anderson, quien, en 1932, detectaba el antielectrón, lla- 
mado hoy día positrón, en una cámara de Wilson. 

Cuando se estudia el protón teóricamente se supone que es una 
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partícula de Dirac, es decir, que satisface la ecuación antes citada. 
Como se sabe el protón es una partícula de spin un medio y carga 
elemental positiva. De acuerdo con la teoría, era de esperar que exis- 
tiera una antipartícula, el antiprotón, con la misma masa y spin, 
pero con carga y momento magnético opuestos. Se pensó inmediata- 
mente en la forma posible de detectar esta partícula, pero se tuvie- 
ron que abandonar los trabajos, pues la energía necesaria para su 
producción era de unos pocos Bev (1 Bev= 10* ev) y, por aquel en- 
tonces, no existían máquinas con las que se pudieran Dl partícu- 
las de esta energía. 

En el momento en que estuvo construído el “Bevatrón” de Berkeley 
se pudieron obtener, por vez primera, las energías necesarias para la 
producción de antiprotones. Para ello, se aceleraron protones hasta 
unos 5 Bev y se hicieron incidir sobre un blanco de cobre. Entre los 
productos de la reacción con carga negativa encontraron los profe- 
sores Segré y Chamberlain, además de mesones negativos, que cons-' 
tituían la base, unas partículas de masa igual a la del protón, con un 
error menor que un cinco por 100, en proporción de una entre cien 
mil. Estas partículas fueron identificadas como los antiprotones. En 
trabajos posteriores estos autores han estudiado las propiedades de 
los antiprotones y han encontrado buen acuerdo con la teoría. : 

Se podría, finalmente, discutir el mérito de este hallazgo. La opi- 
nión general entre los físicos es que la experiencia es un punto muy 
interesante en la búsqueda de nuevas partículas. 

Sin embargo, se cree que quizá otros años los premios Nobel han 
sido adjudicados a descubrimientos de mayor trascendencia en el con- 
tinuo avanzar de la Física. ; 
PEDRO PASCUAL DE SANS, 


JAROSLAV HEYROVSKY 


1922 por el profesor Jaroslav Heyrovsky, director del Instituto 

de Polarografía, de Praga, por cuyo motivo se le ha concedido 
este año el premio Nobel de Química. El método polarográfico se basa 
en la interpretación de las curvas intensidad-potencial (curvas de pola- 
rización), que se obtienen cuando se electroliza una disolución en una 
célula en la que actúan, como uno de los electrodos, las gotas de mer- 
curio que se forman a la salida de un tubo capilar bastante fino. 


i in método polarográfico de análisis químico fue descubierto en 


. 
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El profesor Heyrovsky estudió en la universidad de Londres y, 
durante los años 1913-14, trabajó en los laboratorios del profesor 
F. G. Donnan, acerca del potencial de un electrodo de aluminio. Du- 
rante la 1 guerra mundial continuó sus trabajos en la universidad 
Carolus, de Praga, y obtuvo el grado de doctor en 1918. Poco después 
(1920), fue nombrado Privatdozent de química física de la misma uni- 
versidad, en la que inició sus investigaciones acerca del electrodo de 
gotas de mercurio. 

La notable contribución del método polarográfico al desarrollo de 
la electroquímica teórica y aplicada procede de la feliz concurrencia 
de algunas innovaciones en las técnicas experimentales, que hasta en- 
tonces se habían utilizado para el trazado de las curvas de polarización. 

En primer lugar, el empleo del electrodo. de gotas de mercurio 
puso a disposición de los electroquímicos un electrodo de superficie 
continuamente renovada, esencial para obtener resultados perfecta- 
mente reproducibles en este campo de la investigación científica. El 
empleo de este tipo de electrodo había sido ya propusto, a principios 
de este siglo, por el profesor G. Kucera, de la misma universidad de 
- Praga, para el trazado de las curvas tensión superficial-potencial (cur- 

vas electrocapilares). En el curso de sus investigaciones, este cientí- 
fico había observado ciertas inflexiones en estas curvas, cuando el 
electrolito contenía sustancias reducibles. El estudio de estas “ano- 
malías” fue propuesto a Heyrovsky, quien se dio cuenta de que las 
curvas intensidad-potencial eran más representativas de la presen- 
cia de estas sustancias electrorreducibles que las correspondientes 
curvas electrocapilares. 

Al proseguir sus investigaciones en esta nueva dirección, pudo 
demostrar Heyrovsky que las características de las mencionadas cur- 
vas de polarización permitían determinar, además, la concentración 
y naturaleza de la sustancia en cuestión. En 1925, Heyrovsky y Shi- : 
kata presentaron el llamado polarógrafo, con el que se podían obte- 
ner dichas curvas (polarogramas) de manera automática. El método 
era recomendable para bajas concentraciones y ello, unido a la posi- 
bilidad de una rápida determinación cualitativa y cuantitativa, em- 
pleando un pequeño volumen de disolución, determinó un crecimiento 
verdaderamente espectacular en el empléo de este instrumento como 
procedimiento analítico. 

En 1926, el profesor Heyrovsky pasó cinco meses en París como 
becario de la fundación Rockefeller en la Sorbona y, en 1933, fue 
subvencionado por la institución Carnegie para pronunciar una serie 
de conferencias sobre polarografía en las universidades de califor- 
nia y Stanford y en el Instituto Caltech. 

Es de hacer observar que una parte muy importante de la activi- 
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dad de Heyrovsky y colaboradores ha sido dirigida, desde un prin- 
cipio, a la interpretación teórica de las curvas polarográficas, contri- 
buyendo con ello notablemente a la fundamentación científica de la 
electroquímica actual. Se puede decir que, hacia 1935, los funda- 
mentos de esta interpretación teórica habían sido ya establecidos por 
esta escuela de Praga, siendo de destacar, en este período, las colabo- 
raciones de Ilkovic y Kemula. La década siguiente, hasta 1945, cons- 
tituyó un período de consolidación, en el que se propuso un número 
creciente de aplicaciones analíticas y se perfeccionaron y adaptaron 
los polarógrafos a la práctica de rutina. Después de 1945, la contri- 
bución tórica de esta escuela ha cristalizado en notables aportacio- 
nes, especialmente por Brdicka y Kalousek y sus colaboradores Wies- 
ner y Koutecky. 

La Academia de Ciencias de Checoslovaquia creó, en 1950, el Ins- 
tituto de Polarografía, que encomendó a la dirección del profesor 
Heyrovsky. Entre las colaboraciones actuales son de destacar las de 
Koryta; en el aspecto técnico, el desarrollo de la polarografía oscilo- 
gráfica debe mucho a las aportaciones de este nuevo centro de inves- 
- tigación científica. 

J. LLOPIS. 


SALVATORE QUASIMODO 


OR cuarta vez ha sido discernido a un escritor italiano el PREMIO 
NOBEL DE LITERATURA. En esta ocasión, como en las dos ante- 
riores, lo ha recibido un hijo de la Italia insular. Este rasgo 

no es baladí, porque, en el conjunto cultural de Italia, las grandes 

islas significan mucho y añaden su rasgo peculiar y distintivo a la 
típica variedad de la península. Probablemente esta singularidad se 
debe a la fuerza de la tierra. Sicilia, sobre todo, que hoy ofrece, como 
lo hizo a lo largo de su historia, una fascinación especial, procedente 
de sustratos culturales y muy digna de tenerse en cuenta al enfren- 
tarnos con los artistas nacidos en ella y más si son artistas de la 
palabra. Esta Sicilia autónoma de hoy, en la que los problemas co- 
munes de actualidad se quiebran en matices inusitados, tuvo ante- 
pasados normandos, árabes, españoles y, en la época antigua, helé- 
nicos. Este grecismo sículo es la primera nota característica de Sal- 
vatore Quasimodo, el premio Nobel de 1959, Nació en Siracusa, y su 
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abuela era una auténtica griega de Patras, en el propio corazón ma- 
rítimo de la Hélade. : 

Cuando el premio Nobel, con su resonancia, pone en primer plano 
a un escritor, también se inquiere con avidez por el momento de la 
literatura del país. Esta vez, la poesía italiana ha vuelto a adquirir 
notoriedad universal, precisamente a los cincuenta años de la pro- 
moción italiana en el concierto europeo del arte nuevo. Nos referimos 
al Manifiesto futurista de Marinetti, que nos puede servir de hito 
para abarcar, con exactitud cronológica, la trayectoria de medio siglo 
de poesía italiana. Entre 1909 y 1959, sin embargo, media una con- 
siderable distancia temporal y, ¡ay!, un inconmensurable abismo his- 
tórico, estético y de sensibilidad. Para todo el arte y toda la litera- 
tura europeos entre ambas fechas hay una zona amplísima, en la que 
las actitudes puramente artísticas han sido rebasadas por las posturas 
vitales y la poesía, que, envuelta en la novedad que el futurismo prime- 
ro y, después, toda una nueva realidad de arte y de técnica ofrecían, ha. 
tenido que surgir cada vez más como alumbramiento difícil y mila- 
groso. Y si, para cualquier otro país, no ha sido tarea leve marcar el 
flujo y reflujo de la vida en las riberas del arte, para Italia esta ope- 
ración ha resultado muy dificultosa, porque, en la tradición literaria 
italiana, el poeta y el artista están siempre contiguos, si no ensam- 
blados. Cuando Jean Paul Sartre refería, de modo incidental, el pa- 
norama literario francés de postguerra al italiano, ponía de mani- 
fiesto que la condición (del escritor italiano) “en lucha con un idioma 
de príncipe, demasiado pomposo para ser de fácil manejo” era muy 
distinta a la del escritor francés. Pero no se trata sólo del idioma, 
sino de toda la tradición literaria, que, en el siglo actual, ha sido, en 
la lírica, dominada por la creación hermética. Al virtuosismo ha su- 
cesido un contacto más íntimo y verdadero con la vida, una vida in- 
tensa, adensada de episodios grandes y pequeños, donde tremendas 
experiencias colectivas e individuales han llevado al poeta, otra. vez 
de nuevo, a un contacto con el hombre como la más importante mate- 
ria de poesía, Los futuristas iniciaron una nueva estética que rene- 
gaba de las habituales criaturas de arte y pedían otras. “No cantaré 
la elegía”, decía Altomare, un poeta futurista. “Odio la primavera”, 
cantaba Govoni. Y ahora, a los cincuenta años, cuando aquellas y otras. 
escaramuzas modernas se han hecho ya vehículo corriente, han to- 
mado carne de tradición, Quasimodo hace que sus palabras, creadas 
entre “ríos y árboles”, que según el poeta “son mi propio elemento”, 
alcancen metas de interés genuinamente humano. La obra de Quasi- 
modo, como la. de otros grandes poetas italianos actuales (pensamos 
en los vivos Giuseppe Ungaretti y Eugenio Montale y en el desapa- 
recido Umberto Saba), está dentro del hermetismo, pero el siciliano, 
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sin abandonar esta postura, ha abierto nuevos horizontes a la poesía 
de hoy, especialmente a la de la postguerra, a los Cerroni, Di Ruscio, 
Morra, Colli, Contini, Romani o Volture. No ha sido “destructor” 
—<como le han imputado— del hermetismo. No ha destruído, sino pro- 


fundizado. 
ES + + 


Nacido en 1901, en Siracusa, Quasimodo es hijo de un ferroviario. 
Los primeros años infantiles están dominados por el vasto cataclismo 
del terremoto de Mesina, donde el poeta tiene el primer contacto con 
la muerte. En Mesina escribe sus primeros versos. 

En 1919 marcha a Roma, donde ejerce varios oficios, siempre in- 
clinado a la técnica (frecuenta los cursos del Politécnico) hasta em- 
plearse en las obras públicas como delineante. En 1930, destinado a 
Reggio Calabria, aparecieron sus tres primeras poesías, impresas en 
Florencia; aquel mismo año, Acque e terre, libro de poesía acogido 
con interés por la crítica alerta de Paolo Monelli, Eugenio Montale 
y Carlo Bo. | 

Se suceden las colaboraciones en las revistas literarias (Solaria, 
Circoli, Letteratura). Por aquel tiempo, Quasimodo trabaja en la cons- 
trucción de una carretera militar en Imperia. Después, como a tantos 
otros meridionales, le tienta la actividad milanesa y es trasladado a 
Lombardía, pero su jefe no simpatizaba con los poetas y lo confinó. 
en Valtellina. Pero todas las noches volvía a Milán, a los círculos de 
periodistas, escultores y músicos. En 1938, deja la ingeniería civil, 
para ser secretario de Cesare ¿Zavattini, entonces empeñado en em- 
presas editoriales. Durante la guerra publica un libro de gran éxito, 
Ed e subito sera, y traducciones. El galardón de la Academia sueca 
le ha llegado en su casa de Milán, doliente e irónico. 

Quasimodo ha obtenido, antes del Nobel, otros importantes pre- 
mios de gran significación en Italia: Antico fattore en 1932, San 
Babila en 1950, Etna-Taormina (con Dylan Thomas) en 1953, y en 
1958, el Viareggio. 

Un novelista o autor dramático nos proporciona un mayor volu- 
men de “notas” que un poeta lírico. La poesía es un mensaje intermi- 
tente y no se puede contraer a una síntesis. La poesía de Quasimodo 
es el mensaje personal de un hombre aislado, del más isleño, sin re- 
dundancia, de los poetas italianos actuales. Para situarla podemos 
referirnos a algunos datos exteriores, aunque nunca conseguiremos 
captarla en toda su dimensión y resonancia. 

Lo más vigoroso de la obra de Quasimodo está, sin duda, teñido 
de las experiencias históricas últimas, la guerra, la ocupación y la 
liberación. Con il piede straniero sopra il cuore (1946), reimpreso en 
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1949 con Giorno dopo giorno son, a este respecto, las obras más sig- 
nificativas. Podría hablarse, más que de una poesía de resistencia 
—prodigada en otros lugares— de una lúcida visión “en” la resisten- 
cia, pero resuelta, no como canto romántico, sino como acción pura 
o como voz o clarín para la lucha. Y no cabría pensar en el hecho de 
una ocupación extranjera, que tal vez sería ricorso de la historia ita- 
liana, porque Quasimodo no piensa —y éste es, quizá, su sello más 
actual— en ninguna liberación que lleve más allá de la propia libe- 
ración. Es preciso olvidarse “del sabor de azufre y del miedo”, lan- 
zándose a la acción o a la muerte, porque “las palabras cansan”. 

Tomando estas obras como punto central de la trayectoria de 
Quasimodo, su lenguaje, aún desnudo, entra de lleno en el lenguaje 
de la poesía italiana contemporánea. Hay, en el Quasimodo anterior 
a estas obras, una proclividad a manifestar la perfecta visión de la 
tiniebla, el gran vacío del paisaje invernal, que se iba a concentrar 
después en el silencio opaco de la “profundísima noche de guerra”. 
Por eso algún crítico lo ha calificado, con acierto, de poeta apocalíp- 
tico, que desde sus primeras poesías ha estado aguardando a que la 
realidad le deparase la ocasión de plasmar su voz presentida. Pero, 
además de este vate oscuro, intérprete de momentos colectivos, Qua- 
simodo, fuera de algunas digresiones polémicas, ha vuelto reciente- 
mente a hondos cauces de lirismo. Así La terra impareggiabile, pre- 
miada con el Viareggio (que contiene poesías de 1955 a 1958), acentúa 
una participación cada vez mayor y existencial en problemas elemen- 
tales, con planos fantásticos distintos y diversas posturas morales. 
Una de estas poesías, la dedicada a su padre en sus noventa años 
—llena de los recuerdos de cosas rotas por el estrago memorable de 
Mesina—, dice un entrañable saludo humilde y filial del hijo artista 
al padre, patriarca de la paciencia en las horas terribles, que se re- 
sume en el formidable verso final: 


Oscuramente forte e la vita. 


No sería completa esta breve semblanza de Quasimodo si no lo 
viéramos como antologista y como traductor. La delicada tarea de 
escoger en poesía ha sido llevada a cabo por Quasimodo con acierto 
en la línea histórica y en la panorámica actual. Su Lirica d'amore 
italiana dalle origini ai nostri giorni (Milán, Schwarz, 1957) arranca 
de los clásicos amorosos medievales, continúa por los renacentistas, 
hasta llegar a los románticos y los poetas del Novecientos, desde Si- 
billa Aleramo, Guido Gozzalo, Cardarelli, Alvaro, Pavese, Sinisgalli, 
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Gatto y Scotellaro, acertando a recoger versos tan interesantes como 
los anónimos madrigalistas del xv1. Para la poesía de postguerra, 
más discutida (Poesia italiana del dopoguerra), Quasimodo ha toma- 
do como punto de referencia una fecha dentro de la guerra —1940— 
y reúne 43 poetas jóvenes, que no renuncian a clasificarse “en los 
confines de la auténtica tradición poética italiana...” si no en la de 
la pura forma, sí en la ininterrumpida serie de las formas internas. 

Como traductor, Quasimodo está universalmente considerado como 
el más vigoroso traductor contemporáneo de poesía clásica. 

De todas las literaturas románicas, es la italiana la que con más 
felicidad se vincula a las literaturas clásicas. Los autores griegos y 
latinos están presentes, puede decirse, en todas las épocas. El mismo 
fenómeno romántico, de tan alta calidad en la lírica italiana, no entró 
nunca en conflicto con la clasicidad grecolatina, Pues es parte de la 
“gabiduría itálica” la comprensión de los clásicos como inalterable 
manantial de belleza. Quasimodo, nacido en el versante griego de Si- 
cilia, ha sentido la llamada de los clásicos por necesidad de su índole 
nativa y por vocación poética. En los años romanos, aspirando a una 
formación, como hemos visto, técnica, aprendió con buenos maestros 
las lenguas antiguas. Su lírica personal, condicionada en parte por 
unas determinadas circunstancias históricas y rigurosamente actual, 
tiene el contrapunto magnífico de la recreación de versos de Homero, . 
de Safo o de Virgilio. El ejercicio estilístico de la traducción de poeta 
a poeta, con su prefacio de humildad y de trabajo, ha dejado su 
huella en el estilo de Quasimodo. Los clásicos grecolatinos han alter- 
nado con Shakespeare, de acceso más tardío (Romeo y Julieta, 1948; 
La tempestad, 1956). Pero son los poetas griegos los más cuidadosa- 
mente vertidos por el poeta moderno. Durante los intensos bombar- 
deos sobre Milán, Quasimodo traducía los textos poéticos en la plaza 
Leonardo de Vinci, y esta nota anecdótica presenta el trabajo de 
exégesis e interpretación literaria casi en un plano absoluto, desafian- 
do la coyuntura trágica, pero efímera, en su vorágine”, 


ANDRÉS SORIA. 


1 Nota bibliográfica: 

Acque e terre, 1930; Oboe sommerso, 1932; Odore di Eucaliptus ed altri versi,, 
1933; Eratro e Apollion, 1936; Poesie, 1938; Ed e subito sera, 1942; Giorno dopo 
giorno, 1949; 11 falso e vero verde, 1956 (otra edición ilustrada por el gran es- 
cultor Giacomo Manzú, 1956); La terra impareggiabile, 1958. 

Traducciones: Líricos griegos, De la Odisea, Edipo Rey, Electra, Coéforas,. 
Antología palatina, entre los griegos; Virgilio y Catulo, entre los latinos; Sha- 
kespeare, Moliére, Ruskin, Melville, Neruda, Cummings, entre los modernos. 
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Il CONGRESO INTERNACIONAL DE LATÍN VIVO 


E ha celebrado en Lyon, del 8 al 10 de septiembre, este segundo 

S congreso internacional. El primero tuvo lugar en Aviñón hace 

tres años, y de él se informó en su día a los lectores de nuestra 
revista (cfr. ARBOR, 35, 1956, págs. 300-302, y 38 págs. 401-416). 

La designación de Lyon como escenario de este segundo congre- 
so obedece, más que a los recuerdos de su significación histórica 
como antigua capital de las Galias, a su valor geográfico de ciudad 
clave y punto de confluencia de los pueblos del occidente europeo, y 
circunstancialmente al hecho de radicar en ella el I. N. $. A. (Institut 
National des Sciences Appliquées), uno de los centros de formación 
técnica más amplios y modernos con que cuenta en la actualidad 
Francia, gracias al tesón, dinamismo y genio organizador del rector, 
M. Jean Capelle. 

El tema general del congreso fue “El latín, medio de comunica- 
ción intelectual”. 

Se abrió aquél con la participación de las autoridades de Lyon, 
encabezadas por el cardenal Gerlier, primado de las Galias. En él 
tomaron parte cerca de 200 miembros procedentes de unos 20 países. 
El auditorium del 1. N. S. A. abría sus puertas para recibir mañana 
y tarde a los congresistas. 

La representación española fue bastante reducida. Estuvo forma- 
da por los padres Sánchez Vallejo, de Comillas; José Mir y Jaime 
Sidera, de la redacción de Palaestra Latina; Santiago Fábregas, del 
seminario de Barcelona, y don José Guillén, con el que suscribe, de 
la Universidad Pontificia de Salamanca. Pero, aunque no muy nume- 
rosa, en honor de la verdad hemos de decir que la actuación de algu- 
nos de sus miembros fue destacada y eficaz. ' 


Votos del congreso: 


El congreso de Lyon, después de reafirmarse en los votos del con- 
greso anterior de Aviñón, con relación al tema de este congreso, pro- 
pone: 

I. El latín, medio de comunicación en el dominio de la ciencia. 
El congreso recomienda: 

1.2 El uso del latín en los resúmenes que deben acompañar a las 
publicaciones en lenguas nacionales: libros y artículos. 


2.2 Que se incluya un sumario, en latín, en todas las publicacio- 
nes científicas. 
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3.2 Ruega a la UNESCO y a las demás organizaciones interna- 
cionales que inviten a las revistas y los congresos internacionales a 
que den entrada al latín en los resúmenes informativos de sus tra- 
bajos. 

4.2 Por fin, el congreso desea que la UNESCO publique una bi- 
bliografía con el resumen latino de los principales trabajos cientí- 
ficos. 

TL. El latín, medio de comunicación en el dominio de las huma- 
nidades. A este objeto, y para compensar la disminución de clases 
en el horario escolar, el congreso recomienda: 

1.2 La renovación de los métodos de enseñanza, recurriendo a un 
método más activo, introduciendo, junto a los procedimientos tra- 
dicionales, ejercicios que presenten el latín como lengua viva (con- 
vergaciones fáciles, coloquios entre los alumnos, resúmenes de lectu- 
ras, redacción latina, etc.). 

2.2 El congreso recomienda asimismo la adquisición progresiva 
del vocabulario básico, coordinada con la lectura de los autores; la 
lectura cursiva de textos extensos y de libros enteros. A este fin, log 
profesores pondrán a disposición de los alumnos más jóvenes textos 
fácileg y amenos. Para los alumnos de los últimos cursos, recomien- 
da la lectura variada de textos antiguos y modernos sobre temas 
científicos. 

3.2 Mirando al provecho de maestros y discípulos, el congreso 
recomienda también organizar albergues, eventualmente internacio- 
nales, y crear, según las posibilidades, escuelas de especialización 
para el adiestramiento en el manejo del latín. 

TIT. El latín, medio de comunicación entre los jóvenes. En este 
sentido el congreso desea: 

1.2 Que los jóvenes, lo mismo que sus familias, sean instruídos 
sobre las ventajas de orden intelectual y práctico del estudio del 
latín. . 

2.2 Desea también que los jóvenes de diversas naciones y de for- 
mación distinta inicien un intercambio epistolar en latín, para que, 
por este medio, se conozcan mejor y se estimen, y lleguen al con- 
vencimiento de que el latín puede ser lazo de unión entre los pueblos. 

3.2 Por fin, el congreso hace constar su satisfacción por la crea- 
ción de la revista “Vita Latina”, que seguirá siendo el vínculo de 
unidad entre cuantos se interesan por el latín vivo ?. 


JosÉ JIMÉNEZ DELGADO, C. M. F. 


1 Tenemos noticias de que no tardarán en aparecer las Actas del Congreso. 
AM encontrarán nuestros lectores una información más amplia, junto con el 
texto de las ponencias y comunicaciones. 


192 N oticias breves 


XVI CONGRESO INTERNACIONAL DE QUIMICA PURA Y APLI- 
CADA Y XX CONFERENCIA DE LA UNION INTERNACIONAL 
DE QUIMICA PURA Y APLICADA (I. U. P. A. C.) 


tiembre, el XVII Congreso internacional de Química pura y 
aplicada. 

Es ésta la tercera vez que se celebra en Alemania un Congreso in- 
ternacional de química, y la elección de la ciudad de Munich, para 
este fin, ha resultado acertada por su gran tradición en este campo 
de la ciencia, ya que, a su universidad y a Baviera, van asociados 
nombres como los de J. von Liebig, A. von Bayer, R. Willstátter, 
H, Wieland, H. Fischer, etc. Se adoptó como emblema la efigie de Lie- 
big, cuya labor está íntimamente relacionada con el desarrollo actual 
de la química pura y aplicada. 

El primer congreso internacional de química se celebró en Karls- 
ruhe, Alemania, en septiembre de 1860, pero las ponencias y docu- 
mentos desaparecieron durante la segunda guerra mundial. 

Se reúne de nuevo, en suelo alemán, otro congreso internacional 
de química, en Berlín (junio de 1903); en él quedaron fijadas las 
bases sobre las que se apoya la físico-química actual y la química de 
las fermentaciones. Sus reuniones fueron del más alto nivel cientí- 
fico y el número de participantes de 1.500, bastante elevado para 
aquella época, siendo interesante hacer notar dos hechos: el uno, la 
reducida participación de Estados Unidos en este congreso, y el otro, 
que, por no existir aún la costumbre de que los congresistas acudiesen 
acompañados de sus esposas y —por otra parte— debido a un cierto 
recelo de las mujeres de entonces a aparecer en público, la participa- 
ción femenina fuese prácticamente nula. 


En el XVII congreso internacional, que tuvo lugar en Munich el 
pasado mes de septiembre, fueron 3.500 los participantes, pertene- 
cientes a 29 países, 19 de los cuales eran europeos, siendo el número 
de trabajos presentados superior a 500. 

En principio, estos congresos abarcaban el campo de la química 
en su totalidad, pero ahora, dado el extraordinario desarrollo adqui- 
rido por esta ciencia, tienen un carácter más específico, fijándose de 
antemano qué sectores han de ser la materia del congreso. 

Este último estuvo dedicado principalmente a la química inorgá- 
nica, que aparecía dividida en las diez secciones siguientes: 


| ] STE año se ha celebrado en Munich, del 30 de agosto al 6 de sep- 
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I. Compuestos con enlace carbono-metal. 

T. Química de los hidruros, de gran interés para el estudio de 
combustibles. 

IT. Química de los lantánidos y actínidos. 

IV. Química del flúor, que ha adquirido un enorme desarrollo 
en estos últimos años. 

V. Preparación de metales de alta pureza, problema importante 
debido a la gran influencia que ejercen, en las propiedades específi- 
cas de los metales, las trazas de impurezas y las condiciones de cris- 
talización. 

VI  Disolventes no acuosos. 

VH. Equilibrios gaseosos homogéneos y heterogéneos. 

VIH. Semiconductores y compuestos semimetálicos. 

IX. Oxidos y sulfuros ternarios. 

X. Comunicaciones diversas. 

Figuraban, además, un simposio sobre bioquímica y otro sobre 
química aplicada. El primero estaba dividido en dos partes: 1) Pig- 
mentos naturales y su biogénesis. II) Estructura, biogénesis y sín- 
tesis de oligopéptidos biológicamente importantes. 

El simposio de química aplicada se desglosó en tres secciones: 
I) Reacciones a muy altas presiones. II) Eliminación y empleo de 
residuos industriales y de origen biológico. IM) Productos adiciona- 
dos en alimentos y residuos de pesticidas en éstos (toxicología y aná- 
lisis). 

Alternándolas con las secciones científicas, se realizaron 13 visi- 
tas a fábricas de productos químicos, material fotográfico y aprove- 
chamiento de residuos; en ellas, el número de participantes fue muy 
limitado, comparado con el de peticionarios. 

Fueron doce los españoles que asistieron a dicho congreso, pre- 
sentando comunicaciones el profesor Lora Tamayo, catedrático de la 
universidad de Madrid, y el profesor González García, de la de Sevilla. 

En torno al congreso internacional de química se reunieron, en 
Munich, en la semana anterior a su celebración, del 23 al 29 de agosto, 
las distintas comisiones de la Unión internacional de Química pura 
y aplicada (1. U. P. A. C.), con el fin de concertar acuerdos de carác- 
ter internacional y de unificar criterios, fijándose, además, las ma- 
terias a desarrollar en el congreso internacional próximo, que será 
el número XVIII y estará dedicado a físico-química, incluyendo es- 
pectroscopia, química analítica, química industrial y un simposio 
sobre química orgánica, Tendrá lugar en Montreal (Canadá) y se ce- 
lebrará del 6 al 12 de agosto de 1961. 

Este año, se ha elegido presidente de la IUPAC al profesor W. A. 
Noyes (universidad de Rochester, USA), por haberse cumplido los 


194 Noticias breves 


cuatro años de la elección del profesor A. Stoll (vicepresidente del 
Consejo de Administración de Sandoz AG, de Basilea, Suiza). 

Tres nuevos países han entrado a formar parte de la Unión, a sa- 
ber: Argentina, Bulgaria y la China nacionalista. 

Los acuerdos tomados en estas reuniones se irán dando a conocer 
posteriormente. Uno de los más importantes ha sido el de adoptar, 
como base de masas atómicas, el C,, en lugar del O,s; decisión que 
no será definitivamente aceptada hasta que la Unión internacional de 
Física se reúna el año próximo y pronuncie su conformidad. 

Son cuatro los profesores españoles que son miembros de la 
TUPAC: el profesor Lora Tamayo, del Bureau de Finanzas; el profe- 
sor Burriel Martí, presidente de la Comisión de Química analítica; 
el profesor Batuecas, presidente de la Comisión de Masas atómicas, 
y el profesor Martínez Moreno, de la Comisión de Química técnica. 


Con motivo de este congreso, el Dr. Heuss, presidente saliente de 
la República federal alemana, pronunció unas palabras, para expre- 
sar su deseo de que “todos aquellos que se desplazaron, desde países | 
más o menos lejanos, a la capital de Baviera, entraran en íntimo con- . 
tacto con la vida alemana, sus costumbres y sus paisajes y conocie- | 
ran los legados de cultura que encierran sus monumentos y museos, 
con el fin de aumentar así la comprensión entre los pueblos”. 

El Comité organizador, presidido por el profesor E. Wiberg (di- 
rector del Instituto de Química inorgánica, de Munich) y las autori- 
dades supieron dispensar una acogida tan cordial a todos los asisten- 
tes, que los deseos del Dr. Heuss se vieron sobradamente cumplidos. 


C. DEL PINO. 
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EL COLOQUIO DE LITERATURAS Y LENGUAS ROMANICAS 
DE BUCAREST 


URANTE los días 14 al 27 de septiembre tuvo lugar en Bucarest 

el Colloque International de Civilisations, Littératures et Lan- 

gues Romanes. La reunión fue organizada por la UNESCO y 

la Academia rumana. Los trabajos que se leyeron en el coloquio ha- 

bían sido previamente encargados por la comisión organizadora. Des- 

pués de cada exposición, tenía lugar una sesión de debates. Damos 
seguidamente el índice de las ponencias: 

1) Civilización: A. Dupront (Francia), La contribution de la ci- 
vilisation romane a la formation de la culture moderne; M. Picón 
Salas (Venezuela), Aspects de la civilisation romane dans les pays de 
PAmérique latine; G. Opresco (Rumania), Les caractéres communs 
du développement des arts chez les peuples romans. 

2) Literatura: G. Petronio (Italia), Problemes actuels de Uhis- 
toire des littératures romanes; R. Caillois (Francia), Caracteres spé- 
cifiques des littératures de 1" Amérique latine; T. Vianu (Rumania), 
Sur les caracteres spécifiques de la littérature roumaine. 

3) Lengua: M. Alvar (España), Les nouveaux atlas linguistiques 
des langues romanes; E. Petrovici, Le nouvel atlas linguistique de 
Roumanie; E. Alarcos (España), Problemes de phonologie des langues 
romanes; A. Rosetti, Le systeme phonologique du roumain; G. Rohlfs 
(Alemania) y B. Malmberg (Suecia), Influence des éléments autoch- 
tones sur les langues romanes. 

Aparte las ponencias generales, hicieron comunicaciones T. Tho- 
mov (Bulgaria), M. Deanovic (Yugoslavia) y S. da Silva Neto (Bra- 
sil). 

Al final del coloquio, se visitaron algunas localidades del Mar ne- 
gro y de los Cárpatos. 

Participaron en la reunión representantes de Alemania (Repúbli- 
ca federal y zona oriental), Brasil, Bulgaria, Checoslovaquia, Espa- 
ña, Francia, Hungría, Inglaterra, Italia, Polonia, Rumania, Suiza, 
Suecia. URSS, USA, Venezuela y Yugoslavia. 

Paralelamente a las sesiones del coloquio, el Instituto de Lin- 
gúística, de Bucarest, organizó un ciclo de conferencias en el que par- 
ticiparon: R. Jakobson (USA), G. Rohlfs (Alemania), B, Malmberg 
(Suecia), S. da Silva (Brasil) y M. Alvar (España). 
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Los miembros colaboradores del Atlas lingúístico del Mediterrá- 
neo (Deanovic, Rosetti, Petrovici, Sala y Alvar) hicieron una encuesta 
lingúística entre la población marinera en Mamaia, cerca de Cons- 
tanza. 

Los especialistas interesados en judeo-español grabaron diversas 
encuestas con sefardíes de Bucarest. El Instituto de Lingúística, gra- 
cias a los buenos servicios de los señores E. Petrovici y M. Sala, puso 
a disposición de los investigadores sus locales y el material preciso. 


DEL MUNDO INTELECTUAL 


El almirante francés Erwan Marec ha conseguido localizar y ex- 
cavar, como fruto de prolongados estudios y trabajos, cerca de Bóne 
(Argelía), las ruinas de Hipona, la más importente ciudad romana 
de Africa del Norte después de Cartago, y de la que zan Agustín 
fue obispo durante varios decenios, escribiendo en ella sus principales 
obras. Han sido puestos al descubierto el anfiteatro y el foro (siglo 1 de 
nuestra Era), dos termas del siglo 11, el barrio cristiano (Insula chris- 
tiano, un trapecio de 5460 metros cuadrados) y la Bosílica Pocíis, la 
famosa catedral en que el santo obispo predicaba (se trata de una 
edificación de 48 metros de largo, de principios o mediados del si- 
glo 1). Marec pudo descubrir vestigios de los vándalos que conquis- 
taron Hípona en 420 (año de la muerte de san Agustín) y de los 
bizantinos, que la reconguistaron en 534. Los restos, rmuy profundos, 
estaban cubiertos por grandes masas de tierra. 


E % % 


En este año se ha cumplido el 1 centenario de una de las gran- 
des industrias que más poderosamente han contribuido al desarro- 
llo de la técnica y química modernas: la industria del petróleo. Ha- 
OS mecicaía del aábado, día 27 de agosto de 1859, comenzó a ma- 
nar aceite mineral del primer pozo, perforado por Mr. Edwín L. Drake, 
en las inmediaciones de Titusville, pequeña localidad de Pensilva- 
nía (Estados Unidos); el pozo tenía una profundidad de 24 metros 
y representaba el fruto de un año de arduos trabajos. Ya a mediados 
del siglo x1x, se habían descubierto escapes naturales de petróleo en 
distintas partes del globo, pero la idea de extraerlo mediante pozos 
artificiales era considerada como absurda hasta el éxito de la empre- 
sa de Drake. 

Desde entonces, el desarrollo de la industria ha sido formidable. 
Actualmente se consumen al año más de 900 millones de toneladas 
métricas. Los pozos han alcanzado profundidades de 8.000 metros y 
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las redes de oleoductos suman decenas de millares de kilómetros. Una 
nueva industria, basada en el petróleo, la petroquímica, está progre- 
sando a pasos agigantados. 


kk E % 


En octubre ha cumplido ochenta años el distinguido físico alemán 
profesor Max von Laue, premio Nobel en 1914, uno de los creadores 
de la moderna física nuclear en unión de sus compatriotas Einstein, 
Planck y Hahn. Sus profundas investigaciones sobre la naturaleza 
de los rayos X y la estructura íntima de los cristales, le llevaron al 
descubrimiento de los fenómenos de interferencia de los rayos X y 
de la estructura atómica de los cristales. Ambos hallazgos constitu- 
yen uno de los fundamentos de la física nuclear y la base de la es- 
pectrografía de rayos X, de gran aplicación en la técnica. 

Max von Laue fue, desde 1919 hasta 1943, catedrático de física 
teórica de la universidad de Berlín, y, desde 1946 hasta 1951, di- 
rector en funciones del Instituto “Max Planck” de física. Continúa 
trabajando en el Instituto “Fritz Haber” de la Asociación “Max 
Planck” (Berlín), cuya dirección desempeñó durante ocho años. Ade- 
más del premio Nobel, el profesor von Laue está en posesión de nu- 
merosísimos galardones y distinciones por sus relevantes méritos cien- 
tíficos. Es también miembro correspondiente de la Real Academia de 
Ciencias, de Madrid. 


El premio Enrico Fermi 1959 ha sido adjudicado, por la Comisión 
de Energía atómica de EE. UU., al investigador y premio Nobel doe- 
tor Glenn T. Seaborg, rector de la universidad de California, por su 
“descubrimiento del plutonio y de otros elementos transuránicos, así 
como por su relevante aportación al desarrollo de la química nuclear 
y la energía atómica”. El premio está dotado con 50.000 dólares y se 
entrega anualmente el día 2 de diciembre para conmemorar la fecha 
en que, en 1942, el físico italiano Fermi puso en marcha la primera 
pila atómica del mundo. 


Organizado por la Unión internacional de Química pura y apli- 
cada (UPAC), se ha celebrado del 12 al 17 de octubre, en Wiesba- 
den, un importante simposio sobre química macromolecular, con par- 
ticipación de los más destacados representantes de este sector de la 
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química, procedentes, en número de 1.200, de veinte países. Entre 
los autores de las treinta y cinco ponencias magistrales y doscientas 
comunicaciones figuraban los profesores Staudinger (Friburgo, Ale- 
mania) y De Bye (Ithaca, Estados Unidos), ambos premios Nobel, 
así como los profesores W. Kuhn (Basilea), Magat (Francia), Natta 
(Milán), Kratky (Graz) y Kargin y Medvedev (Moscú). 

Como es sabido, las macromoléculas o moléculas gigantes forman 
la sustancia de que están hechos los plásticos y son las portadoras o 
protagonistas de los procesos vitales en el interior de la célula. 
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En el barrio llamado Les Marais, de la capital francesa, se está 
construyendo una Ciudad de las Artes (Cité des Arts) exclusiva- 
mente para artistas extranjeros que deseen estudiar en París. Este 
conjunto residencial comprenderá 250 estudios y viviendas, además 
de locales de exposición, salas de conferencias y lectura y bibliote- 
cas. La primera piedra fue colocada ya en febrero del año en curso. 
La iniciativa de esta ciudad de los artistas se debe al arquitecto fran- 
cés R. Bruneau y al pintor finés Eko. El Ayuntamiento de París donó 
con este fin terrenos de 11.000 metros cuadrados de superficie; ade- 
más, el Gobierno francés subvenciona las obras con 300 millones de 
francos, del total de 2.000 millones a que asciende el coste de aqué- 
llas. El resto será sufragado por los respectivos Gobiernos extranje- 
ros interesados en este proyecto. 
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En este año se ha cumplido el [ centenario del nacimiento del 
filósofo alemán Edmund Husserl, el creador de la fenomenología 
pura. Con este motivo, la universidad de Friburgo de Brisgovia fue 
el escenario de una solemne sesión académica en que hicieron uso 
de la palabra los profesores Vógtle, Sangmeister, Fink y Von Bre- 
da, director este último del “Archivo Husserl”, de Lovaina. El pro- 
fesor Breda consiguió, en 1938-39, sustraer el importantísimo acer- 
vo de las obras póstumas del filósofo alemán a la persecución del ré- 
gimen nacionalsocialista. Husserl fue el maestro de una generación 
de pensadores, entre los que ocupa un lugar destacado don José Or- 
tega y Gasset. 

También ha cumplido setenta años, en el pasado mes de octubre, 
el filósofo alemán Martín Heidegger, uno de los fundadores de la. 
filosofía existencial (Daseimsphilosophie). 
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En la casa editorial Aubier, de París, ha aparecido la correspon- | 
dencia epistolar de Maurice Blondel con Auguste Valencin, S. 3., | 
discípulo de aquél (Maurice Blondel et Auguste Valencin. Correspon- | 
dance, 1899-1912, 1958). Las cartas del profesor de Aix-en-Provence | 
reflejan en formulaciones elegantes, a menudo larvadas, algo del “cli- 
ma” espiritual de Francia en los años de renovación católica, ca- 
racterizados por las luchas entre maurrasianos y “modernistas”, has- 
ta la condenación de la Acción francesa, por Pío XI, en 1926. Más 
de la mitad del texto de la edición reseñada, la constituyen los co- 
mentarios del editor anónimo, quien cita con frecuencia, y en forma 
muy atinada, pasajes de cartas de Huegel, Wehrlé y Laberthonniére 
que aclaran para el lector las situaciones y los sucesos a que se re- 
fiere Blandel en sus cartas. 


En el curso del pasado verano, el ya conocido etnólogo francés 
M. Henri Lothe, ha regresado de la región de Tassili (Sahara) con | 
4.000 reproducciones de las pinturas rupestres descubiertas por él *| 
en las paredes de los desfiladeros de Wadi Dyerat. Estas reprodue- 
ciones, que figuran en el “Museo del Hombre”, de París, fueron ob- 
tenidas por un nuevo procedimiento consistente en recubrir grandes 
áreas de las rocas adornadas con pinturas y dibujos con una capa de 
caucho plástica. Seguidamente, se extendió una tela sobre esta capa 
adhesiva: que, una vez seca, se desprende fácilmente y contiene una 
reproducción perfecta de todas las pinturas que figuran en la super- 


ficie rocosa. 
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Al cabo de nueve meses de activos trabajos de excavación, ha 
quedado abierta al público la antigua ciudad fortificada de Ordat, 
al sur de Bershiba, en el desierto de Neguev. Sus principales monu- 
mentos arqueológicos son varias iglesias bizantinas, la fortaleza ro- 
mana y los baños. 


El 12 de octubre cumplió setenta años el filósofo, teólogo y es- 
critor alemán profesor Erich Przywara $. J., resuelto propugnador 
de una corriente antirrestauradora en el seno del catolicismo, intér- 
prete de Nietzsche y Kierkegaard y uno de los principales portavo- 
ces católicos en las controversias y los contactos con la teología pro- 
testante. La obra del jesuíta alemán —que ha cristalizado en libros 
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profundos como Analogía Entis, Augustinus, Deus semper major, El 
cristianismo según San Juan, Humanitas, y su más reciente obra 
Mensch (ensayo de una antropología histórico-tipológica)— es de las 
que suelen encender la discusión fecunda, incluso entre autores y 
teólogos católicos. El “padre Przywara, natural de Kattowitz (Sile- 
sia), fue amigo del cardenal Newman; también es autor de cánticos 
sagrados y goza de notable prestigio y popularidad como orador sa- 
grado. Actualmente reside en Gauting (Alta Baviera), cerca de 
Munich. 


2. «* e E 


En Novosibirsk, centro de la más importante cuenca industrial 
de Siberia occidental en trance de intensa expansión, ha sido inau- 
gurada la cuadragésima universidad de la URSS, 


h xk > 


Continúa el activo eultivo de les estudiosos africanos en la URSS, 
que se manifiesta especialmente en los cursos de lenguas africanas 
-que ofrece la universidad de Leningrado. Se han duplicado las cla- 
ses de esta especialidad en el curso del presente año, haciéndolos 
«extensivos a las principales lenguas indígenas de África central. Seis 
africanistas han sido llamados a Leningrado para ejercer sus funcio- 
nes docentes, en tanto que otros filólogos rusos fueron enviados al , 
continente negro para ampliar estudios lingiísticos. Paralelamente a 
esta intensificación de los estudios africanos en la URSS, este país 
ha aumentado considerablemente el personal de sus representaciones 
«diplomáticas en algunos países de Africa. Así, las legaciones de la 
URSS en Sudán y Libia tienen más de cien miembros. 


RO * $ 


Con ocasión de la asamblea general de la “Górresgesellschaft”, 
«de Alemania, celebrada en Passau a principios de octubre, el secre- 
tario general de esta asociación de eruditos y científicos católicos, 
Dr. Conrad, catedrático de derecho de la universidad de Bonn, anun- 
ció la terminación del tomo VU de Concilium Tridentinum y del XV de 
las Obras completas de Joseph Górres, editados ambos por esta en- 
tidad. Otra de las publicaciones importantes de la misma es el Staats- 
lexikon (Diccionario de derecho, economía y sociología), cuyo tomo IV 
también acaba de salir a la luz. En esta notable obra —que continúa 
la mejor tradición de los grandes Reallexika alemanes— colaboran 
especialistas de todo el mundo. La Asociación Górres se propone, ade- 
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- más, editar una revista de estudios literarios, historia de la literatu- 
ra y literatura comparada, titulada “Bild und Gedanke”. 


E *% 


El premio Goncourt, el más prestigioso galardón literario de Fran- 
cia, aunque dotado sólo con una cantidad muy reducida, ha sido ad- 
: judicado este año al joven escritor André Schwarz-Bart por su no- 
vela Le dernier des justes, publicada por “Editions du Seuil”, París. 


EX Y 


El premio Femina se ha concedido al escritor Bernard Privat por 
su novela An pied du mur, en que el autor relata episodios de la guerra 
y de su cautiverio en Alemania (1940-45). El jurado que adjudica este 
premio está compuesto exclusivamente de mujeres. 


* y * 


En la República federal alemana (incluído Berlín occidental), apa- 
recen actualmente más de cien revistas católicas, con una tirada to- 
tal de doce millones de ejemplares. Estas cifras, dadas a conocer 
a fines de octubre por la Comisión de Prensa eclesiástica con ocasión 
de su junta general en Paderborn, colocan a la prensa católica ale- 
mana entre las de mayor volumen de publicación de Europa. 


ER + 


En este año se han cumplido sesenta años desde la fundación de 
la famosa casa editorial alemana “Insel-Verlag”, surgida de la re- 
vista del mismo nombre “Die Insel” (1899-1902) y una de las más 
importantes empresas editoras de obras literarias del mundo. Fue 
sobre todo debido a la activa y afortunada gestión de Anton Kippen- 
berg (+ 1950), secundado por el impresor C. E. Poeschel, que ingresó 
en la editorial en 1905, que ésta pudo salir de su precaria situación 
de los días fundacionales en Leipzig y adquirir el insospechado auge 
que habría de situarla en el grupo de las más importantes editoras 
alemanas. El Insel-Verlag introdujo en Alemania el libro de presen- 
tación cuidada, muchas veces sobre papel extrafino, y precio econó- 
mico. Entre los clásicos no alemanes editados por Insel-Verlag figu- 
ran Dante, Cervantes, Balzac y Dostoyevski. En 1912, inició la pu- 
blicación de la colección Insel-Búcherei con una obra de Rilke; en 
esta serie —volúmenes delgados, en rústica, de esmerada presenta- 
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ción exterior y tipográfica, que no faltan en ninguna biblioteca ale- 
mana y que comprenden las grandes obras de la literatura univer- 
sal— han aparecido hasta ahora setecientos títulos con una tirada 
total de cuarenta millones de ejemplares. La editorial Insel-Verlag 
está establecida actualmente en Alemania occidental y oriental; su 
jefe es el Dr. Friedrich Michael, sucesor de Kippenberg. 


* + 


La prestigiosa revista norteamericana de filología “Studies in 
Philology”, editada por la universidad de Carolina del Norte, dedica 
su número de abril de 1959 a los estudios renacentistas. Además de 
siete colaboraciones sobre obras características de Renacimiento li- 
terario, el volumen incluye una extensa bibliografía sobre los estu- 
dios renacentistas, clasificada por países. La sección hispanoportu- 
guesa de este apéndice bibliográfico, con un neto dominio de litera- 
tura española, ha sido confeccionada por el profesor Parker y es de 
las más completas. En 42 páginas se incluyen, en total, 629 referen- 
cias bibliográficas —clasificadas por orden alfabético de autores— 
relativas a Obras generales, Historia y costumbres de España, Drama 
y escena españoles, Calderón, Lope de Vega, Literatura no dramá- 
tica española, Cervantes, Historia y Literatura de Hispanoamérica, 
e Historia y Literatura de Portugal y Brasil. Las citas bibliográficas 
se refieren a libros, monografías y artículos de revistas de distintos 
autores y países sobre los temas indicados y es muy actual, ya que 
todas las obras citadas son posteriores a 1955. Este índice bibliográ- 
fico puede considerarse de gran utilidad para todos los estudiosos 
del Renacimiento literario en España y, muy especialmente, de la 
literatura del Siglo de Oro. 


INFORMACIÓN CULTURAL. 
DE ESPAÑA 


CRÓNICA CULTURAL ESPAÑOLA 


NUEVOS PREMIOS MARCH DE LITERATURA 


El Patronato de la Fundación Juan March ha creado muevos pre- 
mios de Literatura. Casi al mismo tiempo se ha publicado la noticia 
de que esta Fundación ha elevado su capital a mil millones de pese- 
tas. Los nuevos premios se concederán este año a las mejores obras 
de poesía, novela y teatro que se hayan publicado o estrenado en 
estos cinco años últimos. La cuantía de estos premios es de 300.000 
pesetas para cada uno de los tres. Esto, no cabe duda, es positivo, 
alentador para los escritores, y justo. La Fundación March pone a 
disposición de este misterioso organismo que es la literatura un ele- 
mento de incitación, de reconocimiento, de apoyo, verdaderamente 
valioso. . 

Esta ocasión hace pensar un poco en la función real que los pre- 
mios desempeñan en la literatura. Una de las preguntas que con mayor 
frecuencia se hacen a los escritores es precisamente que qué opinan 
sobre los premios en general, sobre su eficacia en las letras. La duda 
que expresa la pregunta misma queda a menudo confirmada por las 
respuestas que a ella se dan. Conviene distinguir algunos puntos en 
esto de los premios, para verlo con más precisión. 

Primero, Hay mucha gente que cree que la concesión de un premio 
a una obra ya hecha la mejora automáticamente de calidad. Y, por la 
misma clase de impresión, que si a un premio ya establecido le suben 
la cantidad en unos miles de pesetas, ese año la novela premiada 
—pongo por caso—es cincuenta mil pesetas mejor que la del año an- 
terior. 

La realidad es que la creación literaria no admite planes de pro- 
ducción acelerada; pertenece a las obras del espíritu, y esta clase de 
productos (si queremos llamarlos así) alcanzan su valor y hondura 
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de la autenticidad con que la operación espiritual de donde proceden 
haya sido vivida. La relación que una promesa de carácter económico 
guarda con la creación es tan relativa como son diferentes las esfe- 
ras vitales a que el dinero y la expresión literaria pertenecen. Hay 
premios pequeños y premios respetables que lo que hacen es ahogar 
la posibilidad de la obra, al dar a sentir unos criterios de valoración 
a los cuales se atienen los que aspiran a conseguir ese premio. 

Segundo. Porque lo importante es el sentido y finalidad que se 
da a los premios; aunque a veces se quiere explicar la concesión de 
un premio diciendo que ha sido por criterio comercial, y a poco de 
salir la edición vemos ejemplares entre los libros de resto; de modo 
que en ese caso más que haber seguido un criterio no literario, ha 
ocurrido que no se ha seguido criterio alguno. 

Lo primero que tienen que ser los premios es desinteresados. Cual- 
quier condicionamiento previo es de efecto negativo para la literatu- 
ra. En este sentido, se ha comentado el Nobel de este año como 
resultado de razones políticas, y desde luego da la impresión de que 
se hubiesen sentido obligados a satisfacer a Rusia por el Nobel ante- 
rior concedido a Pasternak. 

Pero no basta que el premio sea desinteresado; los encargados de 
adjucicarle han de estar capacitados para ello, tener suficientes ele- 
mentos de crítica, categorías e instinto de valoración y descubrimien- 
to. Y así se hará un beneficio a la literatura, atribuyendo una eficaz 
estimación al escritor. 


La situación del escritor ha sido siempre problemática. No tiene 
riguroso incardinamiento social. No porque no se sienta vinculado, 
sino porque no puede sentirse atado. Las palabras compromiso y li- 
bertad que actualmente se utilizan se refieren a esto. Lo que pasa es 
que-—<como en tantas cosas—se termina por no saber qué quieren de- 
cir, por los desplazamientos interesados que sufren. Que el escritor 
ha de crear desde la libertad qué duda cabe. Pero la palabra libertad 
es de las más imprecisas. Se la trata de comprender en sí misma; se 
la mira como situación de carácter político-social, como const:tutivo 
metafísico de la existencia, etc. Pero lo más sencillo ha de ser consi- 
derarla como una adquisición histórica. La libertad sólo se explica 
desde su polo opuesto, la opresión. El libre, y el liberto, eran los que 
- no estaban en esclavitud. La libertad no es una meta alcanzable ple- 
namente, sino una “tensión” entre esos dos polos, lo impositivo y la 
disposición de sí mismo. Se es más o menos libre, más o menos es- 
clavo. “La verdad os hará libres”, dice el Señor. Y la palabra libres 
está refiriéndose aquí a la existencia de los esclavos. : 
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El escritor, realizador de la verdad—si es auténtico escritor—, 
fuerza esa tensión en que la libertad consiste. A fuerza de conoci- 
miento es como consigue tender hacia la libertad. Emerge de lo co- 
lectivo para servir con ello a la comunidad; por de pronto crea el 
lenguaje, instrumento primordial de la vida común. Emancipar a Te- 
rencio significa reconocerle la libertad que el escritor necesita; pasar 
al nivel medio de suficiente determinación. 

Si en alguna clase cabe situar al escritor es en la clase media. En 
el medievo, fueron principalmente los aristócratas los que se dedica- 


ron a las letras como cultivo. Después de Garcilaso, nuestros escri-- 


tores pertenecen a la clase media. Hace poco se ha celebrado un 
Congreso de Clases Medias. Por cierto, ha merecido bastante aten- 


ción la clase media industrial; se planteaba, pues, la cuestión en el. 


- plano de la producción; el escritor, como muchas profesiones libera- 


les que forman parte de la clase media, se mueven en un plano que. 


es sencillamente diferente a aquel. Por esto quedan muchas veces en 
desatención. : 


- Los premios vienen a suministrar un apoyo necesario a una acti-. 
vidad que no encuentra una directa equivalencia económica. El tea- 


tro, sí; el mismo Lope estuvo mucho más considerado socialmente 
que los líricos o Cervantes. Modernamente también es así. Algunos ca- 
racteres de la literatura podrían explicarse en partes por razones de su 
situación en los pueblos. Entre la Corte de Weimar y San Marcos. 
de León, está la finca de Títiro, digo de Virgilio. 

Los Premios March de Literatura empiezan por ser de una dota- 
ción espléndida. Se advierte, por otra parte, su voluntad de seguro 
discernimiento. Y es de esperar que representen, para los mismos. 
lectores, un juicio crítico orientador y positivo. Cabe indicar que, para 
esto mismo, para formar en el jurado, podría haberse dado puesto a 
una institución en la que se cultiva la ciencia literaria, la erítica en 
cuanto materia de conocimiento, el saber humanístico; es la Univer- 
sidad. 


SEGOVIA O LA ALEGRIA DE LAS PIEDRAS 


En otro lugar de este número de ARBOR se trata de la Exposi- 
ción de lo que se ha realizado en restauración de monumentos. Ha 
seguido esta Exposición a las Conversaciones internacionales sobre 
conservación de esos mismos monumentos. Porque la piedra, tan só- 
lida, tan insensible, es al fin y al cabo una criatura más, y está sujeta 
al cambio. Unas veces son las destrucciones, esa persistente tarea 
con que la Humanidad desdice lo que algunos hombres levantan. Otras, 
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el accidente, la catástrofe imprevista. También el tiempo, hecho vien- 
to, y agua, y helada. Pero últimamente se ha puesto manos a la obra. 
en otro menester, y ha sido el de resguardar a la piedra de interiores 
enemigos; como una carne, se ha visto que también a la piedra le 
acomete la enfermedad. 

En esas Conversaciones han participado, naturalmente, los paí- 
ses que tienen a su cargo una herencia tan comprometida. La Europa 
que tiene construcciones romanas, iglesias románicas, catedrales gó- 
ticas, renacimientos tempranos o tardíos, Ciudades como ésta de Se- 
govia. 

Porque yo hablo desde Segovia. Cuando estamos en clase, conver- 
sando sobre los pronombres, por ejemplo, o sobre qué sea nombrar 
—al leer, tal vez, las colinas doradas, los verdes pinos, las polvorien- 
tas encinas—, a dos pasos de la ventana está un ábside románico. 
Un ábside románico es algo perfecto y grave. Descriptivamente, es 
un territorio que la piedra conquista hacia el amanecer; analógica- 
mente, recuerda la plenitud de un silo; un silo de extrañas y arries- 
gadas cosechas que lo primero que necesitan es recogimiento. En Se- 
govia —se puede decir— el románico está en plena calle, Es como el 
estribillo, repetido y un poco variante, de su arquitectura. 

Segovia es casi todo arquitectura. No es ciudad de museos ínti- 
mos y preciosidades particulares, No es grande su riqueza en cuadros, 
esculturas, piedras preciosas. Ha predominado el valor de la pura 
piedra, | 

Bueno, todo esto ¿es cierto? ¿Tiene verdadero valor la piedra, 
quiero decir, la piedra hecha significación? No hace mucho, un poeta, 
Eladio Cabañero, habló sobre esto mismo, precisamente sobre Sego- 
via, de un modo que se pudo interpretar unilateralmente, sólo como 
ofensivo a la ciudad monumental y también humana. 

Pero ¿qué son los monumentos? No son algo que se petrifica, sino 
piedra que se humaniza. Esta palabra, monumento, está en relación: 
con memoria, y tuvo un primer sentido funeral (desplome de sus so- 
nidos finales en Quevedo). Estos edificios que llamamos monumen- 
tos llegan a ser, desgraciadamente, sólo recuerdo. Pueden dejar de ser 
un edificio útil, pero tendrán dos valores no perdederos: su calidad. 
de recuerdo de algo (y ese algo de que son recuerdo les da pleno sen- 
tido actual) y su forma. 

En estas ciudades antiguas, la mayoría de estas obras no han per- 
dido su vigencia. ¡Qué extraño encuentro el de los turistas que van: 
viendo —si esto es algún ver— una catedral, con las personas que: 
entran a misa en esa catedral! 

Nuestro mundo técnico valora sobre todo, y casi únicamente, la 
utilidad de las cosas, olvidando en ellas su capacidad de significar. 


208 Crónica cultural española 


La significación no es un añadido, sino consecuencia de su funda- 
mento. Comprender la significación no es una generosidad que les 
prestamos, sino el mínimo cumplimiento, el exigible cumplimiento del 
estar ante ellas. 

- Hablo desde Segovia. El espíritu romántico pobló de ensueño 
estas ciudades. Para la literatura de evocación, estas ciudades fueron 
más que nada un estado de ánimo. Pero los estados de ánimo pueden 
ser muchos, mientras que el sentido de la ciudad es uno. 

Segovia puso su centro, su cruce de llegar y estar viviendo, en el 
Azoguejo, al pie del Acueducto. El Acueducto se hizo motivo herál- 
dico, forma simbólica de la ciudad. Pero ¿qué es el Acueducto? Ni 
leyendas, ni metáforas. Es obra técnica, un abastecimiento de aguas. 
Que a una ciudad de la dimensión de la Segovia romana se le hiciese 
una obra como ésta para llevar el agua por el aire, al sol, quiere decir 
que aquellos hombres tenían ideas bastante claras de lo que es una 
ciudad. Que hasta hace poco sirviese para lo que fue construído, in- 
dica lo a conciencia que se llevó a cabo. ¿Hablamos de industria, de 
chimeneas, de obras públicas? El Acueducto no regatea su ejempla- 
ridad. Fue útil y sigue siendo bello. Al ponderar su belleza se ha hecho 
tópica la palabra mole, Sin embargo, visto de frente, pocas construc- 
ciones grandiosas habrá con tan justo sentido de la materia reducida 
a forma. Esta economía de materia se llama estilo, El Acueducto es 
una arquitectura muy especial. La arquitectura exige un ir entrando, 
y quedar en ella situado y envuelto. El Acueducto, eso que se llama 
mole, se capta, total y transparente, en un instante. Transparente, 
porque no sabemos si la mirada debe quedarse en él, o pasar por su 
aire hacia el paisaje del fondo. Una de las fotografías más divulgadas 
de Segovia es aquella en que se ve la iglesia románica de San Justo 
enmarcada por un arco del Acueducto. Esto sin duda significa algo: 
es ver la iglesia a través de otra forma, sentirla acogida, indicada, 
ayudada a ver, por el arco del Acueducto, incluída en el ritmo de éste. 
Porque la virtud primordial del Acueducto es el ritmo. Hay quien 
dice que en lo espacial no cabe ritmo; por lo menos, estamos seguros 
que esta obra romana la vemos, sí, en un instante, pero crea en nos- 
otros unidades de tiempo interior con la medida de sus arcos. Arcos 
ligeramente rebajados, es decir, más flúidos. 

Si es romano, ¿puede Segovia considerarlo suyo? Una interpre- 
tación inexacta de nuestras ciudades históricas ha creído ver en ellas 
un tipo de tradición vuelto sobre sí mismo estimándolo bueno. La 
gente que querría, sobre todo en nuestro tiempo de visión planetaria, 
un aire más universal y fecundo, ha hecho caso a la anterior inter- 
pretación y ve estas ciudades como algo hermético y confinado. Aho- 
ra bien, resulta que Segovia es una constante incorporación de acti- 
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tudes creadoras. Si Roma obró la gran incorporación, Segovia, in- 
—corporada por Roma, supo asimilar lo romano y otras muchas formas 
culturales: su nombre es celta; el de su río, Eresma, acumula pala- 
bras de lenguas distintas; el Acueducto, romano; la Vera-Cruz, imi- 
tada de Jerusalén; el románico y el gótico, posesión común de Europa; 
el Alcázar, con restos de mudejarismos y esa enorme alegría de los 
castillos centroeuropeos. 

Todo esto, que parecería discorde y contrapuesto, tiene una seme- 
janza radical: su voluntad de estilo, de crear formas nuevas. Aun lo 
más chocante, la Casa de los Picos, tiene una explicación estilística 
irrefutable. También aquí es la fotografía la que más ha detectado el 
valor plástico, Cualquier aficionado aprovecha que el sol —al cual 
mira la fachada— caiga sobre las aristas de esas puntas para sacar 
su foto. Porque tal fachada ha buscado un juego gratuito de luces y 
sombras que le da esa inquietante movilidad y diversa configuración 
durante el día. 

En una ciudad predominantemente arquitectónica, el material que 
en definitiva se maneja es el espacio. Lo propio de la Catedral no es 
tanto la disposición externa como ese tirón hacia arriba que nos da 
su crucero, por haber invadido éste la altura derechamente. 

Hay otros espacios menos artísticos, menos calculados, pero de 
una función íntima y sosegada en la ciudad: son las plazuelas. Suelen 
ofrecerse a la calle no de lleno, no entrando la calle en mitad de la 
plazuela, sino a su lado. Son espacios sabiamente dispuestos, lugares 
comunitarios, donde el silencio procura las mejores moradas a la pa- 
labra. 

¿Sólo pasado? ¿Se ha roto la continuidad de las épocas? En Se- 
govia han dejado su testimonio diversas gentes y momentos. Ni lo 
gótico dice mal junto a lo romano, ni lo del siglo xvI junto a la Edad 
Media. Todo esto es una tradición educadora y sugestiva. Segovia ha 
bajado de la colina fuerte, y extiende su trabajo en la parte llana. 
tampoco lo actual dirá mal junto a lo antiguo, o —como queramos— lo 
antiguo junto a lo nuevo, si esto nace también de un afán de creación 
original, de alcance totalmente humano, y es eficaz, y noble, y bello. 


ANTONIO GÓMEZ GALÁN, 


% 
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EL PRIMER CONGRESO INTERNACIONAL CINEMATOGRÁFICO 
; DE BARCELONA 


La incompetencia y la improvisación, ¿serán males incurables 
del cine español o de lo que a él toca? El I Congreso internacional 
Cinematográfico de Barcelona, realizado del 28 de septiembre al 4 
de octubre, ha dejado esta impresión desagradable, no obstante la 
solidez de su contenido por la importancia de los temas tratados y 
la autoridad y responsabilidad de los participantes. Pero el estima- 
bilísimo trabajo de éstos resultó desvalorizado y con ninguna o es- . 
casa resonancia en la Ciudad Condal, donde casi lo único que le fue 
dable percibir al público, las proyecciones de películas en color en 
el Palacio de la Música, motivó reiteradamente su descontento por 
la premiosidad de las sesiones y los cambios de películas anunciadas 
por otras de relleno, alguna bien intolerable desde cualquier punto 
de vista que se la considere. 

Los sedicentes organizadores del Congreso no llegaron a tener 
éste nunca en su mano. Ante el desorden de la jornada inaugural, el 
Ayuntamiento, que lo patrocinaba y subvencionaba, decidió inter- 
venir desde la taquilla del Palacio de la Música hasta la informa- 
ción (?) de prensa. Y gracias a esta intervención municipal, aunque 
no se pudieron remediar los daños ya causados, pudieron evitarse 
otros mayores, especialmente para las arcas de la Casa de la Ciudad. 

Cómo en Barcelona, sede habitual de tantos y tantos congresos, 
y de mucha más compleja organización —estaban recién celebrados 
el de la Federación Mundial de la Salud Mental, con más de cuatro- 
cientos congresistas, y el de los historiadores de la ciencia, con dos- 
cientos—, se dio el caso de con sólo algo más de medio centenar de 
asistentes, los organizadores se vieran envueltos en una inextricable 
malla de imprevisiones, no es fácilmente comprensible. Pero, por 
ejemplo, la apertura no se celebró ni en el lugar ni en la hora anun- 
ciados, y por el contrario, las sesiones de trabajo comenzaron antes 
de la oficial de inauguración, y todas en el vacío absoluto de la pren- 
sa barcelonesa, que sólo y difícilmente pudo romper, mediado el con- 
greso, la oficina de prensa municipal; sin que hubiera quien presi- 
diese las sesiones, ni las internacionales del cine en color, ni las na- 
cionales de las 1! Conversaciones Cinematográficas, apuros de los 
que les sacó la benevolencia del crítico de “Ya”, don Carlos Fernán- 
dez Cuenca, y del director de Radio Nacional de España en Barce- 
lona, señor Ezcurra, que se tuvieron que hacer cargo de una y otra 
presidencia; con despiste tal, como impedirle el acceso a la sala de 
reuniones a uno de los ponentes porque carecía de una tarjeta, que la 
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organización no le había proporcionado; ignorando a la industria ci- 
nematográfica de Barcelona —productores, distribuidores y exhibi- 
dores—, a los que no se invitó a la apertura ni a nada, según hizo 
constar una de las más significadas personalidades del cine barcelo- 
nés; anunciando, para las sesiones públicas, películas de las que no 
se disponía... Y quedan aún muchos sumandos para esta lamenta- 
ble suma. 

Así se da el caso de que, habiendo sido en verdad importantes, 
como luego se anotará, ambas reuniones, la del cine en color y las 
conversaciones del cine nacional, han quedado depreciadas por los : 
efectos de la desorganización, que es, repetimos, lo que cundió por 
todas partes, y lo que el público percibió en'las proyecciones del 
Palacio de la Música. Por elle, lo que en verdad podía haber sido 
comienzo firme de una labor cinematográfica fructífera en lo técni- 
co, lo artístico y lo industrial, ha quedado más bien en un traspiés, 
que mucho celebraríamos tuviera enmienda todavía, en bien del cine, 
y especialmente de la producción nacional. 

El I Congreso internacional Cinematográfico de Barcelona em- 
pezó por no ser oportuno en cuanto a la fecha de celebración, por ha- 
cer coincidir ésta con las fiestas de la Merced, a las que al fin y al 
cabo no añadían nada ni tenían por qué añadir, aun cuando se hu- 
bieran desarrollado normalmente. Reciente, de pocos días, el festival 
de Venecia, precedido de otros, como el donostiarra, y contando en 
buena parte con participantes a dichos festivales, les cogía a éstos, 
si no cansados, sí con dificultad para prolongar su ausencia de las 
obligaciones habituales. De esto se quejaron destacadas personali-. 
dades del cine, que no obstante, se desplazaron a Barcelona Mevados 
de los mejores deseos. 

El caso es que, sobreponiéndose a los inconvenientes y a los sin- 
sabores de la desorganización, empezaron a funcionar las dos seccio- 
nes del Congreso, y ambas en el salón de sesiones del Ayuntamiento,' 
cedido al efecto, y sin que, naturalmente, los organizadores se cui- 
daran de comunicar el cambio ni al mismo Consejo Superior de In- 
vestigaciones Científicas, en cuya delegación barcelonesa estaban 
anunciadas las reuniones. Por la mañana, bajo la presidencia del se- 
ñor Ezcurra, se desarrollaron las 11I Conversaciones Cinematográ- 
ficas Nacionales para deliberar sobre cuestiones económicas y de 
organización. Productores, directores, técnicos, críticos y juristas bien 
relevantes expusieron en verdad con precisión el más amplio panora- 
ma de la situación del cine nacional. 

. En las conversaciones de Barcelona se ha postulado inequívoca 
y reiteradamente la necesidad de que el cine español se plantee sobre 
unas bases industriales y económicas correctas. Que se ponga fin de 
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una vez a las improvisaciones que desde su nacimiento, ya lejano, 
son la constante y mala compañía del cine nacional. Es preciso uni- 
ficar esfuerzos para una mejor economía y eficacia; equilibrar las 
aportaciones de los distintos elementos que participan en una pro- 
ducción, con los beneficios que proporcionalmente reportan a la mis- 


ma; desaparición de los montajes de películas producidas en régimen 


aventurero, y, por el contrario, organización financiera de la produc- 
ción, integrada por productores solventes, para la constitución de 
una empresa con capital suficiente para organizar una red interna- 
cional de ventas; estudio de la regulación de las relaciones contrac- 
tuales entre distribución y exhibición y que se ponga fin a los acuerdos 
monopolísticos de derecho o de hecho entre exhibidores, que dificul- 
tan la leal y libre competencia. ; 
El sistema vigente pára protección del cine está necesitado de 
jubilación, según se ha puesto de relieve en el Congreso de Barce- 
lona. Hace falta otro método “que en ningún caso podrá obtenerse 
sin el establecimiento previo del control de taquilla”. Un nuevo siste- 
ma, en suma, con protección estatal mínima, en concepto de seguro, 
y que paralelamente establecería un premio a la calidad. Otra su- 
gestión importante es la de la creación de una distribuidora para di- 
fundir el cine español, en Hispanoamérica sobre todo. 

El cine de menores fue considerado también detenidamente. El 
acuerdo más relevante tal vez es la aspiración a una cineteca juve- 
nil, sin fin comercial alguno, para la importación y distribución del 
cine para menores. 

En suma, unas conversaciones de verdadera solvencia, con inter- 
locutores relevantes en la materia, como José Luis Navasqiiés, An- 
tonio Román, Cesáreo González, David Jato, el R. P. Carlos M.? Sthae- 
lin, S. L., Pascual Cebollada, Fernando Vizcaíno, Miguel Echarri, Lan- 
duburu, Aguilar, Pérez Dolz, Grau y el ya citado Fernández Cuenca, 
entre otros. 

Unas conversaciones, ciertamente, merecedoras de un mayor eco, 
de una mayor consideración, de las que se vieron privadas por los 
defectos de montaje señalados, y que mucho nos tememos que por 
ello no tengan todos los efectos prácticos de que son merecedoras, y 
que realmente serían decisivos para despegar de una vez al cine es- 
pañol de la improvisación y de la incompetencia. Pero lo cierto es 
que el recuerdo que queda de ellas, como del coloquio internacional 
sobre el color, es el anecdotario abundante del que antes hemos dado 
¿una breve muestra. 

En cuanto al 1 Coloquio internacional del Cine en Color, con par- 
ticipación de teóricos, técnicos y realizadores de España, Estados Uni- 
dos, Francia, Inglaterra, Italia y Japón, ha planteado la necesidad, y 
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dificultad, de pasar del actual cine en color, que más bien es cine co- 
loreado, al cine en que el color sea un elemento expresivo básico y 
no accidental. 6 

El color es una conquista del cine, pero que el cine aún no ha apro- 
vechado bien. Técnicamente se obtienen colores de calidad indiscuti- 
ble, como tales colores, pero se trata de conseguir el color con valores 
estrictamente cinematográficos. No puede ignorarse a la pintura, al 
arte de la pintura, claro, pero tampoco se puede convertir al cine en 
un sucedáneo de la pintura, como, en otro orden, no debe serlo del 
teatro. Si el cine no puede ser teatro fotografiado, en lo que al color 
respecta tampoco puede ser como pintura fotografiada, ni mucho 
menos, postales de colores animadas... 

Las contribuciones de Christian Matras, de Jean Negulesco —-po- 
nencia leída—, de Angel Marsá, crítico de arte; de Renato May, de 
Anthony West, de Jean d'Yvoire y de otros distinguidos especialistas 
nacionales y extranjeros, fueron de lo más sólidas y constructivas, y 
seguramente heraldo del verdadero cine en color, del que hasta el pre- 
sente sólo hemos tenido acá y allá algún que otro afortunado atisbo. 

Es muy probable que el empleo de la electrónica aplicado al cine 
en color facilite la resolución de los complejos problemas técnico- 
estéticos hoy planteados, y de los que:el Coloquio de Barcelona ha 
demostrado que hay conciencia de los mismos y decisión para resol- 
verlos. 


MANUEL VIGIL Y: VÁZQUEZ. 


VEINTE AÑOS DE RESTAURACION MONUMENTAL 


Entre las exposiciones madrileñas de este otoño, quizá la que pre- 
senta mayor interés es la que, bajo el lema Veinte años de Restaura- 
ción Monumental, se celebra actualmente en el palacio de exposi- 
ciones del Retiro. Inaugurada ya el año pasado, ha vuelto a abrir sus 
puertas con motivo de los coloquios celebrados en Madrid entre téc- 
nicos de la conservación de monumentos históricos y artísticos de 
diversos países, que han presentado numerosas comunicaciones so- 
bre problemas de la actividad, que se publicarán próximamente, for- 
mando una miscelánea de nutrido texto sobre la materia. 

El interés de la exposición, aparte de ser un balance de lo reali- 
zado durante este período por los servicios de restauración y con- 
servación de monumentos de España, y de presentar su programa 
para el futuro, con la ingente e imprescindible labor propuesta, es 
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la de llamar la atención del público sobre una actividad poco cono- 


cida, tan callada, que, por así decirlo, es muda. 

Ante los ojos de muchos, un edificio restaurado no presenta mo- 
dificaciones esenciales que lo asombren. Nada espectacular se le ha 
añadido. Incluso ante los reconstruidos, adecentados y modificados, 
a las gentes de la localidad, aun cuando reaccionen favorablemente, 
el cambio les parece natural. No ven ni el esfuerzo ni la calidad de 
lo realizado, El hábito interviene en seguida para borrar la novedad. 
Los forasteros creen que el monumento presentó siempre el mismo 


aspecto flamante, que su calidad turística es una obligación de la | 


ciudad o la región que visitan. Si el monumento no estuviese restau- 
rado y no figurase en una guía, ño lo visitarían, o su paso sería pre- 
cipitado, sin otro juicio que el peyorativo de su calidad, no de su 
estado. 

La educación arquitectónica, difícil de adquirir, requiere una aten- 
ción fina y depurada, en la que la reflexión y el estudio deben ser 
constantes. Son pocos los que, sin profesionales de la arquitectura 


o de la Historia del Arte, son sensibles a su lenguaje, pese a que es .| 


arte que está presente en nuestra existencia cotidiana, pues nuestra 
vida de todos los días se desarrolla en un marco ciudadano o monu- 
mental, que forzosamente entra, de manera positiva o negativa, por 
nuestros ojos y cala en nuestro más profundo sentir. No es lo mismo 
nacer a la sombra de una catedral o a la de un rascacielos, en una 
ciudad de gris y vulgar apariencia, que en un burgo vetusto o una ciu- 
dad cargada de historia, en una población de pintoresca o noble traza, 
en una urbe nueva, de bella o fea planta, en un conjunto formado du- 
rante siglos ordenada o desordenadamente. La arquitectura, que ade- 
más de monumento es urbanismo, es el reflejo más patente de una 
sociedad, de sus aspiraciones, de sus luchas, de sus afanes e ideas, 
en una palabra, de sus historia, sea lejana o presente. Como el pai- 
saje, también modificado por el hombre, la arquitectura es, de todas 
las creaciones humanas, la que marca más la tónica de un pueblo, su 
manera de vivir y pensar. 

El saber conservar lo que es un legado precioso, cuando de él se 
dispone, el saber acrecentarlo y articularlo a las nuevas necesidades, 
sin destruir lo ya existente, es tarea digna de encomio a la que todos 
deben participar: los servicios técnicos, aportando su trabajo, y las 
autoridades y el público, por medio de su apoyo administrativo y de 
opinión. Por desgracia, la desidia, la falta de criterios, o los romos 
y equivocados conceptos de progreso, son más nefastos que el paso 
del tiempo y otros agentes naturales de destrucción. De ahí que sea 
tarea primordial el fomentar, por todos los medios, el gusto por la 
arquitectura, el iniciar a las gentes en sus más variados problemas, 
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desde su creación hasta su conservación y aprovechamiento a nue- 
vas funciones. Un viejo edificio o un viejo conjunto pueden ser apre- 
ciados de distinta manera, según la educación y necesidades de sus 
poseedores. 

El Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Nacional, al or- 
ganizar y montar, con un gusto seguro y raro en España, la exposi- 
ción del Retiro, cumple de esta manera una doble labor. Además de 
mostrar el trabajo realizado, al presentar, de manera ordenada y cla- 
ra, fotografías, planos, alzados, maquetas y reproducciones parciales 
de monumentos, lleva a cabo una tarea educativa, que sería más com- 
pleta si se incrementase con publicaciones de tipo popular. Su catá- 
logo podría servir de punto de partida. 

La distribución de las salas sigue un orden riguroso y explica- 
tivo. Se comienza con la prehistoria, donde las reproducciones de pin- 
turas rupestres y maquetas de monumentos crean un ambiente ar- 
queológico en el que domina el color; de estas dos salas se pasa a la 
de Roma y a la visigoda, mozárabe y asturiana, para continuar por 
la musulmana y la de Carlos V, en las que se ha recreado todo un 
elima histórico, Después de esta introducción por épocas, separadas 
por el gran espacio dedicado a ciudades y jardines, se encuentran las 
secciones de arquitectura civil y castillos, catedrales, iglesias, monas- 
terios, para concluir con los museos y la sala dedicada al Plan Na- 
cional, con estadística de lo realizado y lo que todavía queda por 
llevar a cabo. Es una visión de conjunto de la arquitectura española, 
partiendo desde el punto de la restauración. 

Ante una manifestación como la que reseñamos, sorprende, aun 
para los que la conocen, la riqueza española de monumentos y con- 
juntos monumentales, todos ellos de primer orden. Como ha sido la 
intención de sus organizadores, que responde a la labor realizada por 
el Servicio de restauración, los conjuntos urbanos, ya ciudadanos o 
aldeanos, son tan importantes como los edificios o monumentos ais- 
lados. España posee núcleos de población de gran unidad y carácter, 
en muchos de los cuales si se miran por separado sus componentes, 
aun cuando no sean de gran categoría arquitectónica, son en cambio 
absolutamente indispensables para el ambiente. Una casa humilde o 
un edificio aparentemente sin belleza, pueden contribuir a armonizar 
o dar unidad 21 conjunto en que se encuentran, Los derribos, no estu- 
diados de antemano, pueden ser fatales, Un gran monumento o edifi- 
cio prócer necesita siempre un medio, un ambiente, lo que por des- 
gracia se olvida con frecuencia. Bajo este aspecto, los errores del 
siglo pasado fueron irremediables. Los de nuestra época, pese a log 
esfuerzos del servicio de conservación y restauración, son todavía nu- 
merosos. Hay que esperar que la Dirección General de Urbanismo, 


216 Crónica cultural española xl 
frente a la Ley del Suelo ye los intereses particulares, contribuya al 
respeto, conservación y mejora de nuestro rico patrimonio. 

Muchas son las sugestiones que ofrece esta exposición, que por 
falta de espacio no podemos desarrollar en esta breve crónica. Diga- 
mos solamente que la tradición española, en lo que toca a la restau- 
ración, que desde los Reyes Católicos, pasando por el siglo XIX, hasta 
nuestros días, se ha mantenido en una línea de aciertos, que desearía- 
mos no se rompiese, no sólo ha salvado numerosos monumentos de la 
ruina, sino que también, con su servicio de excavaciones, contribuye 
al conocimiento de la historia de nuestra arquitectura, a la que es de 
desear un porvenir tan brillante como su pasado. 


ANTONIO BONET CORREA. 


Notas necrológicas: 


DON SEVERINO AZNAR EMBID + 


El 19 de noviembre ha fallecido don Severino Aznar, después de 
una vida cumplida en tiempo e intensidad de trabajo. Le acción de 
esta noble figura, catedrático y escritor, se centró en lo social, Ac- 
tualmente la palabra social se usa con amplia familiaridad por todos. 
Don Severino Aznar fue de los primeros en aplicar su dedicación a 
los temas y cuestiones que, entonces menos atendidos, han venido a 
constituir una de las principales preocupaciones de nuestro tiempo. 

ARBOR, en el núm. 126 (junio 1956), publicó una detallada semblan- 
za de esta figura prócer de la cultura española. 

Nació en Tierga (Zaragoza) el 10 de febrero de 1870, de familia 
raodesta.. De los trece a los veintitrés años cursó estudios de Humani- 
dades, Filosofía y Teología en el Seminario de 'Zaragoza. Hizo des- 
pués las carreras de Filosofía y Letras y Derecho. Desde muy joven se 
dedica al periodismo. A consecuencia de un artículo publicado enton- 
ces, es condenado a cuatro años de destierro, y con este motivo vive 
durante algún tiempo en Francia, principalmente en Burdeos. En 1904 
comienza su intensa labor de exposición de los temas sociales. Libros, 
folletos, artículos periodísticos salen de su pluma incansablemente. 
Las doctrinas sociales de León XTI tienen en don Severino Aznar 
un profundo estudioso y un generoso divulgador de ellas. 

En 1916 obtiene la cátedra de Sociología de la Universidad de 
Madrid. En 1921 ingresa en la Real Academia de Ciencias Morales 
y Políticas; su discurso de ingreso versa sobre “La abolición del asa- 
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lariado”, de extraordinaria novedad en ese momento. Las reuniones 
a las que asiste son numerosas, lo mismo en España que en el extran- 
jero. Fundador de las Semanas Sociales, ha de prestarles en todo mo- 
mento una de las más valiosas colaboraciones. Participó en la ela- 
boración del Código Social de Malinas y en la Unión Internacional 
de Estudios Sociales. 

Toma parte en los primeros trabajos de organización sindical ini- 
ciados durante la guerra. Y al formarse el primer Gobierno nacional, 
es nombrado director general de Previsión. 

Posteriormente es nombrado director del Instituto “Balmes” de 
Sociología, del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Sus 
publicaciones se suceden con constante rigor y fecundidad. Recibe seis 
altas condecoraciones nacionales, y el Papa le otorga la Gran Cruz 
de la Orden de San Silvestre. En el año 1956 le fue concedido el premio 
de Sociología de la Fundación “Juan March”. 


SALVADOR MINGUIJON ADRIAN + 


El día 16 de julio de 1959 falleció en Zaragoza, cerca del lugar de su 
nacimiento, sin dolor, bajo el peso de sus años, don Salvador Minguijón 
Adrián, 

lustre personalidad, figura intelectual de España y del catolicismo, es- 
forzado campeón del espíritu, paladín de la España tradicional, sus valores 
humanos, su noble idealidad, la agudeza, el fino humor, el ingenio y el 
equilibrio mental, su recia formación intelectual, sus cualidades de espíritu 
en fin, le hacen merecedor del emocionado recuerdo de todo el que le co- 
noció. Para el lector cualquiera de sus escritos resulta notoria su prócer 
significación intelectual y su talento de escritor. 

Nació en Calatayud el 3 de junio de 1874, Hizo estudios en el seminario 
y universidad de Zaragoza, y en Madrid se doctoró en Derecho con una 
tesis sobre “La responsabilidad civil contractual” (Madrid, 1906). Fue no- 
tario en Sabiñán (Zaragoza) y profesor auxiliar de la Facultad de Derecho 
de Zaragoza. El año 1911 obtuvo por oposición la cátedra de Historia ge- 
neral del Derecho español. El año 1907 había fundado, junto con don Se- 
verino Aznar y don Inocencio Jiménez, la revista “La paz social”, Fue di- 
rector del periódico “El Noticiero”, de Zaragoza. Vocal dei Tribunal de 
garantías constitucionales, magistrado del Tribunal Supremo, subdirector 
del Instituto “Balmes” de Sociología del Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas, académico de la Real Academia de Ciencias Morales y Po- 
líticas. Perteneció al grupo de la Democracia Cristiana presidido por don 
Severino Aznar, de quien fue amigo íntimo e inseparable compañero a lo 
largo de toda su vida. 

Publicó diversos libros y folletos, así “Las luchas del períodismo” (Za- 
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ragoza, 1908), “Hombres e ideas” (Zaragoza, 1910), su muy discutible fo- 
lleto “La crisis del tradicionalismo en España” (Zaragoza, 1914). En 1909 
comenzó la publicación de una “Historia del Derecho español” en 11 cua- 
dernos sucesivos. Posteriormente publicó en la colección Labor un com- 
pendio de “Historia del Derecho”, del que ya se hicieron tres ediciones. 
Dio también a las prensas “Humanismo y nacionalidad”, cuadernos del 
tiempo presente (1929); “Al servicio de la tradición”, ensayo histórico-doc- 
trinal sobre la concepción tradicionalista, segúa los maestros de la Con- 
trarrevolución (Madrid, 1930). El estudio “Balmes apologista”, compren- 
dido en el libro “Balmes, filósofo, social, apologista y político” (1945). 

Gran conferenciante y orador, algunos de sus discursos fueron publica- 
dos como “Relaciones entre la Sociología y la Política”, ante la Real Aca- 
demia de Ciencias Morales y Políticas; sobre Donoso Cortés en el centena- 
rio de su nacimiento, en el Instituto de España. Con motivo de su ingreso 
en la Academia de Ciencias Morales y Políticas leyó ante ésta su discurso 
“Los intelectuales ante la ciencia y la sociedad” (1941). En la misma Aca- 
demia, el año 1957, pronunció tres conferencias sobre “Las relaciones entre 
la Filosofía y la Física”. 

Escribió buen número de artículos de revista: La cuestión del progreso, 
opinión y masa: Sobre el objeto de la Sociología; Aspectos sociales de 
la personalidad; Sobre la civilización occidental; Por la vida rural; Sobre 
la civilización occidental; Balmes y la civilización europea; Técnica y espí- 
ritu, etc. Tradujo varios libros del alemán y escribió algunos prólogos. 

Minguijón fue insigne periodista y maestro de periodistas. Como dice 
don Severino Aznar, “es uno de los intelectuales que más han elevado el 
tono y ennoblecido el periódico español.” Su libro “Las luchas del periodis- 
mo”, fue muy alabado por Sardá y Salvany. Colaboró en “El Debate” y en 
varios periódicos de provincias y algunos extranjeros. Siendo adolescente 
publicó su primer artículo en “El Diario de Avisos”, de Zaragoza, luego 
hizo su aprendizaje en el semanario “El Pilar” y hasta los últimos días de 
su vida colaboró en “El Noticiero”, de Zaragoza, 

Religión, humanismo, libertad, civilización occidental, localismo cultu- 
ral, tradición, sociedad, nacionalidad e internacionalidad son temas princi- 
pales de su meditar inspirado en un firme criterio de católico social. La obra 
del insigne maestro desaparecido se incorpora por su valor intrínseco al 
rico acervo de la cultura hispana, Quien le conoció recordará siempre la 
generosidad espiritual de don Salvador Minguijón, espíritu selecto y cor- 
dial, poseído de un noble afán cultural que animó hasta los últimos ins- 
tantes de su vida fecunda. 


JESUS TOBIO FERNANDEZ 


* NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


Se ha celebrado en Madrid el XXVI Congreso Internacional de 
Fundición, conjuntamente con la IV Asamblea General de Instituto 
del Hierro y el Acero, organismo adscrito al Patronato “Juan de 
la Cierva”, del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Os- 
tentó la presidencia de honor el Jefe del Estado, y actuó como pre- 
sidente del Congreso y la Asamblea el subsecretario de Obras Pú- 
blicas, don Agustín Plana Sancho. A estas importantes reuniones 
técnicas han asistido más de un millar de especialistas de cuarenta 
países. Entre los trabajos que fueron tema de discusión figuraron 
noventa y siete memorias de intercambio científico, elaboradas por 
Asociaciones extranjeras de fundición. Estas Asociaciones forman 
parte del Comité Internacional de Asociaciones Técnicas de Fundi- 
ción, creado en 1926, dentro del cual funcionan diversas comisiones 
que se ocupan, entre otras labores de la especialidad, de la edición 
en diversos idiomas de un Diccionario técnico, de métodos de ensayo 
para determinar normas internacionales sobre la materia y del es- 
tudio de los defectos de la fundición. 


El doctor don Gregorio Marañón ha sido investido “doctor hono- 
ris causa” de la Universidad de Coimbra. El eminente médico espa- 
ñol se hallaba en dicha ciudad lusitana con motivo de la TV Reunión 
de endocrinólogos portugueses y españoles. 


RR E * 


Cerca de ochenta científicos se han reunido en Alicante para ce- 
lebrar el V Congreso Internacional de Sismología. Entre los asisten- 
tentes se hallaron ilustres geólogos especializados en sismología de 
trece naciones europeas. La Comisión Sismológica Europea estuvo 
presidida por el profesor Pedro Caloi, del Instituto Nacional de Geo- 
física de Roma, y de la representación española formaron parte des- 
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tacados hombres de ciencia de diversos Centros, así como de los ob- 
servatorios del Ebro, Fabra y La Cartuja. 


XX * 


La apertura del curso académico del Instituto de España se ve- 
rificó el día 24 de octubre en el salón de actos de la Real Academia 
Española. Presidió el patriarca-obispo, doctor Eijo y Garay, acom- 
pañado por los directores y presidentes de las Reales Academias. Ante 
numerosas personalidades de las Ciencias y las Artes, don José Pe- 
mán, en representación de la Real Academia de la Lengua, pronunció 
una brillante disertación sobre el tema “Los complejos del teatro es- 
pañol”. 

KK E * 


Ocupando cinco salas de la Biblioteca Nacional, ha sido instala- 
da la: I Exposición Internacional del Libro de Texto, organizada por 
el Centro de Orientación Didáctica. El fondo de la exposición lo 
constituyeron ocho mil volúmenes de enseñanza secundaria, pertene- 
cientes a cincuenta y cuatro países. Las materias presentadas que- 
daron agrupadas en tres categorías: libros de texto propiamente di- 
chos; monografías metodológicas, de especial utilidad para. el pro- 
fesorado, y lecturas complementarias. A través de esta importante 
exhibición se ha podido estudiar la práctica pedagógica por la que 
han pasado las distintas naciones y su estado actual. 


XK E * 


Un interesante ciclo sobre “La vocación” ha tenido lugar en el 
Instituto Nacional de Psicología y Psicotecnia. La lección inaugural 
estuvo a cargo de don Oscar Esplá, quien disertó acerca de “La vo- 
cación musical”. El programa desarrollado posteriormente incluye 
lecciones de don Julián Marías (“Vocación y situación”), don José 
Luis Aranguren (“Ética de la vocación”), don Enrique Lafuente Fe- 
rrari (“La vocación artística”) y don Pedro Laín Entralgo (“La vo- 


cación docente”). 
LX xk e 


Un grupo de pintores españoles de tendencias abstractas han re- 
presentando a nuestro país en la Exposición del Premio Lissone In- 
ternacional, El Jurado internacional, integrado por prestigiosas per- 
sonalidades del mundo del arte, ha otorgado a los artistas españoles 
los premios siguientes: el de la Joven Pintura, dotado con 100.000 
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liras, a Luis Feito; el de adquisición para el Museo del Premio Lis- 
sone, a Antonio Saura, y una mención especial a Manuel Rivera. 


Han sido convocados los premios “Fastenrath” y “Alvarez Quin- 
tero” que concede la Real Academia Española de la Lengua. El pri- 
mero tiene como tema “Crítica histórica, Biografía, Historia gene- 
ral o particular, política, literaria, artística, de costumbres, etc.”, y 
su importe será de 6.000 pesetas. El segundo, se adjudicará a la 
mejor obra dramática, de cualquier género, escrita por literatos es- 
pañoles y estrenada durante el cuatrienio de 1956 a 1959. Su dota- 
ción es de 5.000 pesetas. El plazo de admisión quedará cerrado el día 
11 de enero de 1960. 


En el Ateneo de Madrid, se celebró los días 19 al 26 de noviembre un 
Ciclo musical de Homenaje a Isaac Albéniz (1860-1909). Actuaron An- 
tonio Fernández Cid, que disertó sobre “Perfil humano”, “El Compo- 
sitor: panorama general”; “Iberia, en la música española”; “La obra 
y el ejemplo cincuenta años después” y la pianista Alicia de Larrocha, 
que ilustró las conferencias con un nutrido y selecto repertorio de 
obras del famoso músico español. 
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LA NUEVA PROYECCIÓN HUMANA DE LA ARQUEOLOGÍA 
Y LA HISTORIA ANTIGUA 


Son muchos los que se vienen haciendo la pregunta: ¿Qué es la 
Arqueología? Y las respuestas han sido tantas y tan variadas como 
los autores que han intentado responder a ella. Mas, la verdad es que 
la Arqueología, comportándose como una verdadera ciencia en cuan- 
to al rigor de la metodología que la guía, constituye un verdadero 
arte cuyo campo de interés y atracción se extiende de día en día a 
más amplios sectores de la humanidad merced, ante todo, a la pro- 
yección profundamente humana con que ha sabido desenvolverse cada 
día con más fuerza y eficacia. 

A través de los grandes hallazgos que las investigaciones de los 
últimos decenios han procurado a la Historia se van perfilando los 
orígenes y relaciones de las primitivas culturas históricas de modo 
tal, que ya no es la Arqueología una ciencia que camine al azar, sino 
que se puede dedicar ya a buscar la solución de problemas concretos 
al objeto, ante todo, de llenar los vacíos que van quedando en esa 
trama casi completa de la vida del hombre en su suceder desde los 
tiempos más remotos. 

Maurice Bell * nos ofrece en breves pero sugestivas páginas algu- 
nos de estos problemas y orientaciones que preocupan a la Arqueo- 
logía. Hoy esta ciencia de la antigiiedad no busca nuevas culturas, 
ya todas ellas pergeñadas en sus rasgos más esenciales, sino particu- 
larmente las relaciones e influencias que las explican en su evolución 
y caracteres esenciales. Así hoy tratamos de responder a la cuestión 
de cómo ha llegado el ámbar desde las brumosas riberas del Norte 
de Europa a las soleadas costas del Egeo. Es evidente que en el cam- 
po de la Historia reservado aún a la laboriosidad de los arqueólogos 


1 BELL, Maurice: Centauros, Héroes, Druidas. Traducción del francés de 
J. Miracle. Barcelona, Editorial Aymá, 1958; 221 págs. 

Notemos de paso que la traducción está lamentablemente plagada de ga- 
licismos y graves errores que delatan un total desconocimiento de los idiomas 
y de la materia por parte del traductor. 
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más que la búsqueda de hitos fundamentales se les ofrece el estable- 
cimiento de hitos intermedios y la interpretación de no pocos he- 
chos históricos, ya conocidos, pero deficientemente interpretados. Un 
ejemplo típico de las nuevas posibilidades emanadas de los progresos 
aportados por la fotografía, entre otros auxiliares de la historia, es 
la nueva interpretación de los monumentos megalíticos de Stonehen- 
ge. Frente a las desacordes interpretaciones sobre el origen y signi- 
ficado de este monumento, dos nuevos datos vienen a aclarar cues- 
tiones fundamentales: un paciente fotógrafo descubrió grabado en 
uno de los monolitos el disco solar y la doble hacha característica 
de la civilización Egea, mientras el análisis de restos por el carbo- 
no 14 ha venido a precisar en torno al año 1800 a. C. la fecha de la 
erección de este monumento. Así las relaciones comerciales del Atlán- 
tico con el Mediterráneo, intensísimas en el segundo milenio antes de 
nuestra Era, se ofrecen como posible explicación a éste y otros mu- 
chos hechos culturales hasta ahora de difícil solución. 


“TRES DESCUBRIMIENTOS SENSACIONALES PARA LA HISTORIA. 


Son legítimas y explicables las frases de incontenible admiración 
que M. Bell tiene para con los progresos que la ciencia histórica vie- 
ne logrando unas veces por el azar, otras por la fuerza de la perseve- 
rancia y el ingenio desplegados por los estudiosos de la antigiijedad. 

Si quisiéramos destacar alguno de estos sensacionales descubri- 
mientos mencionaríamos: el desciframiento de la lengua micénica, con 
lo que la historia segura de Grecia y ampliamente conocida ha re- 
trocedido al menos seiscientos años, mientras se explican ahora con 
mayor precisión los datos homéricos. Otro desciframiento sensacio- 
nal ha sido el de los jeroglíficos hititas, ya muy adelantado por los : 
geniales métodos que la lingiística había puesto a contribución, y a la 
que el hallazgo de un texto bilingiie fenicio-hitita jeroglífico ha ve- 
nido a dar confirmación y feliz remate. Si unimos a esta contingencia 
las numerosísimas novedades producidas por la traducción de las 
tablillas de Mari y Alalakh, nos explicaremos las profundas innova- 
ciones revolucionarias que afectan a la historia del Próximo Oriente, 
muy particularmente en lo que respecta a sus orígenes y tradicional 
cronología, que para Hammurabi ha sido rebajada en varios siglos ?. 


2 ALBRICHT, W. F.: “Stratigraphic Confirmation of the Low Mesopotamian 
Chronology” en Bull. Amer. Schools Orient. Research, núm. 143, 1956; pági- 
nas 26-30. Si según nuevas tablillas halladas en Alalakh en 1955 la caída de 
esta ciudad en manos de Hammurabi tuvo lugar én el año 1640 a. CT. es evidente 
que su reinado se inicia después del año 1700 a. Es 
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Mencionaremos, en fin, el hallazgo de los manuscritos hebreos en 
las orillas del Mar Muerto. Por su número estos manuscritos supe- 
ran a los que hasta ahora había proporcionado Egipto al estudio de 
los papirólogos. Por su contenido son también extraordinariamente 
interesantes, pues nos permiten una mejor penetración en el estudio 
del medio ambiente en que tuvo origen el cristianismo. 

Para quien desee conocer los pormenores de estos y otros múlti- 
ples apasionantes problemas, a los que el incansable afán de la hu- 
manidad por conocer las más remotas culturas viene dando feliz so- 
lución, el libro de M. Bell constituye una de las más sencillas y com- 
pletas fuentes de información, tan útil para el especialista como para. 
el bisoño en estas cuestiones ?*. ; 


VISIÓN REALISTA DE LOS ORÍGENES HISTÓRICOS DE SUMER. 


Si la evolución de la historia política de los primeros tiempos de 
Sumer sigue planteando innumerables problemas, la vida íntima de 
aquel pueblo que constituye su historia social y económica se nos 
presenta ya con claridad meridiana merced a las numerosísimas ta- 
bletas cuyo desciframiento se realiza a pasos agigantados por los 
especialistas. La actualidad y vitalidad de su contenido, profunda- 
mente humano, llega hoy a nosotros precisamente de manos de uno 
de los más caracterizados sumeriólogos, S. N. Kramer *. Su obra, de 
extraordinaria sencillez y amenidad, convierte en asequibles al gran 
público los orígenes de la vida de la humanidad en los mismos albo- 
res de la historia. “La Historia empieza en Sumer” es un adecuado 
título, cuya justificación nos ofrece el Dr. Pericot en un elocuente 
prólogo a la obra de Kramer, porque si cronológicamente no nos es 
dado aún mantener esta afirmación de que los orígenes históricos de 
la humanidad se encuentren en aquella región precisamente, sí es 
cierta la afirmación en el sentido de que los orígenes más directos 
de nuestra civilización actual se encuentran en Sumer. 

Es curioso pensar que hace un siglo nada sabíamos de Sumer, ya. 
que los antiguos nada nos decían de ella y los arqueólogos modernos, 
siguiendo las alusiones de los autores antiguos, habían ido al Próxi- 
mo Oriente en busca de civilizaciones posteriores. Sin embargo, hoy 
disputa la primacía de la Historia al propio Egipto, e incluso tene- 


3 "VINCENT, Albert: Los Manuscritos del Desierto de Judá. Madrid, Esce- 
licer, S. A., 1957; 338 págs. 

4 KRAMER, S. N.: La Historia empieza en Sumer. Traducción del original 
Inglés, From the Tablets of Sumer, por J. Elías; exordio de J. Bottero y prólogo 
de L. Pericot. Barcelona, Editorial Aymá, 1958; 325 págs. 
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mos un cuadro completo de la vida de este pueblo ya para el tercer 
milenio, que alcanza a los más minuciosos detalles, gracias a los mi- 
les de tablillas que nos dejaron escritas y que de día en día conocemos 
con mayor perfección. Por eso, al menos en un sentido trascendental, 
la “Historia empieza en Sumer”, ya que “aquí encontramos los tex- 
tos humanos más antiguos que nos dan la imagen de gentes preocu- 
padas por problemas de todo género”, problemas de total vigente 
actualidad: a diferencia de lo que podamos encontrar en otras anti- 
guas civilizaciones, su mundo está muy próximo al nuestro. 

De este contenido humano de los textos sumerios, en fecha que 
oscila muy cerca del año 3000 a. C., nos hablan los relatos de todos 
los órdenes —traducidos por Kramer de las tablillas— con títulos 
tan expresivos como éstos: Las primeras escuelas, El primer ejem- 
plo de “pelotilla”, La primera guerra de nervios, El primer parla- 
mento, La primera reducción de impuestos, El primer almanaque del 
agricultor, El primer ejemplo de plagio literario... Sin duda, los te- 
mas que preocupaban las mentes y la vida de los primitivos sume- 
rios diríanse calcados de los problemas que agobian a la actual hu- 
manidad de nuestros días. 

Los aspectos más íntimos del alma de los sumerios se nos revelan 
con meridiana claridad a través de miles de estas tablillas, muchas 
de ellas "simples ejercicios escolares. Entre sus temas abundan las 
obras literarias, los relatos míticos, transacciones comerciales, actos 
jurídicos; de todo lo cual nos resulta el más realista y completo cua- 
dro de su estructura social y de la organización de su vida material 
y religiosa. 


LA VIDA COTIDIANA ENTRE LOS EGIPCIOS Y ASIRIO-BABILÓNICOS. 


No son menos sensacionales los progresos que, en el conocimiento 
de la vida íntima del hombre, se han realizado como resultado, pri- 
mero, del hallazgo, y luego, de sucesivos desciframientos de las ta- 
blillas cuneiformes de Khorsabad, Nínive, Nimrud, Assur o Babilo- 
nia. Hoy son tan abundantes las fuentes que estos textos nos pro- 
porcionan, tales los conocimientos de su historia, derecho, letras, re- 
ligión, arte, etc., que ya encontramos en ellos datos suficientes para 
enlazar la compleja trama de su vida, costumbres, ideas e inquietu- 
des en las más variadas facetas de sus actividades cotidianas. 

El cuadro del quehacer humano de las varias clases sociales que 
puebla esta región en la antigiiedad adquieren plenitud de expresión 
en manos de otro gran especialista del mundo asirio-babilónico, cual 
es Georges Contenau. Con análoga penetración a como Kramer es- 
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tudia ía vida del hombre de los primitivos tiempos de Sumer, Conte- 
nau* nos describe la vida del hombre de Mesopotamia. Pero no to- 
mando la historia en su total duración, ya que ello no podría reali- 
zarse sin grave peligro de ser inexacto en muchos detalles. Por ello 
se limita a trazarnos el cuadro correspondiente a uno de los períodos 
más característicos de la Historia de Mesopotamia, el de los tiempos 
comprendidos entre los años 700 y 530 aproximadamente. Estos son 
los tiempos del apogeo de la vida asiria para alcanzar la cúspide de 
su plenitud, asociada, no sin razón, a Nabucodonosor. 

La vida material de un mesopotámico no fue muy distinta de la 
de un oriental de no hace más de cincuenta años, cuando el mecani- 
cismo no había alterado aún su tranquila y monótona existencia. Mas 
es sin duda en lo espiritual en lo que existe la más profunda diferen- 
cia entre el ayer y el hoy de Mesopotamia. Sus dioses violentos, siem- 
pre dispuestos al castigo, impusieron a la humanidad una infinidad 
de severísimas obligaciones, y el mismo rey era víctima de las ra- 
paces exigencias del sacerdocio. La vida del egipcio no fue tan dura 
como para hacerle perder la jovialidad natural, mientras el meso- 
potámico no sabe reír; a una existencia plagada de presagios y ame- 
nazada de mostruos y demonios, siempre dispuestos a saltar sobre su 
presa, seguía una vida sobrenatural desoladora y horrible. 


LA VIDA EN EL EGIPTO DE LOS RAMSÉS. 


Siempre es seductor penetrar en el misterio que envuelve la vida 
de los antiguos egipcios. Y más lo es aún el adentrarse en los en- 
cantos de su vida privada, sobre todo cuando se hace a través de las 
amenas páginas del gran especialista en egiptología Montet “. 

No es ciertamente una novedad este tipo de estudios sobre la 
vida privada de los egipcios, en cuya materia contábamos ya con 
excelentes y completas monografías debidas a la pluma del mismo 
Montet o las de A. Erman, Flinders Petrie, A. Lucas, y las ya clási- 
cas aportaciones de Wilkinson y Maspero. Cierto también que lleva- 
mos muchos años de amplio conocimiento de la Historia de Egipto, 
pero sucesivas aportaciones de materiales e ininterrumpidos estudios 
nos permiten obtener hoy una idea más completa de aquellos aspectos 
íntimos y significativos de la civilización egipcia a que nos conduce 
Montet. 


E 


5  CONTENAU, Georges: La vida cotidiana en Babilonia y Asiria. Traducción 
de Pablo Herrero. Barcelona, Editorial Mateu, 1958; 311 págs, 

6  MONTET, Pierre: La vida cotidiana en el antiguo Egipto. Traducción de 
Vicente Santiago. Barcelona, Editorial Mateu, 1939: 398 págs. 


Bibliografía 227 


Aunque los modos de vida han evolucionado con más lentitud en 
Egipto que en otras civilizaciones, debido, sin duda, a la absorbente 
influencia del Nilo, es por otra parte erróneo pensar que no ha ha- 
bido evolución sustancial. Por esto no se podía hacer un relato acer- 
ca de la vida privada de los egipcios que abarcara el amplísimo es- 
pacio de tiempo que recorre la Historia de Egipto Antiguo durante 
tres milenios, sin que ello implicara un grave perjuicio de confusión 
de ideas en la mente de los lectores. Para obviar esta dificultad el 
autor de La vida cotidiana en el antiguo Egipto se ha limitado a un 
momento verdaderamente característico de su historia, el coincidente 
con las dinastías XIX y XX, entre 1320 y 1100. Esta es la época de 
tres reinados magníficos: Seti I, Ramsés II y Ramsés III”, cuando 
se amplían las relaciones de Egipto con el exterior. La época de las 
grandes construcciones que encierran fuentes históricas inagotables ' 
a lo largo de sus incontables textos, a los que se suman no pocos datos 
tomados de obras polémicas, colecciones de cartas, contratos, novelas, 
procesos, y lo que es más precioso de todo, el testamento político de 
Ramsés IT. A través de estas fuentes nos describe Montet la vida 
egipcia en la casa, en el campo, en la ciudad, en el viaje y en la mi-" 
licia. Y analiza la actividad ordinaria de cada clase social: Faraón 
y familia real, clero, escribas, jueces, trabajadores de todos los ór- 
denes. Se deduce que, en la vida de la plebe, los buenos momentos 
fueron superiores a los malos y que el pueblo egipcio no ha sido, 
como creía Renan, un rebaño de esclavos guiado por un Faraón im- 
pasible y unos sacerdotes ávidos y fanáticos. 


SIRIA, ENCRUCIJADA DEL MUNDO CIVILIZADO. 


Para un completo entendimiento de la trascendente posición de 
Siria y sus regiones adláteres, Líbano y Palestina, en relación con 
los demás Estados árabes y de todo el mundo en general, es vital el 
conocimiento de los fundamentos históricos y de los orígenes de esta 
región. Siria, con Fenicia y Palestina, ocupa un lugar único en la his- 
toria del mundo, al contribuir al progreso moral y espiritual de la 
humanidad como ninguna otra región y dentro de un ámbito de 
universales consecuencias. Siria, encrucijada del mundo oriental y 
occidental, ha sido cuna e instrumento de las más trascendentales 
evoluciones ideológicas de la humanidad desde la prehistoria hasta 
nuestros días. Poner de relieve las vicisitudes, circunstancias y modos 


17 Respondiendo más acertadamente al contenido, el original francés de la 
presente obra se titula La vie quotidienne en Égypte au temps des Ramses, XTFT- 
XII" siécles avant J.-C. París, Hachette, 1946. 
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-con que Siria ha realizado esta misión histórica, en perfecta conso- | 
nancia con su configuración geográfica y el elemento humano que | 
allí ha vivido, es la tarea que se propone desarrollar Philip K. Hitti, 
el conocido autor de la Historia de los árabes *. 

En Hitti la geografía ha configurado al hombre sirio-palestino-li-. 
banés de todos los tiempos, haya sido cualquiera su raza, religión o 
lengua. Por eso, primordialmente en él la importancia de Siria ad- 
quiere valor permanente y no deriva sólo de sus decisivas y origina- 
les aportaciones culturales a la vida del hombre (alfabeto, judaísmo, 
cristianismo o cultos siríacos introducidos en Roma bajo los Seve- 
ros). Ni sólo en su constante significación económica como centro del 
comercio (Tiro, Beirut, Damasco). Su perenne importancia es el re- 
sultado de su situación estratégica con respecto a los tres continen- 
tes —Europa, Asia, Africa—, y su eterna misión es la de puente trans- 
misor y generador de influencias culturales de cuantas civilizaciones 
le rodean, sirviéndose muy especialmente de sus empresas comer- 
ciales. 


Los ORÍGENES HISTÓRICOS DEL PUEBLO GRIEGO. 


Son más aún las posibilidades que se ofrecen que las realidades 
históricas obtenidas del desciframiento de la lengua micénica. Son 
mayores y más definitivos los resultados obtenidos en el campo de 
la Filología que en el de la Historia. Causas de esta relativa parque- . 
dad de resultados de tipo histórico son la escasa variedad de los: 
textos que nos han llegado y su misma brevedad. Ello, a su vez, difi- 
culta la seguridad de la misma interpretación. Por eso es necesario 
aún varios años de intensos trabajos y quizá el hallazgo de nuevos y 
más amplios documentos para que se haga realidad plena la incor- 
poración a la Historia del interesante contenido de ese material des- 
cifrado por Chadwick y Ventris?. : 

Sin embargo, el camino recorrido, aun siendo escaso dentro de los 
amplísimos horizontes históricos que se han abierto, es de trascen- 
dental importancia. De tal modo que, a partir de 1952, han enveje- 
cido las historias de Grecia en lo que afecta a sus orígenes. Aún per- 
manecen en el misterio la significación de las escrituras cretenses 


8  K. HtTTL Philip: Syria. A short History. Londres, MacMillan and Co., 1959; 
271 págs. ; 

9 CHADWICK, J.: The Deciferment of Linear B. Cambridge, University Press, 
2.2 ed., 1959; 147 págs. Este libro constituye un esquema puesto al día de la obra 


fundamental de Ventris-Chadwick, Documents in Mycenaean Greek, Cambridge, 
1956. 
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“Jeroglífica” (años 2000 a 1750 aproximadamente) y la escritura lla- 
mada “Lineal A” (1750-1450), que con toda probabilidad no corres- 
ponden a pueblos de habla griega. Pero muchos puntos de vista man- 
tenidos antes acerca de los pueblos creadores de estos documentos 
deben ser rectificados en virtud del desciframiento e identificación 
con la lengua griega de los documentos correspondientes a la escritu- 
ra “Lineal B” surgida en torno al año 1450 y cuyos textos no se limitan 
ya a Creta, sino que alcanzan, además de Cnosos, a Pilos, Micenas, 
Tebas y varios lugares más, es decir, a donde Schliemann había ex- 
tendido la llamada civilización Micénica, cuya duración se extiende 
entre finales del siglo xv y el siglo x11 a. C. Un hecho de la mayor tras- 
cendencia ha quedado patente: los micénicos eran griegos, aqueos con 
toda probabilidad. Hay razones para suponer que el colapso de la 
civilización micénica tuvo lugar como consecuencia de la invasión 
doria, procedente del Noroeste de Grecia, unos años antes del año 
1100 a. C., es decir, ochenta años después de la caída de Troya, acae- 
cida entre 1209 y 1183 *”. 

Para Cavaignac quedaría, pues, estructurada la Grecia Micénica 
en las siguientes líneas fundamentales: 

Siglo xv: Transición entre la civilización Minoica clásica y la ci- 
vilización Micénica. 

Hacia 1400, triunfo definitivo de la escritura lineal B. 

Siglo XIv: Apogeo de la Grecia Aquea (nueve generaciones), que 
se extiende a Asia Menor, a todas las islas del Egeo y en el Conti- 
nente a Micenas y Tirinto fundamentalmente. 

Siglo xn: Dislocación progresiva de esta Grecia Micénica. 

Los datos propuestos vienen a coincidir perfectamente con las 
conclusiones que para Troya había conseguido Blegen, con anterio- 
ridad e independencia de las nuevas aportaciones, al fijar la caída 
de Troya hacia el 1200, a partir de cuya fecha se produce un cambio 
de cultura en la que predomina la cerámica micénica (Blegen-Caskey- 
Rawson-Schmerling: Troy, 1, IL, 111, 1950 y sigs.). Otra conclusión 
de la revisión de Troya por Blegen interesante a este respecto es que 
la incineración llega a Troya y simultáneamente a Bogazkóy hacia 
el 1450 a. C., mientras la Troya homérica se inicia en 1350. Esto hace 
necesario revisar la llegada a Asia Menor de los Pueblos del Norte. 

Es prematuro aún el fijar cada una de las sucesivas migraciones 
de los griegos, pero no cabe duda que éste será uno de los objetivos 
próximos a alcanzar con nuevos estudios sobre el material existente 
y los datos arqueológicos. Por otra parte, la carencia de textos na- 


10 WACE, M.: Les derniers jours de Muycénes, “Studies Presenteds to Hetty 
Goldman. The Aegean and the near East”. Cambridge, 1956. 
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rrativos o literarios nos priva del intenso conocimiento de ciertos: 
aspectos de la vida Micénica. Pero no sucede lo mismo con las insti- 
tuciones, que en grandes líneas se nos van trazando con bastante am- 
plitud a través del material escrito, de carácter sobre todo adminis- 
trativo, lo que hace que a su vez sea también amplio el conocimiento 
de la geografía y la onomástica micénica, así como de su cultura 
material, en lo que respecta a su menaje y armamento. 


LAS INSTITUCIONES JURÍDICAS MICÉNICAS. 


La sistematización, más bien en sentido de orientación bibliográfi- 
ca, de cuanto hasta ahora se ha avanzado en el conocimiento de las 
instituciones micénicas, nos es debido a un amplio y definitivo estu- 
dio de Adrados =. Es, sin duda, hasta ahora el campo más seguro re- 
corrido por la micenología, al que han hecho interesantes aportacio- 
nes algunos de nuestros primeros helenistas: Tovar, Ruipérez, Galia- 
no y el propio Adrados. 

Múltiples son las divinidades conocidas en el helenismo clásico 
que encuentran su réplica ya en la religión micénica: Zeus y Hera, 
Poseidón, Hermes, Athena, Artemis, Paian (más tarde identificado 
con Apolo), Enualos (título de Ares), Dionysos, Demeter, Hefesto. 
Otras divinidades del panteón micénico son Doqeja (diosa de la fe- 
cundidad) y Padewe. Las tablillas son prolijas en referirnos la serie 
de sacrificios u ofrendas hechas a las divinidades, las donaciones de 
tierras hechas a las comunidades sacerdotales y la celebración de 
cultos diversos, contenidos en calendarios. 

El aspecto institucional que afecta a la distribución de tierras 
es uno de los temas más vivamente discutidos. Según Palmer ”, exis- 
ten tierras concedidas por el rey a los notables en pago de servicios 
especiales, mientras hay otras tierras comunes del pueblo. Aparte 
de ellas hay tierras del rey y tierras sagradas. Esta teoría feudal y 
la de las tierras comunes es combatida por Adrados **, que defiende, 
rectamente a nuestro juicio, que las “ktoinai” no son tierras comu- 
nes del pueblo, sino tierras asignadas por el pueblo a ciertos sacer- 
dotes. 

Parece claro que en múltiples ocasiones los tributos se transfor- 


E ADRADOS, F. R.: Epigrafía jurídica micénica, “Studia et Documenta His- 
toriae et Iuris”, XXIII, 1957; págs. 544 y sigs. 

12 PALMER, L. R.: Mycenaeam Greek Texts from Pylos, “Trans. Phil. Soc.”, 
1954; págs. 18 y sigs. 
z 13  ADRADOS, F. R.: El culto real en Pilos y la distribución de la tierra en la 
época micénica, “Emérita”, XXIV, 1956; págs. 353 y sigs. 
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man en prestaciones personales consistentes en la elaboración de ves- 
tidos o armas. Lo cual, con frecuencia, exime de la contribución al 
tesoro real que los micénicos hacían mediante el pago en especies, 
- principalmente, tejidos, oro, bronce, etc. 

En todo caso insistimos sobre nuestra idea expresada más arriba 
de que resulta aún prematuro arriesgar conclusiones sobre la mayor 
parte de los aspectos históricos del período micénico. Nos hallamos 
aún en la etapa inicial de la fijación de los textos y su traducción, 
que aún resulta muy discutida, para que podamos tomar estas traduc- 
ciones como definitivas. Llegaremos fácilmente a esta conclusión si 
analizamos el contenido de un grupo de tablillas micénicas estudia- 
das minuciosas y sólidamente por Fernández Galiano **. Resulta claro 
en este amplio estudio que, mientras los filólogos han conseguido ya. 
una auténtica gramática de la lengua micénica, la interpretación his- 
tórica de los textos se halla aún en mantillas, esperando la consolida- 
ción de los estudios lingiísticos. Pese a la genialidad desplegada por 
el autor en la traducción de una selección de textos, de entre los más 
interesantes y logrados en cuanto a su estudio, es evidente aún que 
las dudas acosan a los micenólogos. Sin embargo, sólo de estos lau- 
dables esfuerzos de los filólogos saldrá la luz para la historia defi- 
nitiva de la Grecia preclásica. Y, aun con riesgo de cometer errores, 
es necesario que bajo un punto de vista preferentemente histórico, 
se intenten por los historiadores ensayos de interpretación de todo el 
material descifrado **, como preciosa contribución a la solución de 
cuantos problemas se vienen planteando en este terreno. 


LA CONTINUIDAD DE LA CULTURA MICÉNICA CON LA HOMÉRICA. 


Son múltiples los aspectos en los que la 7Zlíada y la Odisea han 
constituído la clave de la interpretación de textos micénicos. Inver- 
samente, no pocos textos homéricos han sido aclarados por los micé- 
nicos. En todo caso ahora se explica más fácilmente esta obra maes- 
tra que es la Ilíada y la Odisea, debida a uno o, a lo más, dos autores. 
Y realizada en el preciso momento en que la prosperidad renovada. 
hizo a los griegos altamente conscientes de su glorioso pasado. 

Ya se había llegado a la conclusión de que los conocimientos de 


14 GALIANO, M, F.: Diecisiete tablillas micénicas. Suplemento de “Estudios: 
Clásicos”. Madrid, 1959; 117 págs. 

15 A la lista de fuentes citada por ADRADOSE, Studia et Documenta Histo- 
riae et Turis, XXI, 1957, págs. 548-549, añádase E. L. BENNET: The Mycenae 
Tablets, 1. Traducción y comentarios de J. Chadwick e introducción de A. J. B. 
Wace y E. B. Wace. Piladelfía, American Philosophical Society, 1958; 122 págs.. 
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Homero acerca de Micenas procedían de una ininterrumpida tradición 
poética, originada en la propia civilización micénica. Nilson había 
defendido el origen micénico de la mitología griega y, por nuestra 
parte, habíamos mantenido que el vocabulario griego que afecta a la 
terminología marinera tenía su origen en la tradición micénica y cre- 
tense **. El desciframiento de Ventris viene a confirmar la tesis de 
los que ponían de relieve cuanto de micénico hay en Homero. Aún 
más, desde el momento en que la escritura griega lineal B deriva de 
la lineal A, es evidente la comunicación entre griegos y minoicos y 
el préstamo de ideas y formas de vida. Y a través de Alalkh y Ugarit 
es evidente también el contacto de los micénicos con el Este, en par- 
ticular con los asirios e hititas. El libro de Webster * constituye el 
primer intento amplio de señalar estos rasgos culturales del arte y 
la poesía que mantienen su perfecta continuidad desde la civilización 
micénica hasta Homero pasando por la cultura submicénica (1100 an- 
tes de Cristo), Protogeométrica (1000 a. C.) y Geométrica (900 a. C.), 
siendo Atenas el centro intermediario por el que la tradición micé- 
nica pasa a Jonia, es decir, a Homero. 

Homero mira hacia adelante a la Grecia Clásica, y hacia atrás a 
la Grecia Micénica, el mundo de los grandes palacios de Micenas, Ti- 
rinto, Pilos, Tebas y Cnosos, entre los más conocidos. Sus tesoros, en 
calidad, son comparables a los de Egipto, Ugarit, o a los de los hi- 
titas, con los cuales se relaciona la civilización micénica en todos los 
aspectos culturales, a través principalmente del establecimiento de 
los Aqueos en Chipre, Ugarit y Alalakh. En el arte y en la literatura 
se atestiguan claramente estos préstamos del Oriente, 

Como resultado de esta influencia y de la herencia minoica en- 
contramos en Micenas un arte bello, el llamado Estilo de Palacio. 
Igualmente se atestigua una poesía de Palacio, lo que se deduce de 
los motivos artísticos, por una parte, y de las supervivencias en Ho- 
mero y la analogía con la poesía oriental contemporánea, por otra. 
Del argumento de esta poesía nos hablan las danzas extáticas, de ri- 
tual naturalista, relacionadas con el culto a Dionysos y la Diosa Ma- 
dre (el coro y danza de los segadores en el Vaso de los Segadores 
de Hagia Triada, tres mujeres en terracota pulsando la lira, etc.). La 
poesía micénica, como la homérica, usa fórmulas (Telamonian Ajax) 
al igual que la oriental, sin duda por influencia y necesidad del tipo 
de escritura. 


Para no ser prolijos, en fin, en la enumeración de detalles —en 


16 MONTENEGRO, A., en Bol. Sem. Arte y Arq. Univ. Valladolid, 1947-8; pá- 
ginas 97 y sigs. 


17 'WEBSTER, T. B. L.: From Mycenae to Homer. 4 Study in Early Greek 
Literature amd. Art. Londres, Methuen and Co., 1958; 312 págs. 
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parte aún provisionales— sobre las conclusiones obtenidas por Webs- 
ter, diremos que, efectivamente, un nuevo mundo histórico se nog 
abre al pleno conocimiento, no sólo en lo que respecta a la civiliza- 
ción micénica, sino también en cuanto atañe al mejor entendimiento 
y explicación de la Edad Media Griega, que ahora se nos muestra 
con sus más claros antecedentes y complementos. Homero ha dejado 
de ser el milagro griego inexplicable. 


HACIA UNA NUEVA HISTORIA DE LA HUMANIDAD. 


Es innegable el peligro que ofrece una Historia desglosada de la 
realidad y que, al pretender reaccionar contra la vieja historia —que 
sólo daba importancia a los hechos políticos, militares y diplomáti- 
cos—, se pasen por alto estas formas esenciales de las civilizaciones. 
Esta es una confesión y el error del propio Crouzet, director de la 
Historia General de las Civilizaciones *?. Porque los autores no ponen 
en práctica, en la elaboración de su contenido, los propios principios 
que el Director de la colección propugna en su Prólogo. En efecto, 
nos falta casi en absoluto el enmarque político de los hechos cultu- 
rales, sin que valga para justificarlo la facilidad con que el lector en- 
contrará información sobre estos hechos políticos, porque con idénti- 
ca facilidad podremos encontrar los aspectos que ellos historian. Por 
otra parte, no se puede titular auténticamente Historia General la 
que parte de una limitación voluntaria de aspectos esenciales a la 
comprensión de las civilizaciones, y que los enmarcan y definen. Para 
conseguir una historia total, que es la ideal, se puede reducir a sus 
límites mínimos precisos la Historia política, pero en modo alguno 
se puede suprimir o relegar a una serie de cuadros sinópticos que 
ocupan quizá la extensión a aquella Historia política asignada, pero 
que, en cambio, dicen muy poco al lector no erudito, a quien precisa- 
mente pretenden dirigir los autores la presente obra. Frente a esta 
postura es mucho más lógica y real la propugnada por el prologuista 
de la edición española, Dr. Vicens Vives *?, cuando dice que esta 
Historia General de las Civilizaciones debería tiularse Historia Social 
Universal, “porque el hecho que la define, la clave que sujeta su ner- 


13 AYMARD, A.-AUBOYER, J.: Oriente y Grecia Antigua, vol. 1 de la Historia 
General de las Civilizaciones, dirigida por M. Crouzet, con introducción de E. Pe- 
relló y prefacio general a la edición española de J. Vicens Vives. Barcelona, Edi- 
ciones Destino, 1958; 776 págs. 

19 Resulta, en cambio, muy discutible su opinión sobre los efectos de la his- 
toria nacional germana y la consecuencia que para la historiografía asigna a los 
conflictos armados de 1914 y 1939. 
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vadura, no es más que la comprensión del pasado desde un punto de | 
vista estrictamente social”. Al 

Por lo demás, auguramos con Vicens Vives, juzgando al menos 
por el contenido del presente volumen, y cuya ponderación presumi- 
mos para todos los demás, que la dinámica de esta Historia General 
de las Civilizaciones se convertirá en el poderoso instrumento que 
renueve la formación de la conciencia histórica de futuras generacio- 
nes hispanas e iberoamericanas. Para conseguir este ideal hemos de 
consignar, sin embargo, que no está sola. Otras nuevas historias van 
surgiendo en número cada vez más creciente, concebidas con sentido 
totalmente moderno y profundamente humano en la totalidad de sus 
aspectos. 

El pequeño reparo que hacemos, pues, al comienzo de nuestro 
enjuiciamiento de la obra no presupone, por tanto, un juicio peyora- 
tivo de la labor realizada por los autores del presente volumen. Por 
el contrario, estimamos que de haber integrado en esta Historia los 
hechos políticos en su justa proporcionalidad, la Historia General 
de las Civilizaciones hubiera marcado, sin duda, la cumbre de las rea- 
lizaciones históricas actuales. Porque capítulos enteros que ahora caen 
en el vacío para mentes no preparadas, hubieran encontrado con la. 
historia política su plena valoración y comprensión. 


UN CAMPEÓN DEL HELENISMO EN OCCIDENTE. 


No tendría demasiado interés el que Stroheker ? emprendiera la 
tarea de publicar una nueva biografía de Dionisio el Viejo, tirano de 
Siracusa, si no se añadiera el propósito de hacer un profundo estu- 
dio acerca de la gran misión que este personaje se asignó en la difu- 
sión y consolidación del helenismo en Occidente. 


Sobre este punto de partida, K. F. Stroheker hace una intensa 
revisión de las fuentes, estableciendo un hito definitivo en la tarea 
que hasta el momento habían realizado sus predecesores en tratar 
a Dionisio el Viejo, tales como Freeman, Evans, Beloch, Meyer o la 
muy reciente obra de P. E. Arias”. Es, sobre todo, la significación 
política de Dionisio y su preponderante papel en el decisivo resurgir 
del helenismo en Occidente lo que atrae la atención del autor de las 
presentes páginas. Tales caracteres no son siempre fáciles de discer- 
nir a través de las tendenciosas fuentes que nos informan acerca del 


20  STROHEKER, Karl Friedrich: Dionysios 1. Gestalt und Geschichte des Ty- 
rannen von Syrakus. Wiesbaden, Franz Steiner Verlag, 1958; 263 págs. 
21 ARIAS, Paolo Enrico: Dionigio il Vecchio, Catania, 1957. 
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tirano, pero que el autor sabe poner de relieve con magistral erudi- 
ción y empleo de todas las fuentes de información. 

De su estudio resulta evidente que la concepción y realización de 
la autocracia por parte de Dionisio de Siracusa tuvo las mayores reper- 
cusiones, no sólo en el marco helénico siciliano, sino en la propia esen- 
cia y características de las formas políticas del nuevo mundo greco- 
helenístico que inmediatamente le siguió y sobre el que se proyectó 
la ideología de Dionisio con innegable fuerza. 


A. MONTENEGRO DUQUE. 


LITERATURA 


COSMOPOLITISMO, ANDALUCISMO, UNIVERSALIDAD 


Francisco López Estrada, catedrático de la Universidad de Sevilla, ha 
hecho con Rafael Laffón lo que los humanistas del Renacimiento solían: 
ha editado y prologado con extensas anotaciones a un poeta sevillano con- 
temvoráneo?. 

Cuando los universitarios hispalenses y no hispalenses recurran a la 
obra de este poeta en procura de la muceta doctoral, esta edición de López 
Estrada les ofrecerá un material suculento, quizá en exceso. Porque López 
Estrada brinda, de una parte, lo perdurable y más significativo de treinta 
años de quehacer artístico, y de otra, la biografía de Laffón, su crítica, su 
bibliografía y hasta, si se nos apura, su profecía. Era fácil antes de esta 
edición —y a la vista están los juicios ajenos, que el editor revisa en las 
sesenta y tres páginas de su estudio— recurrir a clisés que eximiesen de 
una más demorada lectura, como el barroquismo o sevillanismo de tal o 
cual libro. Ahora ya no es posible, Estrada da en La rama ingrata cuenta 
mortal de tales tópicos, al par que nos provee de un panorama suficiente 
de toda la obra del poeta. Evidentemente, esto no hace sino favorecer el 
conocimiento de un autor que, por razones de personal aislamiento y le- 
janía de cenáculos metropolitanos, parecía un caso marginal en su misma 
lírica, con lo que se nos integra a un autor y su creación en el mapa gene- 
ral de la poesía española. Pero esto trae como de propina un inconveniente 
a la hora del comentario, y es que, antes y después de toda opinión, lo dicho 
en el prólogo de referencia pesa en la memoria y en la mismísima pluma 
del comentarista de modo imperioso, ya que el preámbulo crítico a la anto- 
logía no es mero punto de partida, sino de llegada y balance de una obra 


1 RAFAEL LAFFÓN: La rama ingrata. Antología de su obra poética, Selección 
y prólogo de Francisco López Estrada, catedrático de la Universidad de Sevilla. 
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total; obra que, por las razones que veremos, se nos aparece como prácti- 
camente conclusa. O mejor: no conclusa en el sentido de que Laffón haya 
agotado sus posibilidades expresivas, pero sí suficientemente evolucionada 
como para concluir que no admite ya nuevas aventuras, sino variaciones, 
ampliaciones y reincidencias en las ya cumplidas. 


La vinculación de las primeras obras de Rafael Laffón a la llamada 


.generación de 1925 no admite el menor pestañeo: como testigos concurren 
su superrealismo, el metaforismo, el clasicismo comunes. Pero también lo 
que sigue de su obra parece viinculable, aunque de modo pecular, a la evo- 
lución general de la lírica española; de tal modo que si Signo + (1927) e 
Identidad (1934) corresponden al Antonio Espina de Signario (1923), por 
ejemplo, los Romances y madrigales (1944) y Poesías (1945) de Laffón ofre- 
cen una actitud gemela a la restauracionista de la postguerra española. Y 
la sacudida brutal que en el alma del poeta documenta Vigilia del jazmín 
tiene un alcance paralelo, mutatis mutandis, a la conmoción sufrida du- 
rante la guerra civil por otros poetas —emigrados o residentes— de la que 
Dámaso Alonso ha hablado y le hace quebrar moldes formales en Hijos 
de la ira. 

Atendiendo, pues, a las líneas generales de la trayectoria de este poeta 
particular, me atrevería a distinguir en él tres actitudes distintas y suce- 
sivas que no son en algún caso sino su peculiar versión de otras tantas 
direcciones generales del tiempo. Denominaría la primera actitud “cosmo- 
politismo”, e incluiría en ella Signo + e Identidad; por “andalucismo” en- 
tendería la obra anterior a Vigilia del jazmín; bajo “universalidad” cobi- 
jaría Vigilia del jazmín (1952). (Y quizá no sea imprescindible recordar 
que si bien a la universalidad de muchos poemas religiosos contenidos en 
Poesía repugna el rótulo de “andalucismo”, ha de notarse que su univer- 
salidad es de carácter estrictamente temática). 

Con todo, los libros que preceden a Vigilia obedecen a una homogénea 
concepción del arte, aunque, como es natural, varíen y se amplíen en tan 
dilatado período la temática, los recursos lingilísticos y expresivos de todo 
tipo. Laffón parece ejercer durante estos años un artificioso juego, una 
amena artesanía, una complacencia narcisa en el virtuosismo. No procura 
enunciarnos o revelarnos ningún mensaje lejano, misterioso, trascendente: 
le satisface cegarnos con el brillo verbal, insuflando ingenio dentro de la 
palabra, coloreándola, hinchándola y empujándola a asociaciones capri- 
chosas. Este largo período está presidido por el signo de lo metafórico. 
Lo cual, bien mirado, quiere decir que el poeta se encuentra satisfecho con 
el mundo en que se mueve, que toma por buenos sus límites, y de aquí que 
su canto sea un elogio sensual a las varias gracias del mundo, un piropo 
ingenioso a sus luces, colores y formas, que pretende emular con las luces, 
colores y formas de sus palabras. No parte de la palabra para otro mundo 
que la trascienda: se entretiene en el mundo de la palabra misma, provo- 
cando asociaciones fonético-semánticas, resucitando expresiones coloquia- 
les, confundiéndolas y barajándolas a gusto y con gusto, esto es, con el 
duendecillo sevillano, andaluz o lo que sea de su ingenio. El ingenio expande 
brillo, luz. Nos ciega. Pero con su luz viene el frío. El ingenio suscita admi- 
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ración. Y la admiración no nos arrastra al afecto, no nos conmueve. Un 
ejemplo conseguido de lo que digo sobre la actitud artística de este período, 
podría ser la “Semblanza al quiebro de D. Manuel Machado”, donde la refe- 
rencia taurina parece corroborar su semejanza con otro poeta de su gene- 
ración, Gerardo Diego: 


Deja la vida un amargo... 
Qué manolo, don Manuel 
la quiebra en el redondel 
porque ella pase de largo. 


Pero es inevitable que todo comentario tropiece, llegado este punto, con 
los viejos tópicos: sevillanismo, barroquismo... El propio poeta hubo de 
salir en alguna ocasión al encuentro de tan enojosos huéspedes (en su “De- 
claración poética”). No es cosa de reincidir en ello. La adscripción de un 
estilo peculiar a una geografía determinada es delicado, vidrioso e incluso 
dudoso asunto. Porque si por sevillanismo poético entendemos una temá- 
tica y deliberada ——o no deliberada— herencia de los poetas sevillanos del 
Siglo de Oro, nada hay que objetar, sino ratificar con abundante copia de 
versos; pero si se añade algo así como una “cosmovisión” sevillana, ¡quién 
reconocería y daría la bienvenida al huésped! Y en cuanto al barroquismo. 
—sea o no sevillano—, su presencia es voluminosa, sobre todo en los libros 
que me permito alojar bajo “andalucismo”. Pues, como es común en los 
poetas barrocos, junto al artificio culto convive lo popular y vulgar, con 
lo religioso parte su pan lo profano: se procura que simultáneamente viva 
y conviva lo contradictorio, al par que se succiona de las palabras todo su 
posible jugo imaginativo. Este recurso barroco se propaga de libro en libro: 


ved, hombres, esta verdad 
de clavo pasado: Cristo (Romances y madrigales). 


Pregones del Gran Banquete: 
Dios convida, aquí a. la carta (1d.). 


Ese Niño, de regalo 
trae bajo el brazo el Pan (Poesías). 


Córdoba del señorío 
—<oturno de siete suelas (Adviento). 


La luna tiene en el pecho 
clavado un Siete de Espadas (Coda). 


Pues bien; esta imaginería desaparece en Vigilia del jazmín. Se pasa de 
la metáfora a la imagen. Se pasa del “esprit” al alma. De la luz al fuego. 
Del brillo al calor. De las cosas se pasa ahora al hombre. Como que el libro 
ha nacido de un gran dolor de hombre: cuando la muerte de su esposa. La 
Muerte le quita lo mejor de su vida y le da lo mejor de su arte. Ya queda 
advertido que esta anécdota —esta tremenda desgracia personal— equivale 
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a la sacudida que otros poetas de su generación experimentan con la guerra 
española. Y ante este luto nada valen los colores gayos de las cosas de 


fuera, ni la permanente tentación de sus formas. Laffón cita al poeta Que-. 


vedo como “padre de algunas sugestiones” de su estilo. Más que de suges- 
tiones formales se trata ahora de una compenetración artística. Ha aban- 
donado el madrigal por la elegía. 

Me permito señalar el poema “Cuando empieza la noche” como fruto 
de madurez, ya que en este tema del reloj se anudan de modo casi invisible 
y firme su superrealismo inicial y el Quevedo mejor, el Quevedo herido por 
el tiempo o acosado por la muerte. ¿Y cómo no descubrir una póstuma cor- 
tesía “sevillana” en la elegía titulada “Escena de jardín”, donde el poeta 
cede el paso a la sombra de su mujer difunta, con la que pasea del brazo, 
temiendo su fatiga? Sí, ¿cómo no adivinar en ello una exquisita hipérbole 
de la cortesía sevillana y al mismo tiempo la universalidad de este anécdota ? 

Ha de sobreentenderse que lo dicho sobre la obra de Laffón presidida 
por el ingenio y la metáfora no excluye la existencia de soterradas corrien- 
tes afectivas. A este respecto resulta oportuna y cercera la cita de Pfandl, 
referida a la precisión del hombre barroco por exteriorizar en abstracciones, 


metáforas y símbolos su misma fuerza emotiva. Pero con Vigilia del jazmín: 


abandonan esas corrientes sus oscuras galerías e irrumpen a la luz del día, 
anegando dibujos virtuosos, mimos del jardinero de ayer. 

Laffón está en el momento de su plenitud. Señor en soledad y señor 
sobre su soledad, sin sofocarse tras novedades, llega por su pie a los mismos 
paisajes que los otros artistas de su generación. No es cuestión de prisa, 
parece advertir con su obra; no es cuestión de llegar, sino de ir con ritmo 
propio, con estilo. Y respecto a éste, no encuentro fórmula sintetizadora 
mejor que la de López Estrada cuando reconoce la unidad de su estilo en 
un intelecto de amor. 

JosÉ L.uIs VARELA. 


CABANILLAS, RAMÓN: “Samos”, 
gran poema de la Galicia monás- 
tica. Ñ 


El 3 de junio de 1876 nace en la 


marinera villa de Fefiñanes, Cam- 


bados, don Ramón Cabanillas En- 
ríquez, el poeta gallego de más ex- 
tensa obra, el cantor de la raza, 
periodista, dramaturgo, poeta civil, 
social y agrario, “hermano” de Ro- 
salía, Pondal, Curros, Lamas Car- 
vajal; un actual y uno de siempre, 
que no un inadaptado, un inactual 
y un descontento. De todos es bien 


conocida su poética, su espíritu mo- 
dernista y su deseo de plena y au- 
téntica sinceridad. Igual que López 
Abente, que Taibo, que Gómez Le- 
do y Crecente Vega, Cabanillas sa- 
be vivir y adaptar la poesía gallega 
al tiempo del mundo de hoy. 

A los ochenta y tres años nos 
brinda ahora un magno poema, con- 
sagrado a la Tebaida gallega, in- 
temperal, inespacial, ya que lo mis- 
mo que está centrado en torno a 
Samos, acaso uno de los cenobios 
más antiguo de Galicia, tal vez ya 
citado por San Valerio, podría ser 
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el poema de Oseira, Oya, Meira, 
Armenteira, Melón, Acibeiro, San 
Clodio, A. Franqueira, Ferreira de 
Pantón, Monfero, Montederramo, 
Toxos Outos, Celanova, San Este- 
ban de Ribas do Sil, Poyo, Car- 
boeiro y tantos otros. 

Cabanillas, con esa enorme fuer- 
za de captación de la sociedad, del 
medio y de las costumbres; de la 
circunstancia en que se propone si- 
tuar su poesía, de la tierra, el pai- 
saje y la geografía de Samos, se 
adentra de lleno en la vida de po- 
breza, de obediencia y humildad del 
monasterio benedictino. Un monas- 
terio que, en frase de Feijoo: “tan 
recogido, tan estrecho, tan sepul- 
tado está ese monasterio entre 
cuatro elevados montes que por to- 
das partes no sólo le cierran, más 
le oprimen, que sólo es visto de las 
estrellas cuando las logra verti- 
cales”. 

En él, amablemente invitado por 
su ilustre abad mitrado, Dr. Gó- 
mez Pereira, se sumerge en 1949. 
Con una formación profunda, con 
un conocimiento envidiable de las 
culturas helénica, romana, bíblica, 
patriística, teológico-litúrgica y 
también europea, capta y se asi- 
mila magistralmente todo el diario 
acontecer de la vida monástica. 
Feliz resultado de todo esto es este 
poema, fruto de vivencias persona- 
les, a manera de diario poético de 
la vida monástica; lírico-narrativo 
a veces; lírico-descriptivo otras, 
místico las más, que colocan el poe- 
ma “Samos” a la altura de las má- 
ximas producciones de la poesía ga- 
llega de todos los tiempos y viene 
a ser como “Os Lusiadas” de Ca- 
moens para un trozo de la vida de 
Galicia, la vida monástica. Se tra- 
ta de vino nuevo en odres viejos, 


renovados y actualizados en el mo- 
mento presente. Dos nortes le 
guían: el trabajo y la oración de 
la vida benedictina. 

Su idioma, con reminiscencias 
marineras de su terruño natal, con- 
tiene un depurado léxico del inte- 
rior, lugués en concreto. Su métri- 
ca, muy variada según las circuns- 
tancias —tetrasílabos, pentasíla- 
bos, sexasilabos, heptasilabos, deca- 
sílabos, endecasílabos, dodecasíla- 
bos y alejandrinos— es una mues- 
tra de la de nuestros cancioneros 
medievales modernizada y medida 
a la manera castellana y con abun- 
dantes elisiones. La elegancia, la 
contención, el equilibrio, el espíri- 
tu clásico, y mejor neoclásico, con 
entronque en el romanticismo y en 
el modernismo, caracterizan este 
excepcional poema de ese gran poe- 
ta místico-cristiano que se revela 
en Cabanillas en esta sorprenden- 
te obra, de profunda raigambre ga- 
lega, de todo cuando ha visto, ha 
sentido con el espíritu avizor y con 
los sentidos muy despiertos en el 
coro, en el refectorio, en el claus- 
tro, en la huerta, en el jardín, en la 
biblioteca y en el escritorio samo- 
nenses. Por si esto era poco, cual 
un Horacio, Virgilio, Ovidio o Mar- 
cial, no falta en su poema la fusión 
de lo griego, lo romano, lo bíblico 


con todo lo pagano de Galicia, co- 


mo demuestran los poemas consa- 
grados al vigilante y milenario ci- 
prés, al río Samos y a esa fuente 
excepcional de las “Nereidas”, obra 
de Fr. Pedro Vea, que adorna el 
claustro pequeño, y así llamadas 
siguiendo la opinión de Feijoo, y no 
“Sirenas”, pues éstas eran, en su 
opinión, “no medio mujeres y me- 
dio peces, sino medio mujeres y 
medio aves”. 
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Tan sólo plácemes merecen el 
ilustre abad Fr. Mauro Gómez Prei- 
ra y la Editorial “Galaxia”, adelan- 
tada de la gallega cultura, por el 
acierto innegable de brindar a Ga- 
licia una de las mejores, más lo- 
grada e importantes obras gallegas 
de todos los tiempos, fruto de la 
fecunda y juvenil senectud del ini- 
mitable Cabanillas, con el que Ga- 
licia y España están en deuda de 
gratitud por todo el ingente es- 
fuerzo creador que les ha consa- 
grado con tanta eficacia y desin- 
terés y que creemos pueden y de- 
ben saldar mientras tengamos la 
dicha de contarle entre nosotros. 
Antes de que sea una realidad, que 
ojalá tarde muchos años, la cuarte- 
ta final de su poema: 


No roteiro que vai cair na Morte, 
a Vida recadou nova xornada. 
Diante, a luz teologal, inestinguibre; 
detrás, poeira, trebas, cinza... nada. 


Ramón Fernández Pousa. 


MARTÍNEZ ZUVIRIA, GUSTAVO [Hugo 
Wast]: Obras completas. Dos to- 
mos. Edic. Fax, Madrid, 1956- 

1957. 


Más de 3.500 páginas compren- 
den los dos cómodos, manejables y 
bellamente editados volúmenes de 
esta Obras completas de uno de los 
más leídos y más fecundos novelis- 
tas hispanoamericanos. La difusión 
y multiplicación de ediciones de las 
obras de Hugo Wast, tanto en His- 
panoamérica como en España, y aun 
en otras naciones —algunas nove- 
las han sido traducidas a, diez idio- 
mas— expresan la resonancia ma- 


yoritaria y genuinamente popular 


de un escritor muy fiel a sí mis- 


mo, de limpio y castizo lenguaje, 
de intachable pulcritud moral e in- 
telectual, dotado de una. inventiva 
realmente prodigiosa. Desde 1905 
en que el editor madrileño Fernan- 
do Fé publicó Alegre, la primera 
novela de Martínez Zuviria, muy 
joven entonces, hasta sus últimos 
relatos incluídos en esta edición, la 
obra narrativa de Hugo Wast ha 
ido creciendo en cantidad y calidad, 
cambiante en técnicas, temas y pre- 
ocupaciones, pero atravesada toda 
ella por la constante ideológica de 
un acendrado catolicismo y de un 
invariable sentir tradicional, en el 
que entra el permanente y hondo 
amor a España del novelista. Esta 
nota hace especialmente gratas y 
simpáticas su figura y su obra para 
los lectores de nuestra nación. 

Se equivocaría quien creyese que 
la dimensión popular que tales 


Obras presentan, junto a la condi- 


ción que muchas de ellas compor- 
tan de lecturas especialmente ap- 
tas para la juventud, supone una 
merma o depreciación literaria de 
Hugo Wast como novelista. Siem- 
pre habría que recordar —y a ello 
alude Juan Bautista Magaldi en el 
prólogo del volumen primero— los 
certeros elogios que Unamuno —ás- 
pero crítico, tantas veces— dispen- 
só a Valle Negro, novela realmen- 
te extraordinaria, que por su am- 
biente, por el choque de encontra- 
das pasiones sobre un paisaje hos- 
camente grandioso, donde el vien- 
to brama, casi hace pensar en unas 
Cumbres borrascosas de acento ge- 
nuinamente hispánico. 

El premio que la Real Academia 
Española concedió en 1918 a Va- 
lle Negro y el que en 1926 consi- 
guió —el Nacional de Literatura. 
Argentina— la bellísima novela De- 
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sierto de piedra, expresan suficien- 
temente la calidad e importancia de 
esas obras, que siguen figurando 
entre lo mejor que ha salido de la 
inquieta pluma de Martínez Zuvi- 
ria. 

Alegre, en cambio, ha quedado 
notablemente envejecida y transpa- 
renta la ingenuidad y juventud del 
autor cuando la escribió. Más que 
a Stevenson, Verne o De Foe —co- 
mo quiere Juan Bautista Magal- 
di— se acerca por el excesivo y fá- 
cil sentimentalismo a un Héctor 
Malot o a D'Amicis. 


Novelas como Flor de Durazno 
—el primer gran éxito de Wast— 
nos traen al recuerdo —salivadas lag 
distancias— la manera narrativa 
de Fernán Caballero, o más exacta- 
mente, algunas de sus ideas y pre- 
ocupaciones, como la de contrapo- 
ner el campo a la ciudad. Algo de 
fernancaballeresco tiene también el 
tema de la seducción y la caída de 
una muchacha campesina. 

Gran fama ha alcanzado La casa 
de los cuervos, otra de las obras 
maestras de Wast, sobre sucesos de 
la historia argentina, caracterizada 
por un trágico romanticismo y con 
pasajes y recursos que, a veces, 
hacen pensar en los Episodios Na- 
cionales de Galdós. 

Pero son tantas las obras de Hu- 
go Wast que resultaría imposible 
tratar de comentarlas, ni aun lige- 
ramente, en el estrecho margen de 
una reseña. Su variedad temática 
es muy grande, pues si bien domi- 
nan las de ambiente argentino —y 


no sólo rural, sino también urba- 
no, Ciudad turbulenta, ciudad ale- 
gre—, las hay también de escena- 
rio español —como una parte de 
Esperar contra toda esperanza, en 
que el autor evoca el horror de Ma- 
drid durante la guerra de 1936- 
1939—, y junto a las de tono inten- 
samente trágico —como algunas de 
las ya citadas, entre ellas La casa 
de los cuervos— las hay intrascen- 
dentemente festivas como la muy 
popularizada Pata de zorra. 

Mención aparte merecen las no- 
velas futuristas o utópicas Juana 
Tabor y su continuación 666, rela- 
tos en la línea de El amo del mun- 
do de Benson, en cuanto al des- 
pliegue imaginativo de lo que será 
la venida del Anticristo y el fin del 
mundo. 

Y al lado de la literatura pura- 
mente ficcional, los relatos biográ- 
ficos como Las aventuras de Don 
Bosco, las recopilaciones de artícu- 
los y discursos, las páginas de tipo 
autobiográfico como las contenidas 
en el ameno libro Vocación de es- 
critor, memorias literarias de Hugo 
Wast, confesión de su credo estéti- 
co y autoanálisis de sus técnicas 
novelescas. 

En estas páginas, como en las 
de tipo estrictamente creacional, 
siempre cabrá advertir esas notas 
que antes señalábamos, y gue ha- 
cen de Hugo Wast por su sencillez, 
integridad moral y limpio decir es- 
pañol, una de las más simpáticas 
figuras de la actual literatura his- 
panoamericana.—Mariano Baquero 
Goyanes. 


e 
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LA ENEIDDA EN CATALAN 


La traducción de la Eneida por M. Dolc* constituye un acontecimiento, 
así para las letras clásicas como para las españolas. No, ciertamente, por la 
novedad del intento: el libro de Dolce no es uno de aquellos que vienen a 
“llenar un vacío”. En el campo del humanismo catalán, tesoneramente la- 
brado durante el presente siglo, la epopeya de Occidente había tentado a 
otras plumas. El propio Dele nos recuerda en su prólogo (pág. 12) que 
incluso una versión en verso, debida al estro poético de su llorado coterrá- 
neo Lorenzo Riber, contaba ya entre sus predecesores. El acontecimiento 
que supone la aparición de la obra de Dolc no es, pues, por haber intentado 
acercarnos a Virgilio, sino por haber conseguido, en su intento, ponérnoslo 
más cerca que nunca. N 

Sin duda, el verso empleado, que M. Dolc declara haber elegido sin 
vacilar un momento, el “hexámetro” (por el que se inclinan con mucho las 
preferencias de nuestros poetas-traductores actuales, catalanes y castella- 
nos), es uno de los elementos más eficaces de esta proximidad insuperada 
a la obra de Virgilio; por lo menos para los lectores conocedores de este 
verso latino, y acostumbrados a su lectura rítmica, nada tan próximo como 
las sucesiones binaria y ternaria' de acentos, libremente combinadas, con 
“cláusula heroica” final, que, silenciosamente, hablan al oído del lector de 
L'Eneida de Dolc. En un esfuerzo no superado hacia la fidelidad, ha bus- 
cado incluso la reproducción de la cesura, preferentemente semiquinaria, 
para la que el catalán, con su abundancia de vocablos agudos, ofrecía mag- 
níficas posibilidades. Es cierto, con todo, que el logro de tanta fidelidad 
lleva anejo algún sacrificio; este ritmo —no coincidente con ninguno de los 
autóctonos— no se presenta, naturalmente, al lector que desconozca el equi- 
valente latino, sin un esfuerzo previo de adaptación. 

Ahora bien, la calidad más destacable de la creación métrica de C. Riba 
adaptada ahora por Dolce no es la mera fidelidad al esquema del verso tra- 
ducido, sino su enorme flexibilidad, en la que aventaja sin comparación a 
todos los de las versificaciones autóctonas, incluído el endecasílabo blanco 
que utilizara Lorenzo Riber. La facilidad con que un instrumento libre no 
solamente de las trabas de la rima, sino incluso de la isosilabia y del ritmo 
acentual fijo, puede servir a las necesidades de un traductor, ha permitido 
no sólo la estricta fidelidad métrica, numérica (verso a verso, sólo levemente 
alterada —y no con frecuencia— con algún trastueque de elementos entre 
dos versos contiguos y conexos por el sentido) y dimensional (con todo el 
enorme valor estilístico que representa el poder respetar los cortes, los en- 
cabalgamientos, las posiciones destacadas de vocablos del original), sino 
una fidelidad de sentido envidiable. 

En este aspecto cabe afirmar, después de una completa y minuciosa lec- 


1 VIRGILI: L"Eneida. Traducció, próleg i notes per Miquel Dolc. Barcelona, 
Editorial Alpha, 1958; 420 págs. + 1 lám, 
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tura, en elogio de la versión de M. Dolc, que es tan exacta como pudiera 
haberlo sido en prosa, cosa que difícilmente podría decirse de las traduccio- 
nes en verso precedentes, a las que supera, por otro lado, en el mencionado 
aspecto dimensional, tan importante en el caso de la épica antigua, cuyos 
hexámetros —auténticas microestrofas— no son bloques que quepa refun- 
dir y volver a organizar en tamaños diferentes, sino sillares labrados que 
no pueden romperse sino a costa de que, en la nueva distribución, aparez- 
ca la disonancia de unas caras no bien escuarteadas. ¡Con qué gozo redes- 
cubre el almirador de Virgilio, fundidos otra vez en cuños estéticos del 
mismo valor que en el mantuano, sus versos inmortales! 

Flexibilidad del verso, lengua no menos flexible en las manos del artis- 
ta. No pocas de las bellezas logradas por M. Dolce se deben a su dominio de 
una lengua con cualidades innatas para su adecuación a la epopeya virgi- 
liana: desde una, a primera vista insignificante, el enorme caudal de palabras 
breves portadoras de significados importantes, hasta la más evidente de 
todas: el estado casi virgen en que, después de la “Renaixenca”, se ofrece 
a los elaboradores de su nivel literario esa posibilidad (y necesidad a la 
vez) de someterla a la expresión de las creaciones más elevadas del espíri- 
tu, necesidad que constituye nada menos que uno de los fines principales 
de otra de las acreditadas colecciones de la misma editorial Alpha, la “Fun- 
dació Bernat Metge”. 

M. Dolc no ha sido sólo el traductor. Su contacto sostenido con el poe- 
ta le ha llevado a darnos una valiosa presentación de él y de su obra, además 
de una serie de notas de una precisión encomiable que constituyen un autén- 
tico comentario de la Eneida en cuanto a sus “realia” y, en menor propor- 
ción, pero atinadísimas, en cuanto al valor estético de los episodios más 
notables. 

Nada tan parecido a Virgilio, con referencia a la forma; ninguna obra 
de Virgilio, como ésta, tan acercada a cuantos puedan leer nuestra lengua. 
La tragedia de Turno y Eneas, símbolos de las dos reacciones opuestas del 
hombre ante superiores poderes, amplía, por obra de M. Dolc, su perenne 
mensaje a una porción más de las que, por tan parecidas, forma la huma- 
nidad doliente de hoy.—S. Mariner Bigorra. 


DOS LIBROS SOBRE TEATRO 


Es evidente, a despecho de afirmaciones pesimistas, la continuidad es- 
peranzadora del hecho teatral. Se habla —o se escribe— de escasez de au- 
tores, de retraimiento del público, de crisis dramática en fin...; pero, ¿cuán- 
do no han acompañado estas voces agoreras a la vida del teatro? Hace 
ya bastantes años, en 1931, un escritor de nuestro tiempo, Teófilo Ortega, 
creyó interesante recoger en libro * una serie de opiniones y juicios sobre 


1 ORTEGA, Teófilo: Sesenta y nueve años después. (Panorama teatral en el 
año 2000). Madrid, 1931,  ' 


244 Bibliografía 


el futuro del teatro. La coincidencia en la visión esperanzada fue absoluta. 
Y, ya en el momento actual, el profesor Jacques Mettra ha podido escribir 
en uno de los libros que vamos a comentar: “Que en la mitad del siglo XX, 
y a pesar de la competencia del cine, el teatro ejerza todavía sobre muchos 
su atracción; que las vocaciones teatrales sean más numerosas cada día, a 
pesar de las circunstancias económicas difíciles; que las tentativas dra- 
máticas originales encuentren siempre un público, si no muy numeroso, 
por lo menos ferviente y apasionado, he aquí un fenómeno bien patente y 
que atestigua hasta qué punto el gusto y la necesidad del teatro tienen en 
el hombre raíces profundas” ?2. . 

Muestra, también, de esta continuidad, la publicación de una Enciclo- 
pedía escénica, dirigida por Guillermo Díaz-Plaja, con colaboraciones de 
diversos autores, y la reedición del tratado de Técnica teatral, de Fernando 
Wagner, dos obras interesantes tanto para el mero curioso del mundo del 
teatro como para el especialista en estos temas. 

Nos detendremos primero en el comentario —forzosamente apresurado— 
de esta recién aparecida Enciclopedia ?. El teatro —como es bien sabido, 
y con palabras de Gaston Baty— “es un arte complejo y autónomo” *. A 
esta complejidad trata de atender la estructura de la obra dirigida por el 
profesor Díaz-Plaja. El contenido del libro, que ha sido sistematizado en 
cuatro apartados fundamentales (que, a su vez, contienen diversos capítu- 
los), es como sigue: 1. El Teatro: espíritu y técnica. Introducción histórica, 
por Guillermo Díaz-Plaja; 1. Los géneros teatrales. La tragedia, por An- 
torio Buero Vallejo; La comedia, por José María de Segarra; El teatro mu- 
sical, por Antonio Fernández-Cid; La danza, por Alfonso Puig; La crítica, 
por Nicolás González Ruiz; UI. Las técnicas del teatro. El edificio, por 
Luis Moya; El escenario, por Rafael Altamira; Los decorados, por José 
Mestres Cabanes y Andrés Vallvé Ventosa; La realización escénica, por 
Cayetano Luca de Tena; La actuación teatral, por Salvador Novo; La in- 
terpretación, por Manuel Dicenta; La ccreografía, por Juan Magriñá; La 
caracterización, por Miguel Xirgu; La indumentaria, por Ramón Picó-Cap- 
devila; Escuelas de arte dramático, por Guillermo Díaz-Plaja; El teatro 
y la ley, por Fernando Vizcaíno Casas, y, IV. Geografía del teatro actual. 
España, por Alfredo Marqueríe; Inglaterra, por Walter Starkie; Italia, 
por Ugo Gallo; Francia, por Jacques Mettra; Alemania, por Giinther Schó- 
ne; Estados Unidos, por Angel Zúñiga; Hispanoamérica, por Agustín del 
Saz; China, por Marcela de Juan, y Japón, por J. Vicenta Arnal. 

Una obra del carácter de esta enciclopedia precisaba de una adecuada 
ilustración gráfica. Este aspecto ha sido cuidado con especial esmero: fo- 
tografías, dibujos, esquemas aparecen con frecuencia a lo largo de las más 
de seiscientas páginas del libro, que en este aspecto de su presentación e 
impresión merece un claro elogio. 


2 El Teatro. Enciclopedia..., pág. 532. 
8 El Teatro. Enciclopedia del arte escénico. Barcelona, Editorial Noguer, 
1958; 635 págs. : 


4 BATY, G., y CHAVANCE, R.: El arte teatral, pág. 7. Breviarios del fondo de 
cultura económica, 1951, 
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En el apartado inicial el profesor Díaz-Plaja traza una síntesis de la 
literatura dramática universal que hace terminar en la figura de don José 
Zorrilla. Para ella utiliza, ampliándolos, trabajos suyos anteriores sobre el 
tema *. Capítulos especialmente logrados son los referentes a la Edad Me- 
dia y al Renacimiento. Y a su interés contribuye la utilización —apenas 
realizada hasta ahora— de datos y noticias acerca de aspectos técnicos de 
la representación. En conjunto, este apartado, dentro de su carácter de 
resumen apretado, de esquema, posee notables cualidades en su ordenación 
y en su método. El apartado segundo, que se dedica a los géneros teatrales, 
recoge, como ya hemos indicado anteriormente, la tragedia, la comedia, 
el teatro musical, la danza y la crítica. Esta ordenación hace que algunos 
conceptos importantes se hallen ausentes de la Enciclopedia. Así, por ejem- 
plo, los de loa, paso, entremés, sainete, drama... (Podrán aparecer, sí, re- 
ferencias aisladas, sueltas, pero faltan los artículos especiales —necesarios 
a nuestro juicio— consagrados a la explicación de esos términos). Un as- 
pecto tan importante como el del llamado “género chico” no aparece pre- 
cisado ni en su carácter ni en su aparición, dentro del espacio que le de- 
dica Antonio Fernández Cid en el capítulo “teatro musical”. 

Dos nombres de tan acentuada personalidad en nuestra escena como los 
de Antonio Buero Vailejo y José María de Sagarra firman, respectivamen- 
te, los capítulos dedicados a la “Tragedia” y a la “Comedia”. La personali- 
dad de los autores justifica el interés con que se acude a la lectura de sus 
páginas, pero ahí mismo radica el que el contenido de esos capítulos —espe- 
cialmente sugestivos por darnos la tragedia y la comedia según...— no 
alcance, acaso, la objetividad, el presentarnos “el estado de la cuestión”, 
deseable en una enciclopedia. 

En el capítulo “La danza”, Alfonso Puig traza un resumen breve de la 
trayectoria histórica de la danza a través de los nombres y tendencias más 
representativos. 

El trabajo sobre “La crítica”, original de Nicolás González Ruiz, desento- 
na —aun teniendo en cuenta la inevitable desigualdad de una obra en la 
que colaboran diversos autores— por su pobreza de concepto y falta de 
perspectiva al desarrollar el tema. 

De especial interés nos parece el apartado tercero —Las técnicas...—, en 
.que se atiende a esa complejidad esencial del arte escénico. En primer lu- 
gar, por la visión total que presenta del hecho teatral, y, en segundo, por 
lo escaso, entre nosotros, de bibliografía acerca de estas cuestiones. El 
edificio, el escenario, los decorados, la realización escénica, la actuación tea- 
tral y otros aspectos que ya hemos enumerado anteriormente son estudia- 
dos de manera breve, pero que proporciona una útil información inicial. 
Algo hemos echado de menos: una referencia al actor a través de la his- 
toria. Se ha hablado —y escrito— tanto del sentido fugitivo con que se 
presenta el arte del actor, que sería ingenuo insistir ahora en ello. Manuel 

- Dicenta —tan estupendo actor él—, que ha escrito un excelente trabajo 


¿3 Concretamente, su Esquema de historia del teatro. Barcelona, 1944. 


246 Bibliografía 


sobre “La interpretación”, no incorpora, sin embargo, este aspecto histó- 
rico que, sin duda, es de hondo interés. 

El apartado final de la Enciclopedia se titula Geografía del teatro ac- 
tual. Aquí se plantea, por lo pronto, el problema de lo que se ha de entender 
por “teatro actual”. Los autores de la mayoría de los capítulos han optado, 
con buen criterio a nuestro parecer, por iniciar su estudio en los comienzos 
de nuestro siglo. Caso aparte es el de los teatros chino y japonés, que son 
presentados a través de su evolución íntegra. Y caso aparte, también, *el 
del capítulo consagrado a España. Su autor, Alfredo Marqueríe, afirma, al 
comenzar su trabajo: “Sólo se puede operar en vivo. No podemos enunciar 
ni mucho menos enjuiciar un teatro español de hoy refiriéndonos a los auto- 
res contemporáneos muertos, muchos de ellos trascendentales y gloriosos, 
pero que tienen ya su epitafio sobre la lápida, es decir, su ficha en la an- 
tología.” “Los autores españoles actuales son... Los que todavía siguen en 
pie y estrenando, los que van al encuentro del público, los que reciben el 
elogio o la admonición de la crítica” (pág. 489). Es un criterio, y como tal 
respetable, y aun aceptable. Y de acuerdo con él, Marqueríe ha selecciona- 
do para su estudio los nombres de Pemán, Luca de Tena, Calvo Sotelo, Ló- 
pez Rubio, Edgar Neville, Llopis, Ruiz Iriarte, Buero Vallejo, Mihura, Gi- 
_ménez Arnau y Sastre. ; 

Anteriormente, al ocuparnos del apartado primero de esta Enciclope- 
dia, dijimos cómo Guillermo Díaz-Plaja terminaba su exposición con el autor 
de Don Juan Tenorio. Resulta, pues, una laguna, entre el trabajo de Díaz- 
Plaja y el de Marqueríe, por la cual se ha perdido para la Enciclopedia 
todo el teatro español de la segunda mitad del siglo xIx y de casi la pri- 
mera mitad del siglo xx. Es decir, no aparecen, no existen, los nombres de 
Ventura de la Vega, Adelardo López de Ayala, Tamayo y Baus, Enrique 
Gaspar, Echegaray, Guimerá, Galdós, Benavente, Arniches, todo el teatro 
poético (desde Eduardo Marquina hasta Federico García Lorca), los her- 
manos Álvarez Quintero, Jardiel Poncela... Y de entre los vivos, y que es- 
trenan —aunque no en España—, Alejandro Casona... 

Sendos capítulos creemos que debería haberse dedicado al teatro es- 
'candinavo y al ruso. 

Todas estas observaciones no quieren restar valores a una obra que 
sin duda los posee y es de indudable utilidad, sino señalar ausencias y 
olvidos que podrán ser subsanados en posteriores ediciones. 

El valor fundamental del libro de Fernando Wagner, Técnica teatral * 
—de cuya bondad dice esta segunda edición—, es, con palabras de Gui- 
llermo Díaz-Plaja —prologuista de la obra— “el de la visión total del com- 
plejo fenómeno que denominamos teatro. No se parece, pues, a ninguno de 
los tratados de Declamación al uso; tampoco es un simple manual de esce- 
nografía. Por el contrario, entiende el hecho teatral como una conjun- 
ción armónica de elementos” (pág. VIT). Compárense estas últimas palabras 
con las de Gaston Baty que recordábamos al principio de esta reseña. Efec- 


6 WAGNER, Fernando: Técnica teatral, Prólogo de Guillermo Díaz-Plaja, 
2.* ed. Barcelona, Editorial Labor, 1959. 
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tivamente, y así, en esta Técnica teatral, podemos hallar observaciones y 
sugerencias de verdadero interés sobre el trabajo del actor, o sobre la 
dirección de escena, o acerca de algunos aspectos de la literatura dramá- 
tica, o a propósito de lo que sea la esencia del teatro... 

Las novedades de esta edición son, según nos explica ya el propio autor 

en el prefacio que ha escrito para ella, el capítulo titulado “La continui- 
dad de ideas”, la ampliación de “El proceso de creación y sus distintas for- 
mas”, y de “La comedia y sus problemas de actuación”; y los nuevos te- 
- mas “El monólogo y el verso como problema de actuación” y “Hamlet como 
problema de actuación”; y, también, la ampliación del capítulo “Estruc- 
tura, corte y arreglo de la obra teatral”, El aumento de numerosas ilus- 
traciones —complemento necesario de una obra de este carácter— añade 
nuevo valor a la edición. 
De todas estas adiciones es especialmente sugestiva “Hamlet como pro- 
blema de actuación”, apartado en el que se manifiesta a la perfección esa 
visión armónica y total del fenómeno escénico que es una de las principales 
cualidades de este libro. Así, el análisis de las distintas interpretaciones del 
personaje shakespiriano realizado por Wagner, resulta interesante para el 
actor, y para el director de escena, y para el estudioso de la literatura 
teatral... 

Otras condiciones que avaloran la obra —ya aparecían manifiestas en 
la primera edición— son su precisión y claridad didácticas, su agilidad ex- 
positiva... Y todo contribuye a la perfección de este libro que nos parece 
admirable en su género. 

Una observación final. La obra va acompañada de una útil y selecta 
bibliografía bajo los epígrafes de Actuación, Producción y dirección de 
escena, La estructura dramática, Escenografía, Iluminación, Utileriía, Ves- 
tuario y maquillaje, Música, Historia del teatro y Cine y televisión. Nom- 
bres en su inmensa mayoría extranjeros aparecen recogidos en esta biblio- 
grafía. La contribución española a esos temas no es, sin duda, abundante, 
pero tampoco tan escasa como de ese repertorio se deduce, sobre todo en 
el campo de la historia de la literatura dramática. Sería fácil —en poste- 
riores ediciones— mejorar este aspecto.—José Montero Padilla. 


SOFOCLES 


El P. Errandonea, después de muchos años consagrados, con amor y pa- 
ciencia insuperables, al estudio de Sófocles, nos da ahora un denso y eru- 
dito tomo sobre las tragedias del gran autor de Colono *. Algunos de los 
trabajos de que se compone habían sido ya publicados en revistas de Es- 
paña, Alemania, Estados Unidos, Bélgica, Noruega, Argentina; otros ca- 


1 ERRANDONEA, Ignacio, S. 1.: Sófocles. Investigaciones sobre la estructura 
dramática de sus siete tragedias y sobre la personalidad de sus coros. Madrid, 
Escelicer, S. A., 1958; 404 págs, 
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pítulos recogen el tenor general de lo ya apuntado por el sabio jesuíta en 
obras anteriores dedicadas a Sófocles, como la edición de una parte de su 
texto que publicó hace ya casi treinta años como principio de una colec- 
ción bilingiie que habría de malograrse y la excelente traducción anotada 
que, con el título Sófocles y su teatro, gozó de merecido prestigio hace al- 
gún tiempo. Pues bien, aun con todo se recomienda solo el presente libro, 
tan interesante en su contenido como atractivo por su cuidada presenta- 
ción. Los profanos encontrarán en él una discusión, en lenguaje claro y 
fácilmente inteligible, de problemas literarios que, por relacionarse con una 
de las cumbres de la poesía mundial, interesan a todo hombre culto de nues- 
tros días; y el helenista hallará no sólo la colección cómoda de una serie 
de ideas desperdigadas hasta ahora en libros y revistas de no siempre fácil 
acceso, sino también las huellas de una última revisión en que el P. Erran- 
donea, con vigor y entusiasmo juveniles, ha agregado argumentos, salvado 
objeciones y atacado teorías inconsistentes. Y el interés de todo esto se 
acrece con el capítulo final, que, con el título El coro en la tragedia sofo- 
clea es personaje dramático, es una reelaboración de escritos anteriores 
(entre ellos su tesis doctoral publicada por una revista holandesas en 1922) 
que defiende gallardamente la conocida tesis del autor acerca del carácter 
efectivo de la intervención del coro en las distintas tragedias. 

Cada una de las siete obras íntegramente conservadas recibe su corres- 
pondiente capítulo repleto de ideas originales. Sobre el Edipo rey se insiste 
convincentemente en la teoría de que el estásimo segundo hace referencia 
a Layo para terminar rompiendo una lanza contra el manoseado fatalismo 
del drama; la actuación del coro a lo largo del Edipo en Colono queda 
perfectamente seguida y estudiada en el segundo capítulo; tres puntos ais- 
lados de la Antígona (las razones de la doble visita de la heroína al cadá- 
ver de su hermano, el tono general del estásimo cuarto, la perfecta expli- 
cación de las aparentes incongruencias halladas en la despedida de la hija 
de Edipo) reciben aclaración tan perfecta como para hacernos añorar un 
tratamiento de conjunto de la obra que aún no desesperamos de ver escrito 
alguna vez por el P. Errandonea; la actuación del coro en la Electra es 
también objeto de agudo desmenuzamiento crítico; el Ayante es igualmen- 
te estudiado con fina perspicacia en cuanto a la mayor parte de sus descon- 
certantes peculiaridades. Y, finalmente, los dos capítulos en que el ardor 
polémico del autor, seguramente por haber sido poco atendidos en gene- 
ral sus algo más audaces hipótesis, se remonta a una mayor altura en for- 
ma muy agradable de leer: el relativo a Las traquinias, con su conocida 
interpretación de Deyanira como mujer pérfida, muy distinta del angelical 
personaje en que ha sido convertida por la crítica, y aquel en que, entre 
otras consideraciones muy razonables sobre el Filoctetes, se apunta la idea 
de una posible artimaña de Ulises, que pudo haber llegado a fingir la apa- 
rición de Heracles como deus ex machina para conseguir sus fines. 

Podremos o no podremos compartir estos criterios concretos, pero nin- 
guno de los lectores dejará de quedar cautivado por la cadena, realmente 
bien trabada, de argumentos expuestos con gran galanura. Y si esto ocurre 
en terrenos algo más movedizos, puede imaginarse que la inmensa mayoría 
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de las ideas sembradas en el libro con riguroso acopio de datos y documen- 
tación completa tendrán por fuerza que ser admitidas por los futuros trata- 
distas sobre Sófocles. Si así no ocurriera, habría que pensar que, efectiva- 
mente, trabajar en España es una desventaja para nuestros filólogos, entre 
quienes tanto descuella la insigne figura del P. Errandonea.—Manuel F. Ga- 
liano. ' 


ALIAS O. HENRY. A BIOGRAPHY OF WILLIAM SIDNEY PORTER 1 


En esta nueva biografía del cuentista norteamericano, la más extensa 
y documentada que hasta ahora se ha publicado, el autor ha tenido a su 
disposición los muy ricos fondos documentales existentes en la ciudad natal 
del escritor Greensboro (Carolina del Norte). Ahora bien, creemos que el 
material disponible, aun habiendo sido utilizado con honradez, no ha reci- 
bido el grado de elaboración suficiente para convertirse en una reconstruc- 
ción de una persona. Tal vez ha sido querida esa limitación al dato y al 
hecho, con la intención de que sea el lector quien componga e interprete 
finalmente. Aun así pudiera haberse prescindido de numerosos detalles más 
bien insignificantes por su trivialidad. Y nos parece un tanto ingenuo más 
de un pasaje, como aquel en que para mostrarnos la elegancia de O. Henry 
se nos dice que nunca se sentó a la mesa sin chaqueta. Pero sería dar una 
idea errónea del diligente trabajo de G. L. si nos quedásemos con esta im- 
presión únicamente. 

La vida del escritor tuvo dos fases, separadas por una estancia en la 
cárcel para extinguir la pena por supuesto delito de desfalco en la oficina 
bancaria donde prestaba sus servicios. Antes había escrito en periódicos de 
Austin y Houston, pero apenas si su nombre tuvo alguna resonancia. Des- 
pués de la cárcel se refugió en el anonimato de los cuatro millones de 
neoyorquinos y dejó definitivamente su nombre propio para adoptar con 
todas las consecuencias el que hizo famoso en revistas y periódicos. No se 
ha puesto en claro su culpabilidad o inocencia, aunque hay protestas y afir- 
maciones del inculpado que impresionan aun frente al resultado del pro- 
ceso, por cierto no conservado. Parece lo más probable que en su gestión 
de pagador en el Banco hubo negligencia y no más. Pero este hombre con 
un pasado inconfesable, y que él se resistía a admitir, se convirtió en un 
personaje comparable al Lor Jim de Conrad, según palabras del mismo 
O. Henry. 

Desde los primeros años de siglo, hasta 1910, en que murió, escribió infa- 
tigablemente cuentos y relatos que llegaron hasta los diez volúmenes de obra 
publicada en vida. Apremios de dinero, de que nunca se vio libre por des- 
pilfarro, un exceso de alcohol que aceleró su muerte, y la carga de ese pa- 
sado que en vano trataba de abolir, nada fue bastante para impedir que sus 


1 LANGFORD, Gerald: Alias O. Henry. A Biography of William Sidney Porte. 
New York, 1957, The Macmillan Company, xx 294 págs. 
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narraciones tuvieran gracia, travesura, ironía bonachona y una resignada 
filosofía de la vida, como de quien no le pide demasiado y ni protesta ni se 
lamenta. 

Su arte de cuentista es agilísimo, quizá su toque es superficial y sus 
personajes no del todo auténticos; pero es inimitable en la habilidad para 
llevar el tempo de un relato, jugar la suspensión y llevarnos a un desenlace 
inesperado. Se pasó los años de New York, los decisivos en su carrera 
literaria, callejeando, recorriendo bares y “saloons”, frecuentando tipos un 
tanto al margen de la sociedad, y de ese mundo extrajo la riquísima galería 
de tipos y situaciones que le hicieron el escritor representativo de la gran 
urbe. Su obra no ha alcanzado la más altas zonas del arte, pero en el tono 
menor del cuento ligero todavía se sostiene pimpante y atractiva. Los cuen- 
tos tejanos, como The Caballeros Way, o los de ambiente antillano, como 
Cabbages and Kings, nunca llegan a los de Manhattan, ese “Little Bagdad 
on the Subway”, según su definición. He aquí uno, resumido: un viejo 
buscón, acostumbrado a tener los bancos públicos por dormitorio, siente la 
llegada de los primeros fríos y piensa que mejor que la intemperie sería la 
cárcel como invernadero. Entonces trata de hacerse detener, para lo que 
rompe una cristalera, come en un restaurante sin tener dinero, molesta a 
una señora: todo sin resultado. Entonces se acerca a una iglesia, oye la 
música que le trae recuerdos. emocionados de su infancia, va entrar, pero 
entonces un policía le pide la documentación y se lo lleva detenido por no 
tenerla. 

FRANCISCO YNDURAIN. 


UNA NUEVA EDICIÓN DE FEDERICO SCHILLER 


En este año en que se conmemora el segundo centenario de la muerte 
del gran poeta y dramaturgo alemán, la Editorial Carl Hanser, de Munich, 
proyecta concluir la publicación de una nueva edición de las Obras Comple- 
tas del insigne escritor *. De esta edición ha encargado la editorial a dos 
especialistas, Gerhard Fricke y Herbert G. Gópfert, a los que parece ase- 
sorar también Herbert Stubenrauch, que colabora de manera más activa 
en la Edición Nacional de Schiller, todavía inconclusa. 

Dos de los cinco volúmenes proyectados han llegado ya a nuestras 
manos. Son el primero, que abarca las poesías y los tres primeros dramas 
(“Los bandidos”, “La conjuración de Fiesco” y “El amor y la intriga”) y 
el cuarto (obras históricas). El tomo primero contiene además unas 150 
páginas de notas aclaratorias que comprenden desde datos de mera eru- 
dición hasta las variantes más notables (a veces versiones) del texto pu- 
blicado; destacan entre éstas, noticias cronológicas sobre las distintas poe- 
sías. En la edición de los poemas se ha seguido un criterio ecléctico: así, 


» 1. SCHILLER, Friedrich: Sámtliche Werke. Miinchen, Carl Hanser Verlag, 
1958-59. 
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en la primera parte, se tienen en cuenta las impresiones más antiguas; en 
la segunda, se mantiene la ordenación adoptada en la segunda edición de 
las poesías (1804-1805); para las Xenias y Tabulae Votivae se sigue el Mu- 
senalmanach de 1797; para las Venias no publicadas, la edición de Suphan; 
para las poesías póstumas y fragmentos, la edición de Goedecke y la 
“Sákularausgabe”. En algunos casos, como en “Los dioses de Grecia”, se 
publican las dos versiones. » 

Junto a las poesías se publican, como queda dicho, los tres dramas tem- 
pranos citados. Para “Los bandidos” sirve de base la primera versión de 
la obra, en contra de la práctica general (que ha optado por la llamada 
“Zwot Auflage”), a la que se añaden, en apéndice, las variantes que re- 
sultan de la tercera redacción de la obra, publicada en 1782 con la denomi- 
nación de Trauwerspiel, variantes que en gran parte han sido incorporadas 
al texto siguiendo la edición crítica de Stubenrauch (Nationalausgabe, III, 
Weimar, 1953, editada por J. Petersen y otros). De esta suerte se establece 
cierta claridad en el confusionismo que las tres primeras versiones de la 
obra plantean. Para La conjuración de Fiesco, los problemas son seme- 
jantes. Entre las tres redacciones originales que existen, una impresa (Man- 
nheim, 1783) y dos para la escena (Mannheim, 1782, y Leipzig, 1785), los 
editores han optado por la primera, añadiendo en el apéndice las variantes 
de las otras dos. Las de Leipzig son sumamente importante por represen- 
tar una concepción libre y definitiva del propio Schiller, no forzada por 
causas exteriores, como la de 1783, sino nacida de un irresistible afán de 
perfección y superación. De Kabale und Liebe (= La intriga y el amor, en 
la primera edición española de 1800), prácticamente sólo existe una ver- 
sión (1784, Mannheim) mutilada por Schiller para la escena, pero alterada 
en algunas partes. Estas alteraciones están recogidas en su mayoría en el 
apéndice. 

El segundo volumen aparecido —el IV— está consagrado exclusivamen- 
te a obras históricas, encabezadas por la traducción que hizo Schiller a los 
veintiséis años del Portrait de Philippe II, ro d'Espagne, cuyo autor era el 
abogado y profesor francés Luis Sebastián Mercier, seguida de la Historia 
de la insurrección de los Países Bajos, que le valió la cátedra de Jena y que 
tan reveladora es del injusto y desmesurado apasionamiento de Schiller 
hacia el catolicismo en general y hacia los españoles en particular, en su 
época juvenil. Estas obras, frente a las de pura creación literaria, como 
las del tomo 1, no ofrecen graves dificultades de dicción o interpretación. Sin 
embargo, hay algunas notas de carácter bibliográfico, incluídas bajo el 
epígrafe de Kleine Einzelschriften (IV, 985-996), donde la historia se con- 
funde fácilmente con la ficción y la fantasía. En conjunto, esta edición, que 
la casa editorial proyecta terminar, como hemos dicho, en el presente año 
del centenario, ofrece, aparte de las garantías de un trabajo erudito esme- 
rado, avalado por las firmas de los tres críticos literarios que figuran en 
la portada, ventajas de orden práctico (limpieza de impresión, dimensiones 
reducidas, etc.) ausentes en otras ediciones más ambiciosas.—YE. Lorenzo. 


252 ; Bibliografía 


“CLÁSICOS” POLÍTICOS 


Esta colección del Instituto de 
Estudios Políticos, dedicada a di- 
vulgar el pensamiento y la doctri- 
na de los autores considerados co- 
ma clásicos en el ámbito univer- 
sal de la Ciencia Política, no podía 
menos de conceder la atención de- 
bida a los clásicos antiguos, grie- 
gos y romanos, cuyos escritos cons- 
tituyen el punto de partida del 
pensamiento político posterior, en 
especial desde el Renacimiento, y 
tienen además para el lector un in- 
terés directo, tanto como documen- 
to histórico como por la validez 
perenne de su contenido ideológi- 
co en aspectos fundamentales de 
la ciencia política. Constituye un 
mérito indiscutible de la colección 
la cuidada presentación de los tex- 
tos antiguos en edición bilingúe a 
cargo de acreditados especialistas. 
La ya larga serie de títulos corres- 
pondientes a obras cimeras de Pla- 
tón, Aristóteles, Cicerón, etc., se 
ha incrementado con la reciente 
aparición de dos nuevas ediciones. 


PLATÓN: Menón. Edición bilingie 
por Antonio Ruiz de Elvira. Ins- 
tituto de Estudios Políticos. Ma- 
drid, 1958, LVIT y 67 págs. 


La amplia introducción va segui- 
da del texto griego con abundan- 
te aparato crítico y de la versión 
española ilustrada con notas al pie 
de página. Se ocupa en primer lu- 
gar el editor de cuestiones histó- 
rico-literarias relacionadas con la 
cronología del diálogo. Señala la 
falta absoluta de un testimonio di- 
recto sobre la fecha del Menón y 


la insuficiencia de los datos que 
permitieran asentar su cronología 
relativa; mientras ciertos críticos 
lo sitúan después del Gorgias (Gom- 
perz, Pohlenz), otros lo hacen an- 
terior (Cousin, Cauer, Zeller) ; unos 
anteponen el Protágoras (Cauer, 
Wilamowitz, Praechter, Friedlán- 
der), otros el Menón (Stallbaum, 
Taylor). No aporta mayor luz el 
método estilístico preconizado por 
Ritter y v. Arnim, ni la considera- 
ción de la fecha dramática, ni la 
referencia por Pohlenz al Alcibía- 
des de Esquines. A pesar del fra- 
caso de las sistematizaciones ba- 
sadas en criterios doctrinales o in- 
ternos en la datación de algunos 
diálogos platónicos, no hay otro re- 
curso para el Menón, inclinándose 
Ruiz de Elvira por la fecha pro- 
puesta por Wilamowitz, la de la 
fundación de la Academia (385), 
de la que vendría a ser algo así 
como el programa. Sin embargo, su 
situación entre el Menéxeno y el 
Cratilo es muy discutible y nos pa- 
rece más probable la opinión que 
lo sitúa entre el Gorgias y el Cra- 
tilo. 

Sigue el análisis del contenido fi- 
losófico del diálogo (XVIL-XXXIDO), 
en que se plantean problemas bá- 
sicos para la Teoría del Conoci- 
miento y la Ontología. El editor 
considera sucesivamente: la meto- 
dología platónica para llegar al 
concepto de las cosas y, concreta- 
mente, de la virtud, cuya docibili- 
dad constituye el tema del diálo- 
go; el sentido preciso de la remi- 
niscencia platónica, como acceso a 
la Metafísica; y el significado del 
mito de la preexistencia de las al- 
mas, como una “expresión etiológi- 
ca de la capacidad inagotable del 
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entendimiento para adquirir las no- 
ciones de las cosas”. Donosamen- 
te se zafa de los objetores moder- 
nos del alcance metafísico de la re- 
miniscencia, basando su interpre- 
tación del mito de la preexistencia 
en las más prestigiosas autorida- 
des. Más detenidamente explica los 
reparos aristotélicos al argumento 
erístico del Menón y, después de 
aludir a las excelencias pedagógi- 
cas del argumento matemático, cita 
muy brevemente el problema del ori- 
gen de la doctrina de la preexisten- 
cia, sin salirse del ámbito griego. 
A nuestro modo de ver, no hubiera 
estado de sobra una breve refe- 
rencia al presunto influjo oriental 
en la doctrina pitagórica y del pro- 
pio Platón. Por lo que se refiere a 
la docibilidad de la virtud, fija la 
atención en los conceptos básicos 
de wbotc, «ppóvnotc, ¿rtotípn, ópdn 
dota y Dela poipo, subrayando la 
profundidad del Menón en este 
punto, al concluir que la virtud es 
don divino, facultad de obrar el 
bien, no ciencia. Al concretarla en la 
virtud. política como “gracia pro- 
videncial de hombres especialmen- 
te favorecidos”, se eleva sobre el 
concepto peyorativo de las inter- 
pretaciones de Stallbaum y Wila- 
mowitz. Con un excursus para pre- 


cisar la significación de gús:s y Vela * 


p.otpa frente a pogvno:< insiste en la 
poca atención dispensada por los 
comentaristas a este punto, y con- 
cluye con una aceptable explica- 
ción del aserto “la virtud no se tie- 
ne por naturaleza” (99 e). En con- 
junto, el editor nos ofrece una in- 
teresante exposición, en que hace 
gala del dominio de abundante bi- 
bliografía y de ciertos atisbhos del 
propio genio en la explanación de 
algunos puntos clave, cuyo mérito 


no empañan la ardiente (y un tan- 
to pintoresca) apología del socra- 
tismo (p. XII), algunos excesos 
culteranos (“ataque nadista de la 
determinación cognoscitiva”, “in- 
tegralitario pensamiento platónico, 
etcétera) y el recurso innecesario 
a palabras extranjeras (partner, 
maíitrisable). 

En la revisión de la historia del 
texto platónico, que hace a gran» 
des rasgos (XXXII-XLIX), tenien- 
do presentes también los trabajos 
más calificados, intercala digre- 
siones de tipo doctrinal en las que 
su punto de vista, muy respetable 
en lo esencial, quizá va expresado 
en términos demasiado rotundos, a 
nuestro modo de ver, en la conde- 
na a ultranza del criterio de auto- 
ridad en la emmendatio y en la 
conjetura (relegadas sistemática- 
mente al aparato crítico), así como 
en la acentuación de la nota de ar- 
bitrariedad en la recensio. Por lo 
que respecta al texto que ofrece del 
Menón, toma por base las edicio- 
nes de Bekker y Burnet con la co- 
lación personal incompleta (a con- 
fesión de parte, p. XLVI) del Vin- 
dobonensis Y, del Scurialensis j, 
Y, 13 y de la versión latina del si- 
glo xu1 por Henricus Aristippus, 
cómo interesante novedad. Su cri- 
terio es conservador y el aparato. 
crítico (“el más rico que jamás se 
haya presentado del Menón) es “se- 
lectivo, no exhaustivo”. 

Cierra la introducción una revi- 
sión de las principales versiones, 
deteniéndose de un modo especial 
en las vicisitudes de la de Marsilio 
Ficino, con un juicio sobre las mo- 
dernas y la exposición de los cri- 
terios que han orientado la suya 
propia. Efectivamente, nos da una 
versión caracterizada por su fide- 
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lidad al original, aun a trueque de 
resultar un poco dificultosa la lec- 
tura en algunos pasajes. A nues- 
tro modo de ver, una versión fiel al 
texto propuesto no es sinónimo de 
literal y es perfectamente compa- 
tible con el respeto a la modalidad 
expresiva típica de cada idioma, en 
nuestro caso el español. La mayor 
agilidad de un idioma moderno, ha- 
ce, por otra parte, innecesaria la 
traducción de muchas partículas y 
nexos que puedan desprenderse fá- 
cilmente del contexto, incluso en un 
escrito filosófico. 


JENOFONTE: La República de los 
Lacedemonios. Edición, traduc- 
ción y notas, con estudio preli- 
minar por María Rico Gómez, 
revisado por Manuel Fernández 
Galiano. Instituto de Estudios 
Políticos. Madrid, 1957, XLI más 
26 págs. 


En la introducción precede una 
ojeada rápida, sin más pretensio- 
nes, sobre la autenticidad y fecha 
de la obra, el plan y el filolaconis- 
mo de su autor y sobre el interés 
de la pieza. Se detiene más amplia- 
mente la editora (X1-XXXTI) en una 
útil consideración de los diversos 
aspectos de la vida espartana, sis- 
tematizando en cierto modo el con- 
fuso contenido real de la obra con 
oportunas referencias a los distin- 
tos capítulos del texto (cuestiones 
como el origen de la constitución 


espartana, la situación de la mu- 
jer, educación de los jóvenes, ma-- 
gistrados, etc.). Dedica, por lo que 
respecta al texto, interés especial a 
dos puntos (II, 9 y XIV) que plan- 
tean problemas importantes desde 
el punto de vista crítico y que se 
limita a presentar la editora, aun- 
que con atinadas observaciones. 
Señala las vicisitudes de la obra en 
la historia y, para la tradición del 
texto, remite a los trabajos de Pier- 
leoni y Chrimes. 


La editora ha establecido su tex- 
to a base de las ediciones de Mar- 
chan (Oxford, 1919) y la de Pier- 
leoni (Roma, 1937) y en algunos 
puntos, la teubneriana de Rúhl 
(Leipzig, 1912). Con un criterio 
conservador, sólo disiente de la tra- 
dición manuscrita en los puntos 
en que ésta es confusa e inadmisi- 
ble, admitiendo las conjeturas que 
estima más acertadas y recogiendo 
en el aparato crítico las variantes 
de los manuscritos fundamentales 
al pie de la página griega, sin re- 
nunciar a otras lecciones y conje- 
turas, según sigla que adjunta. 

La versión, flúida y agradable, 
alcanza a transcribir en nuestro 
idioma la suave expresividad del 
original. Tiene la soltura suficien- 
te para una lectura fácil, sin que 
se resienta por ello la fidelidad 
obligada al texto que, por otra par- 
te, tampoco ofrece mayores dificul- 
tades de interpretación.—Francis- 
co Sanmartí Boncompte. 
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BELLAS ARTES 


NAWBA ISBAHAN * 


La doctrina malikí, adoptada oficialmente en la España musulmana a 
fines del siglo VII, era rigorista y enemiga de innovaciones; no debió ser 
muy favorable al desarrollo de la música árabe. Pero es el caso que Al-An- 
dalus, más que otras tierras islámicas, se libertó muy pronto de esa limi- 
tación. Su situación cultural predisponía el arte musical para un floreci- 
miento máximo. En tiempos de los Omeyyas y de Almanzor son ensalzados 
las cantoras y los músicos. El magnífico elogio que el árabe hace de la 
música está revelado con meridiana luz en Las Mil y Una Noches. Sin 
embargo, el estudio más espléndido y el desarrollo más claro de la música 
árabe está contenido en obras como El collar único, de Ibn "Abd Rabbihi, 
y en el Libro de las canciones, de al-Isfaháni, ambos escritos en el siglo x. 
Por cierto, que lo mismo acontece en la España musulmana: aquí se in- 
venta o se adopta un género de poesía con música del más inquietante in- 
terés: formas poéticas como el zajal y la muwassaha, con estribillo que se 
cantaba en romance vulgar, lengua corriente en la Andalucía bilingiie. En 
su primitivo aspecto, el tipo llamado zajal ya presenta diferentes combina- 
ciones de rimas: aa, bba, cca, etc. Sería interesante y nada difícil mostrar 
cómo tales combinaciones eran muy a propósito para la división regular de 
frases musicales y para la repetición de algunas de ellas. De aquí que haya 
surgido, espontáneamente, el tema de muchos cantos populares hispánicos, 
como peteneras, jotas y tantos otros. Quizá la forma musical más destacada 
fuera la nawba, que consistía en una especie de acompañamiento vocal e 
instrumental de varios tiempos cuya gravitación artística se había trasla- 
dado al Occidente islámico. 

Esto pensaba yo mientras tenía abierto entre las manos el libro de 
Arcadio de Larrea. Libro que no se ha escrito con el propósito de dar abasto 
a la curiosidad de los que leen y de atraer a sus ánimos grata diversión o 
esparcimiento inocente. El autor, consagrado por decidida vocación a los 
«estudios musicológicos, viene aquí a agregar a sus ya numerosas publica- 
ciones una obra, realizada en colaboración con el profesor Bustani, que ha 
de prestar valiosos servicios a los investigadores que necesiten conocer con 
base segura una forma determinada de la música árabe. 

El conjunto ordenado de canciones denominado nawba tiene en Marrue- 
cos variadas acepciones. Ya lo había apuntado Dozy: “nawba — musique de 
plusieurs instruments concertants; concert de musique, á lorigine: la 
musique qu'on fait périodiquement devant les maisons des officiers; concert, 
fanfare, symphonie”. A ella aludía Fray Francisco de San Juan de el Puer- 
to, Mission historial de Marruecos, Sevilla 1708, al ponderar el papel que 


1 ARCADIO DE LARREA PALACÍN: Nawba Isbahán. Colaboración literaria del 
profesor Alfredo Bustani. Instituto General Franco de Estudios e Investigación 
hispano-árabe. Tetuán, 1956. 
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desempeñaba la banda militar en los desfiles marciales y que constituía una 
parte integrante de la organización castrense; p. ej. p. 466 b: “Después - 
iba la Nuba de el Rey, que es su música, compuesta de más de cinquenta 
instrumentos, aunque los más rústicos, pero tocados con alguna asonancia.” 

En varios capítulos de su introducción, Larrea expone detalladamente 
lo que se entiende por nawba, sus modos y movimientos complejos y la 
libertad en la ejecución de las partes que la constituyen. Resume breve- 
mente el florecimiento musical de la música hispano-árabe de la que no 
se conserva una sola nota. Nos hemos habituado al hecho de que las his- 
torias de la Música apenas suelan mencionar el arte musical de Al-Andalus. 
Tal hueco queda ahora llenado y aclarado: es la “actual existencia de una 
música andaluza de características propias... que remonta sus fuentes a la 
España musulmana—en Argel, Túnez y Marruecos existen agrupaciones 
musicales que se estiman continuadores y herederas de una tradición ar- 
tística nacida en Córdoba, Sevilla y Granada”. El autor no se ha dejado 
desorientar ante la muchedumbre de los fenómenos musicales que se le pre- 
sentaban: estima como más pura la tradición marroquí, y dentro de ella, la 
de Tetuán-Chauen que ha permanecido aislada de otros contactos por su 
rango secundario. La versión de esta escuela se ha grabado en cinta mag- 
netofónica. La transcripción es obra de A. Bustani. Se ha tratado de con- 
seguir una lectura fácil y simple, sin atenerse con rigor científico a la re- 
producción del texto árabe. Los textos se presentan sin andamiaje filoló- 
gico. No censuremos livianámente esta limitación. Para inclinarnos sobre 
esta materia y rastrear sus huellas lingúísticas se requeriría todo un estu- 
dio aparte. Entonces descubriríamos espontáneos rebrotes y como excre- 
cencias que han producido extraños anudamientos gramaticales que se re- 
velan en la transcripción. Y es curioso advertir que coexisten dos modos 
de concepción. No se pueden entender estas canciones si no se advierte su 
dualidad: una dinámica dual con el perenne antagonismo de lo culto y de 
lo popular. Ni podía ser de otra manera. De ahí nace esa música de estruc- 
tura complicada que se resuelve en aquellos eternos lamentos. Sería una 
delicia seguir la pregrinación de la música hispano-árabe cuya gran mi- 
sión fue traer a la civilización norteafricana estas maravillosas melodías, 
con más brío, eficacia e íntimo enlace que otros elementos de cultura an- 
dalusí y que no tiene semejantes, por la viviente realidad de su expresión. 

Al terminar estos párrafos, con los que intentamos contribuir a poner 
de manifiesto los méritos de este libro, felicitamos al autor instándole a 
perseverar en su polarización hacia estas disciplinas musicales, tan impor- 
tantes como desconocidas, para el desenvolvimiento de una técnica musical 
arraigada en la España musulmana. 


ARNALD STEIGER. 
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INTRODUCCIÓN AL ARTE ACTUAL 


El carácter de novedad rápida e incansable ha sido común en este siglo 
a las letras, las artes, la cultura. Pero quizá por su naturaleza de entrar 
por los ojos, ninguna forma de novedad despertó tan vivas polémicas como 
la pintura nueva. Un reciente libro de Gaya Nuño? tiene el propósito amplio 
de hacer entender el Arte en su conjunto, lo mismo respecto del tiempo 
como del espacio. Y un propósito más concreto, situar al lector en el punto 
de vista —previo— adecuado para ser espectador del arte actual. 

No pretende este libro, según dice el autor, ser un tratado de estética 
ni una historia del Arte. Es un libro polémico. Está dividido en tres partes: 
en la primera, tiende a “romper la barrera de incompresiones y tinieblas 
del espectador”. En la segunda, va entroncando el arte nuevo en el antiguo, 
resaltando los valores en uno y otro, y haciendo ver que, por otra parte, 
en los dos se dan vaciedades, amaneramientos e insignificancias. La ter- 
cera parte trata más en sí mismos los problemas artísticos de nuestro 
tiempo. 

Todo esto se va explicando sobre temas diversos, no sistemáticos. El 
ideal del prototipo en el Arte, como actitud empobrecedora. La fotografía 
liberando a la pintura de menesteres poco esenciales y generalmente falsos, 
como el retrato. Aclaraciones sobre los conceptos de imitación, significado, 
argumento, tan usados por el arte figurativo. El valor de la gracia origi- 
nal y creadora. Explica algunos elementos fundamentales: el dibujo (es exa- 
gerado decir que representa en la pintura lo que la ortografía en la obra 
escrita; sin duda, quiere decir el uso correcto de las formas del lenguaje) ; 
los personajes y la masa en el cuadro; el sentido del feísmo, etc. Entran 
también consideraciones sobre los Museos, sobre los libros de reproduccio- 
nes; aspectos sociales de la creación artística. 

Temas, en fin, que la estética y la crítica ve planteados por las obras 
mismas. Aquí se procuran poner al alcance del posible espectador. Sobre 
la marcha, se dan juicios sobre artistas —sobre obras— y camino para 
entenderlos; así, del Greco, Berruguete, Goya, Vermeer de Delft, Velázquez, 
Brancusi, Picasso, etc. Al alcance, porque el libro está escrito sencilla- 
mente, como de viva voz. 

Únicamente se puede decir que una polémica como ésta del arte último, 
de la noche a la mañana deja de ser actual por falta de adversario. Porque 
resulta que las formas nuevas han tenido su momento de condenación, y en 
cuatro días el cuadro abstracto se instala en un recibimiento, la decoración 
abstracta en una cafetería, el estilo de Paul Klee se hace anuncio de lám- 
paras, las sillas tienen patas como de araña; es de creer que el interés y 
gusto general por ellas es muy relativo; tan relativo como debía ser el gusto 
e interés general por las formas antiguas.—Antonio Gómez Galán. 


. 1- GAYA NUÑO, Juan Antonio: El Arte en su intimidad. Una estética de ur- 
gencia. Madrid, Aguilar, 1957; 293 págs. con 34 ilust. 
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CARTAS A UN CURA ESCÉPTICO EN MATERIA 
DE ARTE MODERNO 


En unas pocas páginas José M.* Valverde toca muchísimos puntos im- 
portantes ?. 

Así, por ejemplo, habla de la enemiga que el espiritualismo platónico- - 
cristiano tiene hacia lo visible y de sus repercusiones en el arte; del arte 
como fenómeno cultural; de la desintegración de las artes plásticas a par- 
tir del Renacimiento; de las implicaciones de lo social en la estética; del 
concepto del espacio en la nueva arquitectura; de la problemática de la 
pintura moderna; de la actitud del eclesiástico frente al arte, y del arduo 
y actualísimo tema de las imágenes religiosas. 

El autor, pues, habla de todo un poco, ya se oda: Y recurre al 
género epistolar, que maneja con naturalidad, soltura, agilidad, aguda iro- 
nía y excelente humor. 

El libro provoca a cada paso la réplica, el comentario, y levanta las iras 
o los entusiasmos del lector, cuyo ánimo se mantiene siempre en vilo. De 
tanto en tanto aparecen frases relampagueantes y en cuatro o cinco oca- 
siones el autor da unos golpes tan audaces, inteligentes y valientes, que 
sólo ellos justificarían el libro. Hacía falta que ciertas cosas aparecieran 
en letras de molde. 

Pero no vaya a creer el lector que todos estos efectos están conseguidos 
a fuerza de truculencias y de aspavientos. Uno de los encantos, precisa- 
mente del libro, es que en todo momento José M.* Valverde escribe en el 
tono menor que corresponde a una carta amistosa y en los términos de la 


son de reproche, claro—, me queda la duda de si el escéptico en materia 
de arte moderno es el cura o el propio Valverde, y de si ese escepticismo 
—admirable regulador de un sano equilibrio— subsiste o ha desaparecido 
con la lectura de las cartas. 

No acierto a comprender por qué, a través de todo el libro, se mantiene 
el equívoco de los términos “arte” y “belleza”. Mis personales discrepancias 
con algunas afirmaciones rotundas del autor, nada tienen de particular. Lo 
que me resulta desconcertante es el criterio que ha presidido la selección 
del material gráfico que acompaña al texto, y que, a mi juicio, es defi- 
ciente. 

Auguramos un gran éxito a un libro —feria más bien que fiesta para el 
espíritu—, donde los problemas, en su gravedad, están tratados apasiónada 
e inteligentemente. 

Al sacerdote —sea cerrado o abierto al arte moderno— la lectura del 
libro le hará asomarse a este complicado fenómeno humano y eclesiástico 
—en el sentido fuerte de la palabra—, con la naturalidad del que sabe y res- 


1 VALVERDE, José María: Cartas a un cura escéptico en materia de arte mo- 


derno. Barcelona, Editorial Seix y Barral, 1959; 113 págs. 
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. peta sus propios límites. Y tiene plena conciencia de cómo una ancha base 
humanística, a pesar de las reservas, o recelos, de muchos, posibilita la 
Teología y su transmisión a los hombres. Así lo ha visto siempre la Igle- 
sia.—Alfonso Roig. 


CIENCIAS 


EDUCACIÓN CIENTÍFICA 


Hace pocos meses, la Asociación Española para el Progreso de las 
Ciencias ha editado un folleto titulado Educación científica y difusión de la 
Ciencia *. Se recogen en él las ponencias discutidas en el Coloquio que se 
celebró en Madrid en noviembre de 1958 con motivo de las Bodas de Oro 
de la citada Asociación. 

Tema éste de la educación científica y difusión de la ciencia de máximo 
interés para nuestro país y que ha de constituir una preocupación cons- 
tante de muchos y un quehacer urgente de no pocos si queremos alcanzar 
prontamente ese bienestar social y ese nivel de vida que constituyen hoy 
una aspiración aguda de nuestra patria. 

Es, desgraciadamente, cierto que la ciencia, cuyo desenvolvimiento está 
estimulado al máximo en todos los países que marchan a la cabeza de la 
civilización, ocupa en España una situación más que precaria, aunque no 
falten afirmaciones en sentido contrario. Nos parece que éstas, con las 
respetables excepciones de siempre, pecan de poco sinceras y menos sen- 
tidas, y la falta de confianza en nuestra ciencia alcanza a los sectores de 
más elevada cultura y, a veces, hasta a los propios científicos. 

No nos hagamos ilusiones; en España no hay ambiente favorable para 
el desarrollo científico. El hombre de la calle y de la fábrica, de la oficina 
y del taller, no siente la ciencia como una realidad vital que influye cada 
vez más sobre él y que modifica su vida; no la siente aún, a pesar de cier- 
tas admiraciones, más o menos bobaliconas, que le despiertan los últimos 
y más espectaculares avances. El español, influido por realidades vitales 
de orden religioso, político, artístico y aun, a veces, económico, no se siente 
afectado por las también vitales de orden científico, no las comprende ni 
les interesan. El clima para la creación y desarrollo científico en España 
está lejos de ser el adecuado. 

¿Cuál podría ser la terapéutica conveniente para este verdadera enfer- 
medad social española? Desde luego no la de encerrarse el científico en su 
solitario laborar volviendo las espaldas de la inteligencia y de la voluntad 
al ambiente que considera hostil; en este caso es el médico el que ha de 
buscar al enfermo y plantearle el remedio del mal que él se niega a re- 


conocer. 


1 Educación científica y difusión de la ciencia. Asociación Española para el 
Progreso de la Ciencia. Madrid, 1959. 
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Las cuatro ponencias del Coloquio que comentamos muestran los cua- 
tro frentes en los que tiene que batallar el científico buscando el triunfo 
de la comprensión: habrá de renovar los métodos de enseñanza de los ru- 
dimentos de la ciencia en la escuela; habrá de mejorar la formación cien- 
tífica básica en la segunda enseñanza; tendrá que procurar un cierto grado 
de educación científica de la opinión, y habrá de llevar a la industria un 
cierto espíritu científico que contribuya a su mejoramiento. Pero habrá de 
luchar simultáneamente en todos estos frentes, pues el ritmo del progreso 
no autoriza a esperar el cumplimiento sucesivo de las etapas y a que ge- 
neraciones jóvenes mejor formadas e informadas impongan una nueva ac- 
titud. E 

En “La enseñanza de las Ciencias en la escuela primaria”, ponencia des- 
arrollada por el Dr. Tena Artigas, se aborda el defícil problema de la inicia- 
ción, en la que tanta importancia alcanza el método pedagógico que debe 
ser capaz de producir los primeros entusiasmos, sin los que es a veces 
imposible despertar una vocación. Los problemas de metodología concreta 
fueron abordados en el campo de las ciencias biológicas, físicas, matemá- 
ticas y geográficas, y el interés extraordinario que suscitó el tema llevó a 
subdividir la discusión en tres secciones: Matemáticas, Ciencias naturales 
y Geografía, cuyas discusiones y comunicaciones se resumen en la publi- 
cación que comentamos. 

“La enseñanza de las ciencias experimentales en el bachillerato” fue el 
tema desarrollado por el Dr. Aleixandre. Hizo hincapié en la importancia 
de una buena enseñanza científica en el bachillerato, no sólo como prepa- 
ración necesaria a aquellos que han de acometer estudios científicos supe- 
riores, sino para permitir a los que no hayan de seguir estos la adquisición 
de los conocimientos básicos indispensables. Es decir, se ha de pretender 
que todos valoren la importancia de la ciencia y le presten en su día el 
apoyo y la comprensión que pueda requerir de cada uno. Quizá aquí esté 
la clave de la deplorable situación que comentábamos al principio; quizá 
ese criterio erróneo, tan extendido, de que las ciencias, en la enseñanza se- 
cundaria, han de ser sólo una preparación para futuros estudios especia- 
lizados sea el culpable de la falta de ambiente a que nos hemos referido. 
Y, por ello, hay que subrayar con el Dr. Aleixandre, la necesidad imperiosa 
de un buen profesorado pleno de vocación y preparación, conocedor no sólo 
de la materia que enseña, sino de los métodos pedagógicos más idóneos y 
de una buena enseñanza experimental que lleve al alumno a la apreciación 
directa y personal de los fenómenos. 

El Dr. Pinillos, en su ponencia “La educación científica de la opinión 
pública”, hace, y perdónese la paradoja, un diagnóstico feliz de la desgra- 
ciada situación española. Hemos de recalcar con él, que al español no le 
falta inteligencia para el trabajo científico, y buena prueba de ello la dan 
los que, con pleno rendimiento, trabajan en otros países, bastantes de ellos 
por desgracia, con carácter definitivo, atraídos por el ambiente considera- 
blemente más acogedor. Son la falta de comprensión y apoyo, la “falta de 
posibilidad social que permita la libre dedicación de grupos selectos al 
cultivo de sus saberes”, las razones del lentísimo progresar. Es en este 
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punto considerablemente más difícil la terapéutica que el diagnóstico, y 
ante la necesidad de elegir remedios no puede menos de surgir la perple- 
jidad. Quizá, ante la amplitud del problema, esta actividad misionera ne- 
cesaria para “convertir” a la ciencia debe enfocarse de momento hacia 
sectores limitados, de cuya autoridad e influencia quepa esperar una rápida 
modificación del ambiente. 

El sector industrial es el que más inmediatamente puede beneficiarse 
del laborar científico y, por ello, no había de ser completo el planteamiento 
del objetivo del coloquio que comentamos si no incluyera entre sus temas 
“La difusión del conocimiento científico en la industria”. El Dr. Pérez Osso- 
rio (José R.) aborda la materia proponiendo medidas concretas. No se trata 
aquí de un ambiente amplio al que cultivar buscando comprensión, sino un 
sector más limitado al que se pueden y deben prestar considerables servi- 
cios. No es nueva solución para unir estos campos, a veces tan distantes, de 
la ciencia y la industria, la creación de “agentes de enlace”, verdaderos 
embajadores de la ciencia que no se han de limitar a la labor pasiva de 
resolver los problemas que el industrial plantee, sino que ha de decidirse 
a una labor activa suscitando otros nuevos y aportando ideas renovadoras. 
La importancia de la información verbal, sobre todo para industrias peque- 
ñas y medias, es hoy día reconocida universalmente, y se analiza la posibi- 
lidad de aplicación en España de este sistema a través de los agentes men- 
cionados. 

El folleto, que se abre con un prólogo del presidente de la Asociación, 
profesor Lora Tamayo, se completa con dos ponencias sobre la documenta- 
ción en Portugal, debidas al Sr. Ferreira Paulo y a la Sra. de Barros Hen- 
riques. 

Este folleto es una oportuna iniciación a un tema que merece amplia | 
atención en la prensa diaria, en revistas especializadas, en obras de divul- 
gación, para despertar en cada español la conciencia de sus obligaciones 
para con la ciencia.—Rafael Pérez Ossorio. 


EL HOMBRE FÓSIL 


Desde hace más de un siglo se han ido acumulando los descubrimientos 
y los estudios sobre el hombre fósil; en la actualidad, este tema ha pasado 
a ser del dominio público gracias a una serie de obras de divulgación que 
no siempre poseen el necesario rigor científico. Hacía falta en España una 
obra que recogiera con objetividad el conjunto de datos que se ha ido 
reuniendo en paleantropología, situándolos en el cuadro general de los pri- 
mates fósiles, y a este necesidad responde el libro que reseñamos”. A la 
vez, basándose en un extenso conocimiento bibliográfico, el P. Andérez se 
esfuerza en presentar a filósofos, teólogos y exégetas esta serie de datos 


1 ANDÉREZ, V.: Hacía el origen del hombre. Universidad Pontificia. Comillas 
(Santander), 1956. 
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aportados por la ciencia en torno al problema del origen del hombre. La 
obra se sitúa, pues, en el plano científico, aunque. se acude con cierta fre- 
cuencia a conceptos y términos filosóficos. 


La primera parte presenta un cuadro general de las razas humanas 
actuales, seguido de una visión panorámica de la evolución geológica y 
biológica y de un resumen de las etapas culturales prehistóricas. A conti- 
nuación se estudian, con cierto detalle, los restos humanos fósiles que se 
han ido descubriendo, en muy distintas localidades, desde hace un siglo 
aproximadamente. El número de individuos que corresponde a los restos 
hallados se acerca a 500; los restos son en la mayor parte de los casos muy 
fragmentarios y el número de yacimientos en que han sido encontrados se 
eleva a 130, situados en unas 120 localidades distribuídas por todo el mun- 
do. Toda esta multitud de individuos 'prehistóricos se han encuadrado en 
las siguientes formas antropológicas: Homo sapiens, Homo neanderthalen- 
sis y neandertaloides, Homo heidelbergensis, Telanthropus capensis, Atlan- 
thropus mauritanicus, Sinanthropus pekinensis, Pithecanthropus modjoker- 
tensis, Pithecanthropus sp. y megantrópidos. Las últimas cinco categorías 
forman el grupo de los pitecantropos, que poseen caracteres simiescos pro- 
nunciados. Concluye el P. Andérez, al final de esta primera parte, que los 
datos paleantropológicos actuales no nos informan suficientemente sobre la 
cualidad de la estirpe primitiva de la humanidad, pero sí insinúan direccio- 
nes que pueden ser confirmadas por el aporte de nuevos datos. 


La segunda parte empieza con un estudio anatómico comparado del 
hombre y los monos actuales, concluyéndose que el hombre no puede deri- 
var genealógicamente de éstos, aunque morfológicamente se sitúe dentro 
del grupo de los primates antropomorfos. A continuación se exponen los 
datos que actualmente poseemos sobre monos fósiles, dentro de los cuales 
incluye el P. Andérez el grupo de los australopitecos, que otros autores 
consideran como homínidos. Es indudable que este conjunto de datos mues- 
tra que, a lo largo de la era Terciaria, tuvo lugar la aparición de los distin- 
tos grupos de primates y que una serie de formas de simios fósiles, situa- 
das probablemente en distintas líneas de descendencia, van presentando 
creciente semejanza con el hombre. Acaba la segunda parte con un sucinto 
estudio anatómico y embriológico del hombre comparado con el resto de la 
escala animal. 


La recapitulación de los hechos expuestos y las ponderadas conclusiones 
a que llega el autor constituyen la tercera parte. Finalmente, el libro con- 
tiene un apéndice sobre el fraude de Piltdown y los índices analíticos de rigor 
en este tipo de obras. A lo largo del texto aparecen numerosas figuras y 
van intercalados una serie de cuadros sinópticos que facilitan la visión de 
conjunto. 


Como el P. Andérez falleció antes de haber acabado la obra, ha sido 
completada y editada por el P. Azpeitia, que ha procurado conservar las 
ideas originales. Por ello —advierte en el prefacio—, “aunque hoy día está 
completamente descartada la posibilidad de una prioridad cronológica del 
Homo sapiens, se ha conservado sin embargo todo el estudio referente a 
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esta teoría, que solamente se podía tener en cuenta hace unos años, ya que, 
actualmente, está demostrado que carece de toda probabilidad científica”. 

Hay que indicar también que las referencias a las teorías evolutivas ge- 
nerales resultan anticuadas y que no se ha reflejado debidamente la apor- 
tación de las técnicas modernas de datación del pasado en la cronología de 
los datos paleantropológicos. 

Pese a estas objeciones, la obra resulta en extremo interesante y repre- 
senta un trabajo considerable, al reunir y ordenar numerosos datos frag- 
mentarios sobre el origen del hombre, respaldados por una extensa docu- 
mentación. 

Esperemos —como señala el profesor Meléndez en el prólogo— “que 
nuevos hallazgos de restos fósiles, nuevos descubrimientos, vengan a acla- 
rarnos muchos puntos aún confusos no sólo respecto a nuestros orígenes, 
sino a las mismas etapas de la evolución humana, con todo el complejo 
proceso de diferenciación racial, que en la actualidad aún está muy confuso 
por falta de documentos”. 
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BOLETIN PEDAGOGICO, aparece seis veces al año y contiene interesan- 
tes secciones tituladas “Estudios”, “Lecciones prácticas”, “Trabajos prácticos”, 
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De un promedio de 80 páginas, con grabados y láminas a todo color, ofrece 
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Oceanografía, Biología Marina y Pesca: Es un compendio de conferencias dic. 
tadas por los profesores de diferentes centros de Enseñanza Media y Profesio- 
nal de Modalidad Marítimo-Plesquera, que tomaron parte en el Cursillo de 
Oceanografía y Pesquerías realizado en el laboratorio de Vigo del Instituto In- 
vestigaciones Pesaueras, en agosto de 1957, bajo la dirección de don Buenaven- 
tura Andreu. El volumen, profusamente ilustrado, tiene 104 páginas, tamaño 
holandés y su precio son 40 pesetas. Recientemente ha merecido la atención de 
la UNESCO, que lo ha recomendado con una ficha internacional. 


Normas de Interpretación de Mapas Geológicos: Interesante monografía de 
Rafael Cabanás, catedrático de Ciencias Naturales del Instituto Nacional de 
Enseñanza Media, de Córdoba, con prólogo de Hernández-Pacheco. Profusamen. 
te ilustrada con láminas a todo color y varios gabrados sobre cuché, trata de 
mapas topográfico y geológico, notación y estructura, tectónica y cratónica y 
materiales eruptivos, para terminar con un detallado estudio del corte geológico 
y un capítulo muy útil sobre “Levantamiento de mapas geológicos”. 


Mapas de suelos: realizados por los institutos laborales de las localidades co- 
rrespondientes y publicados por el Instituto de Edafología y Fisiología Vegetal 
del C. S. I. C. y la Dirección General de Enseñanza Laboral. Cada mapa tiene 
una memoria anexa de unas 70 páginas, y ha sido realizado a todo color. Se han 
publicado hasta la fecha los de Ecija, plano 1 : 50.000; Ejea de los Caballeros, 
1 : 37.500; Lebrija, 1 : 37.500; Villanueva de la Serena, 1 : 25.000, y Alcira, 


1 : 25.000, Precio de cada uno de los mapas y memoria correspondiente es de 
25 pesetas. 


Didáctica Matemática Eurística: por el asesor de la Institución, el catedrá- 
tico y académico D. Pedro Puig Adam. Resume las experiencias de tan compe- 
lente profesor a lo largo de muchos años de fecunda labor de cátedra y de los 
cursillos realizados para formación del profesorado. Esta obra, que causará au- 
téntica revolución en la enseñanza de las matemáticad en todo el mundo his- 
panoamericano, y cuya traducción al italiano nos ha sido solicitada, consta de 


136 páginas, con grabados; agotada la primera edición, está en preparación la 
segunda. 
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